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INTRODUCCION 


- PLAN GENERAL DE LA OBRA 


Si eytre los cristianos del mundo no existe mayor 
número, de santos, ¿no será debido a que con harta 
frecuentia se propone a las almas un camino, cuyo 
seguimierto les exigiría el abandono de su estado 
seglar? 

Y si Las sacerdotes, los religiosos, los apóstoles, 
consagrados a la acción, lamentan tamtas veces su 
falta de vida interior, ¿mo será porque no han visto 
con claridad que no sólo la oración, sino también 
la atción ¡es el medio de unirse a Dios? 

eseamos vivamente proporcionar luz y consue- 
lo p todas esas almas, enseñándoles cómo aun el 
simple ejercicio de su profesión, de su oficio y de 
su jlabnegación les puede conducir a la santidad. 

e ordinario, los directores espirituales suelen 
aconsejar a las cristianos que santifiguen su acti- 
vidud humana por medio del ofrecimiento de obras 
y de la oración de la mañana. Son medios realmente 
extelentes; pero no dejan de ser demasiado exter- 
mas al trabajo del día, no resultando por tanto ni 
profunda ni muy extensa su eficacia em la lucha 
que es preciso sostener com tantos enemigos como 
suscita la naturaleza. ¡Cuántas almas se santifica- 
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rían más plenamente, si se les enseñase a beber, 
como en una fuente, no sólo en la oración de la 
mañana sino también en la acción, el agua viva de 
la gracia que salta hasta la vida eterna! Porque, en 
realidad, fuera de las horas de sueño, la acción 
abarca toda la duración de su vida. y 

“St scires donum Dei”. “Si tú comprendiefes el 
don de Dios”. Amorosa voz de Jesús a la Sama- 
ritana, que quisiéremos hacerla otr a. los pombres 
de negocios, a los obreros, a los labradorqs, a los 
fadres y madres de familia, a los estudiamtes, a 
toda clase de trabajadores que buscan a Dios y no 
lo kallan en su trabajo: “Dios está ahí, delante de 
vosotros, comunicándose sin medida a vuestra alma, 
y vosotros lo ignoráis; decis que el Mar divmo, está 
muy lejos y mo sabéis que cavando un paco ld tie- 
rra de vuestro jardín, veréis saltar.el Mar mimo. 
El Océnmo tiene sus limites, pero Dios los despo- 
noce. En el instante en que queráis abrirle las cdm- 
puertas de vuestra alma, El la inundará con|su 
presencia.” 

Se ve, pues, que el problema de la santidad por 
medio de la acción encierra un interés supremq y 
universal. Tal vez admita muchas soluciones. 
gue nosotros profonemos en el presente libro, po- 
dría reducirse a la siguiente fórmula: 

LA ACCION, SIEMPRE QUE ES UNA C 
LABORACION DEL HOMBRE CON DIOS, 
RESULTA UNA FUENTE ABUNDANTE DE 
SANTIDAD. 
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Nuestro plan consiste en explicar los términos de 
este principio y en aclarar la doctrina en él com- 
tenida. 

Trataremos de responder ante todo a tres pre- 
guntas: 

I)—¿COMO “PROCEDE DIOS PARA QUE 
TODA ACCION HUMANA PUEDA SER 
UNA COLABORACION CON EL? 

—Respuesta: DIOS OBRA POR AMOR EN 
TODAS LA COSAS. 

2) ¿QUE HACE DIOS EN EL ALMA QUE 
COLABORA CON EL? 

—Respuesta: LA ENGENDRA, LA DIVINIZA. 

3)-¿QUE DEBE HACER EL HOMBRE 
PARA QUE TODAS SUS ACCIONES 
SEAN UNA COLABORACION CON 
DIOS? . 

—Respuesta: DEBE ADHERIRSE A LA VO- 
LUNTAD DIVINA, AL AMOR DE DIOS. 

Estos son los pensamientos principales de nues- 
tra Primera parte. Los iremos explicando desde un 
punto de vista que nos deja al margen, no sólo de 
toda polémica de escuelas, sio también de todas 
las vocaciones particulares. Cualesquiera que sean, 
en realidad, los caminos seguidos, —vida religiosa 
o vida de matrimonio, el claustro o el mundo—, to- 
das las almas tienen la vocación de santificarse por 
medio de su colaboración con Dios. 

Nos quedará por hacer la aplicación de estos 
principios tanto a la vocación religiosa, como a la 
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No hay duda de que los problemas planteados 
consienten otras soluciones distintas de las aqui 
dadas. Los caminos del Señor son infinitamente 
uwiados. Las espiritualidades de los fundadores 
de las grandes Ordenes Religiosas no se excluyen 
mutuamente; todas ellas glorifican a Dios, como 
las estrellas bendicen al Señor: “Benedícite stellae 
cael: Domino.” 


PRIMERA PARTE 


PRINCIPIOS GENERALES 


LA ACCION DE DIOS 


la acción de Dios. 
La acción de Dios es santificadora. 


CAPITULO I 
La acción de Dios 


En la base de la doctrina espiritual de los hom- 
bres de acción es necesario poner el dogma de la 
actividad universal de Dios en el mundo (1). 

No solamente está Dios presente todo entero, 
hasta en la minima parte del ser finito, sino que 


(1) Se podría sin duda establecer una espiritualidad de 
acción considerando a Dios como único fin del hombre, pues 
el deseo de poseer a Dios, el Infinito, es un gran estímulo. 
Pero, sin olvidar que Dios es el fin único, vamos a insistir 
especialmente sobre el hecho de que El es la causa primera y 
universal de todo bien. 


y en todos los estados de la creación (1). 

Nada acaece, por pequeño o grande que sea, 
que no deba a la acción trascendente de Dios su 
salida de la nada, su lugar determinado, su poder 
limitado, su movimiento regulado, *su dirección 
propia, su función especial. El pasado, el presen- 
te, el futuro, todo es obra suya. Los cielos can- 
tan de continuo la gloria de Dios; y en la tierra, 
todas las criaturas bendicen al Señor manifes- 
tando su majestad soberana. 

Si, con la imaginación, me pierdo en medio de 
un inmenso bosque o en esos espacios sin límites 
que recorren temblorosas las constelaciones; si 
me extravio en med:o del desierto mientras la 
tempestad levanta cada grano de arena en pro- 
porción a su peso y a la resistencia que ofrece 
al viento; si me hundo en el fondo de los mares 
donde la abundancia de las plantas, los impetus 
de la vida animal y la circulación de las corrien- 
tes son más rápidas y más numerosas que en la 
superf+cie de la tierra —en todas partes, a toda 
hora de la noche y del día, me encuentro delante 
de Dios, que obra, trabaja, labra, con un cuidado 
de artista y con un talento que ignora la dificul- 
tad, cada hoja y cada flor, cada molécula de ma- 
teria y cada célula viviente—, ya esta pluma de 
ave o ese rayo de luz, esta ondulación de la voz 


(1) Cfr. “Ejercicios espirituales: Principio y fundamento”. 
Cír., también Santo Tomás; 1 pars., q. XIV, a. 13. 
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o la caída de esta gota de agua, ya esta hormiga 
que se apresura o este copo de nieve que danza, 
ya esta semilla que se corrompe bajo la tierra, 
todo lo que el tiempo agita y lleva consigo. Dios 
dirige todas las criaturas hacia el fin magnífico 
a que las ha predestinado de un modo singular, 
la gloria de la Trinidad santísima. 

La Biblia, con razón, refiere a Dios como a su 
causa primera todo lo que no es la nada misma. 

La evolución creadora de ia vida sobre la tie- 
rra se va desarrollando como un hilo entre los 
dedos del eterno Tejedor, con el ritmo y el orden 
impuestos por El. Miles y miles de animales, ya 
sean microbios invisibles, o enormes bestias, to- 
dos reciben de El sus instintos infalibles, sus 
extrañas costumbres, su belleza multiforme, su 
poder y su función en el universo, 

“Las obras de los hombres” están también en 
la mano del Creador. “Cuanto más obra el hom- 
bre, más debería ver que Dios mismo forma y 
modela su acción, si no estuviera ciego”. Mien- 
tras trabaja, el hombre está sometido a la Omni- 
potente Creación de Dios. Cada hcra le sirve para 
enseñarle lo que Dios obra, a dónde va Dios con 
él y lo que Dios quiere de él; en cada instante, 
lo que no cuenta con la voluntad de Dios, per- 
manece en la nada (1); se lo atestigua por medio 
del tiempo que pasa. El hombre no es capaz de 


(1) El Pecado, que no es querido por Dios, es menos que 
nada; es una destrucción. 


FO 


Mi cuerpo, que sirve de instrumento a mi vo- 
luntad, es la obra admirable de Dios; y nada 
podría realizar si Dios no me otorgara los mil 
recursos físicos que hacen posible su actividad. 


Dios está en el término, lo mismo que en el 
origen, de toda mi actividad exterior; pues ésta 
no puede existir si no se inserta en la trama del 
mundo. Dios, digámoslo así, recibe esa acción 
mía al salir de mi naturaleza, para imprimirle la 
forma que le place. Puedo yo imaginarme un 
plan y tratar de realizar mis designios; pero el 
hombre propone y Dios dispone. Mi vida será en 
cada momento aquello que Dios quiera. Los re- 
sultados de mis esfuerzos se parecen poco a lo 
que yo habia previsto; porque otro distinto que 
yo ha trabajado más allá de mis posibilidades. 

Existe oculto fuera de mí, en el movimiento 
general de los seres, un poder que se apodera de 
mi acción como de una pasta que va a ser mode- 
lada, y la forma según una idea preconcebida, 
dándole una determinada figura. Cada día sirve 
para revelarme un poco más los rasgos particu- 
lares que este escultor invisible le va imprímien- 
do. £sa acción, una vez que ha salido de mi 
cuerpo, está en las manos de Dios que la utiliza 
para sus fines. 


Después, la pierdo pronto de vista, porque no 
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alcanzo a comprender los designios de Dios; es- 
toy obligado a renunciar de continuo a mis sue- 
ños, porque de continuo Dios me aparta de las 
vías por donde yo creí poder avanzar. 

Pero renunciar a mis sueños, no es renunciar 
también al sueño de Dios sobre mi vida. Pues 
los éxitos y los descalabros imprevistos me indi- 
can cada día el camino que debo tomar y el paso 
que me es impuesto a cada momento. Todo está 
firme en la inteligencia de Dios; nada es estable 
n coherente en la mía. La razón de mi poder y 
de mi impotencia es siempre la misma: no estoy 
solo en el trabajo. Dios, que está en mí y con- 
migo, El sólo conoce en qué obra debo cooperar. 

“Indudablemente, escribe Jacques Riviére, ten- 
go el sentimiento de ser algo en la formación de 
mi destino y en esta inclinación repentina im- 
puesta a un suceso. Esto no es una simple ilu- 
sión. Es cierto que yo escojo; pero de una ma- 
nera rudimentaria: yo no hago más que bosquejar 
la elección... Ya está tomada mi resolución. Sin 
embargo, ella va creciendo y desarrollándose; 
toma un sentido que yo no sospechaba; parece 
que he previsto mil consecuencias que en modo 
alguno había distinguido; por fin sucede que he 
obrado mucho mejor o mucho peor de lo que 
quería... Alguien ha recibido mi vaga decisión, 
la ha alimentado, la ha desarrollado, hasta la ha 
cambiado en si misma; a la manera de un rico 
que acepta sin sonreír el presente irrisorio de un 
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hacer nacer ni el minuto ni el ser al cual Dios 
hubiera rehusado el don de la existencia. 


Mi cuerpo, que sirve de instrumento a mi vo- 
luntad, es la obra admirable de Dios; y nada 
podría realizar si Dios no me otorgara los mil 
recursos físicos que hacen posible su actividad. 


Dios está en el término, lo mismo que en el 
origen, de toda mi actividad exterior; pues ésta 
no puede existir si no se inserta en la trama del 
mundo. Dios, digámoslo así, recibe esa acción 
mía al salir de mi naturaleza, para imprimirle la 
forma que le place. Puedo yo imaginarme un 
plan y tratar de realizar mis designios; pero el 
hombre propone y Dios dispone. Mi vida será en 
cada momento aquello que Dios quiera. Los re- 
sultados de mis esfuerzos se parecen poco a lo 
que yo había previsto; porque otro distinto que 
yo ha trabajado más allá de mis posibilidades. 


Existe oculto fuera de mí, en el movimiento 
general de los seres, un poder que se apodera de 
mi acción como de una pasta que va a ser mode- 
lada, y la forma según una idea preconcebida, 
dándole una determinada figura. Cada día sirve 
para revelarme un poco más los rasgos particu- 
lares que este escultor invisible le va imprimien- 
do. £sa acción, una vez que ha salido de mi 
cuerpo, está en las manos de Dios que la utiliza 
para sus fines. 


Después, la pierdo pronto de vista, porque no 


alcanzo a comprender los designios de Dios; es- 
toy obligado a renunciar de continuo a mis gue- 
ños, porque de continuo Dios me aparta de las 
vías por donde yo creí poder avanzar. 

Pero renunciar a mis sueños, no es renunciar 
también al sueño de Dios sobre mi vida. Pues 
los éxitos y los descalabros imprevistos me indi- 
can cada día el camino que debo tomar y el paso 
que me es impuesto a cada momento. Todo está 
firme en la inteligencia de Dios; nada es estable 
ni coherente en la mía. La razón de mi poder y 
de mi impotencia es siempre la misma: no estoy 
solo en el trabajo. Dios, que está en mi y con- 
migo, El sólo conoce en qué obra debo cooperar. 

“Indudablemente, escribe Jacques Riviére, ten- 
go el sentimiento de ser algo en la formación de 
mi destino y en esta inclinación repentina im- 
puesta a un suceso. Esto no es una simple ilu- 
sión. Es cierto que yo escojo; pero de una ma- 
nera rudimentaria: yo no hago más que bosquejar 
la elección... Ya está tomada mi resolución. Sin 
embargo, ella va creciendo y desarrollándose; 
toma un sentido que yo no sospechaba; parece 
que he previsto mil consecuencias que en modo 
alguno había distinguido; por fin sucede que he 
obrado mucho mejor o mucho peor de lo que 
quería... Alguien ha recibido mi vaga decisión, 
la ha alimentado, la ha desarrollado, hasta la ha 
cambiado en sí misma; a la manera de un rico 
que acepta sin sonreir el presente irrisorio de un 


miserable, alguien hace fructificar entre mis ma- 
nos mis pobres y escasos proyectos” (1). 

Lo que puede desviar mis miradas de este 
modo de ver las cosas que me comunica la fe, 
es la desgraciada costumbre de explicarlas todas 
ellas poniendo en juego las leyes cientificamente 
establecidas. Ya no sería posible fundar sobre el 
dogma la espiritualidad de los hombres de acción, 
si colocásemos en el lugar de Dios una Natura- 
leza imaginaria cuyo poder creador y regulador 
sólo fuera constituido por la absoluta necesidad 
de las leyes. La acción del hombre, en vez de 
revelarnos de continuo la presencia fecunda de 
Dios, nos haria comprobar en ese caso los efec- 
tos ciegos de la fatalidad. 

Jesucristo veia todas las cosas en las manos 
de su Padre y no en la trama de nuestras sa- 
bihondas ficciones. Para la mirada d+ Cristo, es el 
Padre quien alimenta los pájaros del cielo; es 
el Padre quien viste los lirios del campo; ningún 
cabello de nuestra cabeza cae sin la anuencia 
del Padre. Y si el Padre sólo es nombrado cir- 
cunstancialmente como fuente del bien, no se le 
nombra sólo porque tal criatura particular nece- 
site de su auxilio; Jesús aprovecha la ocasión de 
un hecho para recordarnos que nada, absoluta- 
mente nada, existe que no sea obra de su Padre 
celestial. 


(1) J. Piviére: De la FOL 


“Jesucristo, escribe un teólogo, no se detiene a 
pensar, como acostumbramos nosotros, en las 
causas segundas de que Dios se sirve para pro- 
ducir toda mutación y todo ser... Jesús no ve las 
cosas ya determinadas en su sentido y en su ser 
por la mente humana, las ve cuando están salien- 
do de las manos del Creador. Las ve en el dina- 
mismo interior que poseen y que las hacen de- 
pender íntimamente de Dios, en la corriente viva 
de su creación, en el movimiento creador por el 
cual salen de Dios” (1). 

Por eso no existe para Jesús un cosmos com- 
puesto de causalidades inmutables en oposición 
a la libertad absoluta del Padre. Todo es libertad 
total y sin reservas en el mundo, si se sabe mirar 
a éste como a una Palabra, cuyas silabas suce- 
sivas va deletreando Dios con espontaneidad. 
Dios va escribiendo un poema en conformidad 
con las reglas fijadas por El mismo con la abso- 
luta independencia del genio creador. Por eso 
Jesús no duda ni un instante que todo sea posible 
al que cree (Mc. IX, 22), porque todo es posi- 
ble a Dios. En los milagros no se trata de resol- 
ver una cuestión mecánica, sino de fe sencilla y 
filial. “En verdad os digo: si tuviereis fe y no 
dudareis... aun cuando digáis a ese monte: Quí- 
tate de ahí y échate al mar, se realizará lo que 
pedis” (Mt, XXI, 21). 


A e A —Ék  . 


(1) K. Adam: “Jésus, le Christ”, p. 176. 


Jesús no tiene necesidad de comunicar a sus 
discípulos, para que puedan obrar maravillas, un 
secreto mágico que les dé dominio sobre las leyes 
del universo, cual si fueran encantadores de ser- 
pientes. Con sólo invocar al Padre en nombre de 
Jesús, hasta los demonios les estarán sometidos, 
andarán sobre las serpientes y escorpiones, cu- 
rarán toda clase de dolencias, los panes y los 
peces se multiplicarán en sus manos. Pues Dios 
obra siempre y doquier sin necesidad de interme- 
diario, al igual que un foco luminoso proyecta 
sus rayos por si mismo. 

“Dios es para Jesús la realidad intimamente 
próxima, que se puede casi tocar con la mano; 
es lo primero que ve ante todo en los hombres 
y en las cosas; es el sentido oculto y profundo de 
todo ser; es la realidad de las realidades... para 
El, esto no resuita fe, es una visión.” 

Si nuestro espíritu, a través de los signos sen- 
sibles de la creación, no sabe ponerse en contacto 
con el Padre celestial; si, cuando obramos, no 
nos sentimos bajo la intima y total dependencia 
de Dios, autor de todos los bienes, nos será impo- 
sible santificarnos por medio de la acción; ten- 
driamos que renunciar a ella y buscar el medio 
de hacerlo en otra parte. Peru no quiera Dios 
que nosotros no podamos llegar a la profunda 
sencillez de Jesucristo. También nosotros podre- 
mos cooperar con Dios por medio de la imitación 
del espíritu filial de Jesucristo con relación a su 
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Padre. Este es el principio de nuestra santifi- 
cación. 

¿Constituiremos nosotros tal vez, a causa de 
la libertad del hombre, una excepción a la ley 
de la Providencia universal de Dios? No; es im- 
posible, Nuestra libertad, tan completa y absolu- 
tamente como toda criatura y toda obra humana, 
está en la mano omnipotente de Dios. Es la cer- 
teza consoladora que fortalece el alma del apóstol. 

Es imposible imaginar ningún movimiento bue- 
no de la voluntad libre, que no pertenezca a Dios 
tanto y más que a nosotros. Si alguno de los 
esfuerzos de mi buena voluntad no puede ser 
considerado como un don de Dios, será algo casi 
imperceptible. Aun el uso del libre albedrío sería 
incomprensible de todo punto, si yo tratara de 
imaginarlo independiente de la causa primera. 

Haciendo uso de su poder infinito y de su 
sabiduría infalible, Dios pone constantemente to- 
das las condiciones exteriores e interiores, espi- 
rituales y físicas, de las decisiones que yo tomo; 
El hace que mi voluntad se proponga un bien, y 
un bien concreto, que lo desee, que lo busque, 
que lo alcance dentro de los limites determinados 
y que, de ese modo, colabore a la ejecución del 
plan divino. 

Santo Tomás se expresa de esta manera: 
“Nuestro libre albedrio es la causa de su acto; 
pero no es necesario que sea su causa primera. 
Dios es la causa primera que quiere las causas 


naturales y las causas voluntarias. Cuando mut- 
ve las causas naturales no destruye la esponta- 
neidad o lo natural de sus actos. De igual modo, 
cuando mueve las causas voluntarias no destruye 
la libertad de su acción, sino más bien la realiza 
en ellas. Dios obra en cada criatura en confor- 
midad a la naturaleza que le ha dado” (1). 


Nunca la Iglesia se ha extraviado sobre este 
punto esencial. 


Al Concilio Vaticano debemos una fórmula, 
llena y feliz, que es como la regla fundamental 
de la santificación de las almas mediante la 
acción: “Dios, por medio de su Providencia, con- 
serva y gobierna todas las criaturas sin excep- 
ción de ninguna; de un extremo al otro del mun- 
do llega con fuerza a todo cuanto existe; dispone 
todas las cosas con suavidad. Todos los -seres 
están claramente y al descubierto bajo su mli- 
rada, aun las acciones futuras del libre albedrío 


(1) S. Th., 1.* P., q. 83, a.—1, ad 3 um. Cfr., también q. 22, 
a. 4, 9; 19, a. 8; q. 103, a. 7 y 8: De malo, q. 6, a. I, ad 
3um. Esta doctrina es universalmente enseñada en la Iglesia. 
Es necesario ignorar la verdadera historia, si la disputa entre 
tomistas y molinistas se considera como una discusión de la 
doctrina. Molina sostiene la misma doctrina que santo Tomás. 
La discusión es de orden metafísico y versa únicamente sobre 
el modo cómo la razón humana puede explicar la conformidad, 
que existe realmente, entre el poder absoluto de Dios y la 
libertad del hombre. La Iglesia ha despedido igualmente a los 
des adversarios con su bendición, precisamente porque cada 
uno pretendía defender lo mejor posible el dogma, y las expli- 
caciones dadas por ellos resultaban insuficientes. 


de las criaturas (Ea etiam que libera creaturarum 
actione futura sunt)” (1). 

En esta sola frase, el Concilio atribuye a Dios 
la penetración de la inteligencia, la fuerza de la 
voluntad, la sabiduría de los planes y la suavidad 
en su ejecución. Por otra parte, advierte la im- 
posibilidad de que un solo elemento de nuestra 
actividad escape a esta penetración, a esta fuerza, 
a esta sabiduría, a esta suavidad de Dios. 

Siguiendo a todos los doctores de la Iglesia, 
podemos. afirmar con todo derecho que cuanto 
más nos mueva Dios según nuestra naturaleza 
libre, con más perfecta libertad obramos; e in- 
versamente, más libremente obramos, cuanto más 
movidos seamos por Dios según nuestra natura- 
leza. Nuestro libre albedrío nunca deja de ser con- 
tingente, es decir, dependiente de las condiciones 
mismas de su vida y de su actividad. La esclavi- 
tud de las pasiones es el castigo de los corazones 
indóciles a la gracia. De grado o por fuerza, la 
debilidad irremediable de nuestra condición es 
que nosotros no llegamos a querer totalmente el 
bien más que sacudiendo el yugo del orgullo y 
de la sensualidad y sometiéndonos con espíritu 
filial a la fecundidad paternal de Dios. 

Por lo cual, la Sagrada Escritura nos advierte 
que no debemos temer la política de los hombres, 
pues nuestros mismos enemigos, con todo el re- 


(1) Conc. Vat. Denzinger-Banwart, n.*1784. 


fuerzo del poder de las tinieblas, no hacen nada 
más de lo que Dios les permite hacer; este mismo 
Dios que sabe tolerarlos, si tuviese a bien cam- 
biar su proceder, al instante convertiría sus co- 
razones. 


“El corazón del Rey, dicen los Proverbios, es 
a la manera de una corriente de agua en la mano 
del Señor, torciendo su curso hacia la parte que 
le place” (XXI, 1). El libro del Eclesiástico usa 
también una comparación muy expresiva: “Así 
como la arcilla está en manos del alfarero para 
plasmarla y modelarla a su talante, de igual modo 
está el hombre en manos del que lo crió, y lo 
torntará de acuerdo con su plan” (XXXIII, 13 
y 14). 

Poseyendo la fe, poseemos asimismo la certeza 
de que ni el mal físico ni el mal moral escapan 
a la omnipotencia de Dios. La Providenc:a uti- 
liza el mal para sus fines y sabe sacar de él su 
mayor gloria. 

Es necesario que al principio de esta obra re- 
pitamos la doctrina católica encerrada en esos 
términos; pero solamente los sabios tratados de 
Teología pueden aportar sus pruebas, pues sería 
demasiado enojoso resumirlas en este lugar (1). 


(1) Confr. por ejemplo, la explicación concisa de la doctri- 
na y todas sus referencias a santo Tomás, en el artículo “Pro- 
vidence”: Dict. de théol. V. 'M., col. 935, a 10233. Id., Dict, 
Apologétique de Ales: “Providence”, vol. TV, pp. 433 a 
474; 908. 


De todos los principios de fe que acabamos de 
recordar resulta, pues, que es imposible imagi- 
nar una situación, una condición, un estado, un 
momento en que el hombre no pueda, si quiere, 
hacer coincidir su acción con la acción de Dios. 
Dios está dispuesto a colaborar en todas las cir- 
cunstancias. Ahí se encierra el fundamento de la 
espiritualidad que intentamos exponer. 


CAPITULO ll 
La acción de Dios es santificadora 


Como la acción de Dios en el mundo es abso- 
lutamente universal, todos los hombres en cada 
uno de sus actos resultan más o menos los ines- 
trumentos de su Providencia. 

Pero es preciso distinguir dos clases de ins- 
trumentos pjovidenciales: aquellos que Dios san- 
tifica y aquellos que Dios deja tales como eran 
o todavía peores. ¿De dónde proviene esta im- 
portante distinción? No tardaremos en declararlo, 
pues sólo la respuesta a esta pregunta puede, se- 
gún nuestra opinión, resolver el problema de la 
espiritualidad de la acción. Por el momento, basta 
asentar como principio el hecho innegable de que 
algunas almas obran en contra de la acción de 
Dios, mientras que otras sólo trabajan por cum- 
plir su voluntad. 

Es inútil que nos detengamos a hablar de las 
primeras. Sabemos que su actividad no les pro- 
porciona beneficio alguno sobrenatural, pero que 
sin embargo no deja de ser útil para la realización 
del plan divino, ya que Dios es el Dueño absoluto 


de todas las cosas y se sirve del mal y de la re- 
beldía para el mayor bien de los elegidos. “Dihk- 
gentibus Deum omnia cooperantur in bonum”. 

Los reyes y las naciones idólatras no han sido 
destruidos por Dios sino después de haber ser- 
vido para probar al pueblo de Israel; Judas no se 
ahorcó de desesperación sino después de haber 
causado por medio de su traición la Pasión y 
la muerte redentora de Jesucristo; de igual modo, 
todos los hombres sin excepción que persiguen 
malvados proyectos no serán rechazados por Dios, 
si no se arrepienten de sus crímenes, más que 
después de que hayan contribuido en gran parte 
y en todos los detalles a construir ciegamente la 
eterna ciudad de los Justos. Los misinos demo- 
nios, cuyos actos están todos inspirados por el 
odio a Dios, no logran sino aumentar los méritos 
de los santos; los beneficios que Dios les otorga 
se convierten por su culpa en medios para irri- 
tar su envidia y su desesperación. Jamás podrá 
el mal torcer la menor de las intenciones divinas. 

Se ve, pues, que para ser santo, no basta ser 
el instrumento de Dios. Si fuera esta la única 
condición requerida, los mismos impíos serían 
ya santos, ya que es imposible que Bios no se 
sirva de sus intrigas, con sabiduría infinita, para 
su mayor gloria. 

Pero es un caso del todo distinto el de los cris- 
tianos en estado de gracia que se hacen ins- 
trumentos dóciles y voluntarios de la divina Pro- 


videncia (1). Sus acciones, por ser a la vez de 
Dios y del hombre ——como lo vamos a explicar 
más adelante—, de Dios como causa principal 
y del hombre como causa segunda, aumentan en 
el alma la gracia santificante y por consiguiente 
la vida divina. La actividad humana, cualquiera 
que sea el objeto a que se aplique, está duplicada, 
por decirlo así, con una generación sobrenatural. 
Al mismo tiempo que cumple una tarea exterior, 
el alma, sometiéndose a la acción divina, es en- 
gendrada en Cristo. Dios no solamente €s con 
relación a ella la Causa primera de sus movi- 
mientos, sino también un verdadero Padre, que 
no cesa de comunicarle por caminos misteriosos 
su vida divina. Lo que el hombre de acción rea- 
liza en el mundo de las cosas visibles, se con- 
vierte de este modo en el “sacramente” de la 
divinización de su alma por medio del Espíritu 
Santo. 

El colaborador de Dios obra como un hijo de 
Dios. 

¿Podría acaso suceder de otro modo? 

¿Es que se propone Dios, y puede acaso hacerlo 
como fin de su Omnipotencia y de su infinita 
Sabiduría, alguna clase de subordinación del es- 


(1) No tratamos aquí de esos casos que quedan al margen 
de nuestro plan, por ejemplo, de los pazanos que cumplen su 
deber o de los cristianos que están en estado de pecado, o de 
los que, viviendo en estado de gracia, no relacionan en modo 
alguno su acción a Dios. Nuestro objeto es guiar las almas que 
buscan la perfección cristiana. 


píritu humano a la materia, del hombre bautizado 
al esplendor de las cosas exteriores? ¿Cometerá 
el grave error del materialismo cósmico? Al em- 
plear al hombre como un instrumento en la rea- 
lización de su obra, no usa de él ciertamente para 
la obra en sí misma, que es perecedera, sino para 
hacer al hombre perfecto, semejante a Dios, unido 
a Dios en la posesión de su propia felicidad. 

Dios, por sola bondad, nos ha colocado en el 
orden sobrenatural; obra para conducirnos a 
nuestro fin, que es sobrenatural. Para salir de 
algún modo de este orden, para desviarse de esta 
línea, sería necesario que el hombre se opusiera 
a Dios. 

Sabemos por las Sagradas Escrituras que la 
obra de Dios es la filiación adoptiva de los hom- 
bres. Ahí está su gloria, y ahí su fin. Dios no 
puede tener otro fin que El mismo; ahora bien, 
El no obra para sí mismo sino en cuanto satis- 
face el Amor que le impulsa a comunicar al hom- 
bre su vida íntima. 

“Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, escribe San Pablo a los efesios, que... 
nos ha escogido desde antes de la creación del 
mundo para que seamos santos e irreprensibles 
delante de YI1, habiéndonos predestinado en su 
amor a ser sus hijos adoptivos por medio de Jesu- 
cristo, según su libre voluntad, haciendo de este 
modo brillar la gloria de su gracia.” (1, 3, sigs.) 

“Demos gracias a Dios Padre que nos ha hecho 


capaces de tener parte en la herencia de los san- 
tos en la luz, al librarnos del poder de las tinie- 
blas para trasportarnos al reino de su Hijo muy 
amado, por cuya sangre poseemos la redención, 
el perdón de los pecados.” (Col. I, 12, s.) 

“Ved de qué clase de amor nos ha dado prue- 
bas Dios: nos ha concedido ser llamados y ser 
en verdad los hijos de Dios.” (1. Jon., 3, 1.) 

En una palabra. la Sagrada Escritura y la tra- 
dición nos afirman que si Dios es llamado “Ca- 
ridad”, no lo es solamente por razón del Espiritu 
Santo que une al Padre y al Hijo er la Santísima 
Trinidad. sino también por causa de la comu- 
nicación de su naturaleza divina a los seres pre- 
destinados a gozar de su propia felicidad “divina 
consortes nature” (TI, Petr. I, 4). 

Esa su comunicación a las almas es ne sola- 
mente el fin de la creación, el plan de la Provi- 
dencia, sino también, por decirlo así, una nece- 
sidad de la naturaleza de Dios, pues es el “Amor”. 
Conociendo que D'ns no obra más que por amor 
a nosotros. estamos ciertos por tanto que El 
siempre está presente en nosotros sólo para des- 
arrollar nuestra filiación divina. 

Nunca es Dios quien falta al hombre. La única 
razón por la que nuestra acción no pudiera san- 
tificarnos, consistiría en que nosotros quisiéramos 
obrar por nosotros mismos y en provecho propio, 
con plena independencia. Realmente, esto sería el 
camino de la esterilidad y de la perdición eterna. 


Además, ¿no son la Tradición y los santos Con- 
cilios los que enseñan esta misma doctrina? ¡Que 
nadie se imagine que puede el hombre, sin el 
auxilio gratuito de Dios, adelantar ni un paso 
por el camino de su salvación! Pues “cualquiera 
que afirme poder, según conviene, concebir por 
solo las fuerzas naturales, un buen pensamiento 
en orden a la salvación eterna, o escoger o dar 
su asentimiento a la saludable predicación del 
Evangelio, sin necesidad de la luz e inspiración 
del Espíritu Santo, que otorga a todos la suavi- 
dad del asentimiento a las verdades de fe, ese 
tal está engañado por el espiritu de herejía y no 
entiende la palabra del Apóstol: No somos por 
nosotros mismos capaces de concebir ninguna 
cosa como emanada de nosotros, sino que nuestra 
aptitud viene de Dios”. (11, Cor. III, 5) (1). 

—Pero, ¿y en el caso de que el hombre practique 
la virtud? 

Ni aun entonces. “Cualquiera que haga depen- 
der la ayuda de la gracia de su práctica de hu- 
mildad y obediencia, y no admita que debemos al 
don de la gracia el ser obedientes y humildes, 
ese tal se opone al Apóstol que dice: ¿Qué tienes 
tú que no hayas recibido? (1 Cor, XV, 10) y tam- 
bién: Por la gracia de Dios soy lo que soy. 
(I Cor., XV, 10) (2). 

(12) Can. 7 del Concilio de Orange, como puede verse en el 
Dict. Théo. V, M., art. “Orange,” col, 1095. 


(2) Can. 6 del Conc. de Orange. Véase el texto íntegro que 
excluye todas las hipótesis de salvación por el hombre sele. 


—Luego, ¿es necesario concluir que en toda 
circunstancia el mal es obra nuestra y que el bien 
es la obra de Dios en nosotros? 

—Sin duda alguna y sin reserva de ningún gé- 
nero. “Debemos a un don de Dios el tener buenos 
pensamientos y preservar nuestros pasos de la 
falsedad y de la injusticia, porque cada vez que 
obramos el bien, es Dios quien nace en nosotros 
y con nosotros que lo realicemos”. 

—Por tanto, ¿no existe vida sobrenatural ni 
santidad sinc por medio de la acción de Dios? 

—Ciertamente. Leamos a San Pablo, hojeemos 
todos los Cánones del Concilio de Orange lo mis- 
mo que los del Concilio de Trento, consultemos 
los teólogos, y no encontraremos ninguna nota 
discordante. 

No se nos permite, pues, elegir para nuestra 
santificación entre colaboración y no colabo- 
ración con Dios. En el primer caso, avanzamos 
hacia nuestro fin, vivimos como hijos de Dios, 
progresamos en gracia. En el segundo, la santidad 
resulta imposible. 

Dirijamos ahora la vista por un momento hacia 
la luz que brilla en la pobre casa de Nazaret. 
Creemos, con una fe común a toda la Iglesia, que 
la Virgen Madre progresaba en gracia en cada 
uno de sus actos más que todos los Angeles y to- 
dos los Santos juntos. Y, sin embargo, llevaba 
una vida del todo sencilla. Cuando cumplía sus 
deberes de estado, sus acciones no parecían dis- 


tinguirse en nada de las de una ama de casa, 
mujer de un obrero, y madre de un niño; no 
obstante, ella hacía crecer su alma en santidad 
sobre toda medida. Significaba poco que María 
fuese la reina de un imperio o la mujer de un 
carpintero. No menos grande habría sido 
su santidad si ella hubiera gobernado las 
naciones en vez de dirigir una familia pobre. Esta 
maravilla tiene su sencilla explicación en el modo 
que Dios usa para divinizarnos. La gracia se in- 
funde en nosotros, y lo mismo las virtudes, na- 
ciendo éstas en nuestro ser, no como efectos de la 
naturaleza en proporción a la grandeza humana 
de nuestras acciones, sino como frutos de la 
unión de dos actividades, la de Dios y la del hom- 
bre. La familia más santa fué al mismo tiempo 
la más modesta y la: más humilde. 

Todo el que tenga una noción exacta de lo 
sobrenatural no sentirá dificultad alguna en admi- 
tir la misma conclusión. Efectivamente, ninguna 
cosa creada es en sí misma sobrenatural con rela- 
ción a Otro ser inferior. Así, el animal no es so- 
brenatural con relación a la planta, ni el hombre 
con relación al animal, ni el ángel, ni otra criatura 
posible, con relación al hombre. Sólo Dios puede 
ser sobrenatural con relación al hombre. ¿Por 
qué sólo Dios? Porque lo sobrenatural debe ser 
concebido como una participación no tan sólo de 
un ser superior sino de la vida propia de Dios. 
Lo sobrenatural no es una realidad más que por 


relación a Dios, causa y fin de esta realidad, a 
modo de un movimiento, de una vida que brota 
de la Santísima Trinidad y que en ella termina. 
Se obra sobrenaturalmente, se vive sobrenatural- 
mente, se posee sobrenaturalmente, se produce 
sobrenaturalmente. Y no se puede concebir esta 
sobreelevación de nuestro ser más que cuando 
esta acción, esta vida, esta posesión, esta fecun- 
didad es la misma de Dios en nosotros, con nos- 
otros y por nosotros. Ahí está, pues, la fuente de 
la santidad: en la acción de Dios en el cristiano 
que colabora con El (1). 

Al contrario, tenemos que afirmar que las cosas 
creadas, a cuya posesión tienden nuestras accio- 
nes, no están dotadas por sí mismas de ninguna 
virtud especial para hacernos semejantes a Dios. 
Es fácil convencerse de que las cosas materiales o 
profanas no pueden divinizarnos; pero, en lo que 
se refiere a las cosas de culto, uno está expuesto 
a ilusión. Hay quien se imagina que un acto reli- 
gioso, nada más que por ser religioso, nos hace 
progresar en santidad, aparte de las disposiciones 
sobrenaturales del alma (2). Vida que estuviera 
radicada en las formas exteriores de piedad y no 
en Dios por medio de la caridad, no sería vida 


(1) Volvemos a repetir que más adelante explicaremos las 
condiciones de esta colaboración. 

(2) Dejamos a.un lado los Sacramentos, en especial el 
Bautismo. Se trata aquí de conseguir la santidad por medio 
de las acciones. Sin embargo, la misma doctrina podría apli- 
carse en parte a los mismos Sacramentos. 


propiamente divina, No se puede concebir lo con- 
trario. 

La experiencia de los caminos místicos ha dado 
la convicción a un maestro de la vida espiritual 
de la talla de San Juan de la Cruz, de que la san- 
tidad no consiste en la unión con las cosas san- 
tas, sino solamente en la unión con Dios mismo. 

Además, San Juan de la Cruz nos enseña que 
la unión con Dios no €es segura y perfecta mas 
que cuando se llega, con la gracia de Dios, a 
desligarse de todas las más altas manifestaciones 
de la vida espiritual para no adherirse de hecho 
más que a Dios mismo. En realidad, “la distancia 
cue hay entre su Divino Ser y el de ellas (cria- 
turas), es infinita, y por eso es imposib e que el 
entendimiento pueda dar perfectamente en Dios 
por medio de las criaturas, ahora sean celestia- 
les, ahora sean terrenas; por cuanto no hay pro- 
porción de semejanza... Luego todas las criatu- 
ras no pueden servir de proporcionado medio al 
entendimiento para dar perfectamente en Dios...” 
Y algunas lineas más abajo añade: '“*“Por tanto, 
ninguna noticia ni aprehensión sobrenatural en 
este mortal estado le puede servir de medio pró- 
ximo para la alta unión dq amor de Dios. Porque 
todo lo que puede entender el entendimiento, gus- 
tar la voluntad y fabricar la imaginación, es muy 
disimil y desproporcionado a Dios” (1). 


(1) “Subida del Monte Carmelo”, L. 11, c. VII. 


San Ignacio de Loyola, lo mismo en su medi- 
tación fundamental de los Ejercicios Espiritua- 
les como en su Instituto (1), no concederá más 
consideración que San Juan de la Cruz a todo 
lo que no es Dios mismo. Pone en conjunto de- 
lante de Dios todas las cosas creadas, sin distin- 
ción ninguna, y las llama con una palabra que 
sirve para englobar a todas —“reliquia”-— , lo 
demás. Este lo demás no sólamente no es Dios, 
pero ni siquiera es capaz de infundirnos la vida 
sobrenatural. Si aun fuera un medio y como un 
puente para atravesar el abismo que nos separa 
del Infinito, no podríamos entonces quedar indi- 
ferentes, es decir, desprendernos de todas las co- 
sas sin excepción; pues existe una escala de va- 
lores que nos obligaría a preferir en primer lugar 
los seres espirituales, y entre éstos los más cerca- 
nos a Dios por su naturaleza, antes que ¿as cria- 
turas materiales. Sin embargo, San Ignacio nos 
declara con toda verdad que, desde el punto de 
vista del fin sobrenatural, consistente en poseer 
a Dios, todo lo de este mundo resulta nada 
y vanidad, y que debemos considerar todas las 
criaturas con una indiferencia absoluta (2). 


(1) Entiende la Compañía por Instituto todo el cuerpo 
legislativo por el que se rige: Constituciones y sus Declaracio- 
nes, escritas por el mismo San Ignacio, la Colección de Decre- 
tos de las Congregaciones Generales, etc.—(N, T.) 

(2) Puede leerse con provecho las páginas luminosas que 
sobre la indiferencia escribe J. HUBI en su “Christus”, ma- 
nual de historia de las religiones (edición española de la Edi- 
torial Políglota). Da mucha luz sobre la historia de la cuestión; 


Dios, considerado como fin sobrenatural del 
hombre, no puede ser alcanzado más que por 
Dios considerado como causa activa que obra en 
nosotros. Para lo infinito, sólo lo infinito es pro- 
porcionado. Es necesario que Dios obre en nos- 
otros para que nosotros podamos obrar divina- 
mente. Si lo olvidamos, caeremos en la ilusión. 

Volviendo la reflexión sobre nosotros mismos, 
aun cuando consideremos a Dios no sólo como 
fin de nuestra actividad sino también como causa 
primera, la indiferencia, propuesta por San Igna- 
cio, admite un segundo sentido que viene a con- 
firmar nuestra tesis. 

En la mano de Dios todas las criaturas son de 
igual modo aptas para llevarnos a Dios y pro- 
porcionar a Dios la mayor gloria: vida larga que 
corta, salud que enfermedad, riqueza que pobre- 
za, honor que deshonor, materia que espíritu: 
cualquier cosa que pueda servir de instrumento 
a Aquél que ha hecho salir el mundo de la nada. 
Entre las manos de Dios, somos capaces de pro- 
ducir toda clase de bien, al igual que el lodo curó 
el ojo del ciego cuando Jesucristo le dotó de 
aquella virtud medicinal. 

Con mucho acierto, afirma el libro “Christus” 
que las Reglas de la Compañia de Jesús, redac- 


San Ignacio reaccionó contra los abusos de la Edad Media, 
tiempos en que atribuían al elemento material del acto y a 
las formas externas de piedad una eficacia poco menos que 
mágica. Cfr., pág. 1056 y sig. de la edición española. 


tadas por San Ignacio, “estriban siempre en este 
doble principio fundamental: El alma debe ante 
todo unirse con Dios por la total consagración 
a los intereses de su gloria, y puesto este funda- 
mento, el emplear los mejores medios será hacer 
la obra más perfecta”. (Pág. 1.059). 

¿Qué otra cosa significa ésto, sino que la san- 
tidad proviene de nuestra colaboración con la 
acción de Dios? El mejor medio de santificarnos 
es, antes que otro alguno, el que Dios nuestro Se- 
ñor ha elegido para los intereses de su gloria; 
éste es el que debemos usar con preferencia, con- 
sagrandonos a él totalmente. 

No por otra razón un discip:lo de la Compañía 
de Jesús, San Francisco de Sa.es, proclamará más 
tarde con toda firmeza: “E: error, o, por mejor 
decir, herejía, pretender des.errar la vida devota 
de las compañias de los soldados, de las tiendas 
de los artesanos, de ¡los palacios de los principes 
y de las familias de los casados. Cierto es, Filo- 
tea, que en estos estados no se puede ejercitar 
una devoción puramente contemplativa, monás- 
tica y religiosa; pero también es cierto que a más 
de estas tres especies de devoción hay otras mu- 
chas proporcionadas para perfeccionar a los que 
viven en los estados seculares. Testigos son de 
esta verdad, en el Antiguo Testamento, Abraham, 
Isaac, Jacob, David, Job, Tobías, Sara, Rebeca 
y Judit, y en el Nuevo, San José, Lidia y San 
Crispín, que fueron perfectamente devotos en sus 


tiendas; Santa Ana, Santa Marta, Santa Mónica, 
Aquila y Priscila, en sus familias; Cornelio, San 
Sebastián y San Mauricio, en los ejércitos; Cons- 
tantino, Santa Elena, San Luis, el beato Amadeo 
y San Eduardo, en el trono. También ha sucedido 
que muchos han perdido la perfección en la so- 
ledad, sin embargo de ser ésta tan a propósito para 
la vida perfecta, y la han conservado en medio 
de la multitud, que parece tan poco favorable 
para ello. Lot, que en la ciudad fué tan casto, 
se contaminó en la soledad, dice San Gregorio, 
y asi en cualquiera parte que estemos podemos 
y debemos aspirar a la vida perfecta” (1). 

Estas son las afirmaciones de un santo Doctor 
sobre una materia en la que la Iglesia le concede 
una autoridad especial. Estos hechos y esta tesis 
de San Francisco de Sales encuentran su expli- 
cación teológica plenamente en la fórmula admi- 
rable dictada por Nuestro Señor: “Nemo bonus 
nisi solus Deus”. Nadie es bueno sino únicamente 
Dios. “Tu solus Sanctus. Tu solus Dominus”. 
Vos solo sois santo. Vos solo sols el Señor. Fue- 
ra de Vos, no hay nada capaz de sant:ficarnos. 
Nuestros actos en si mismos son hueros y vanos. 
Pero si, por medio de la caridad, obramos en 
Vos y con Vos, entonces en verdad todo en nos- 
otros se convierte en sobrenatural y nos trans- 
forma en Vuestra santidad. “Al colaborar con 


(1) “Introducción a la Vida Devota”; 1.* parte, e. MI; 
trad. esp. de D. Pedro de Silva, edic. Apost. 1933. 


el Padre, somos engendrados también por el 
Padre”. 

Conforme vamos creciendo en edad, cada uno 
de nuestros actos sirve para que la vida divina 
crezca también en nuestra alma, siempre que ese 
acto sea una colaboración con Dios, Vivimos 
como hijos de Dios. Todos los días y a todas 
horas del día, simplemente ocupados en el tra- 
bajo de nuestra profesión, siendo fieles al deber, 
pasamos de las tinieblas a la luz, “somos trans- 
formados por el Señor en la imagen cada vez 
más resplandeciente de Dios”. (11 Cor., III, 18). 

“Oh Dios, de quien procede todo bien: suplica- 
moste humildemente te dignes 1:ispirarnos santos 
pensamientos, y nos los hagas puner por obra con 
ei auxilio de tu gracia. Por Nuestro Señor Je- 
sucristo.” (1) 


(1) “Deus, a quo bona cuncta procedunt, largire supplici- 
bus tuis, ut cogitemus, te inspirante, quae recta sunt: et, te 
gubernante, eadem faciamus. Per Dominum...” En esta oración 
de la misa de la Dominica quinta después de Pascua, como en 
muchas otras oraciones litúrgicas, se especifica claramente que 
el principio de todo bien es Dios, que sin su inspiración nues- 
tros pensamientos no serán como deben ser, y finalmente que si 
nuestra actividad no se pone bajo su dependencia, nada bueno 
podrá hacer. 


II 


COLABORACION CON DIOS 


Unión de voluntades. 
La caridad. 
Confirmación de la doctrina anterior. 


CAPITULO III 
Unión de voluntades 


La acción divina, que llega a todas partes con 
su presencia, santifica a los cristianos, siempre 
que su acción humana sea una colaboración con 
Dios. 

Derivase de ahí una cuestión capital que es 
de todo punto necesario resolver: ¿Qué signifi- 
cado encierra la expresión '“colaboración con 
Dios”? Con otras palabras; ¿hay algún criterio 
seguro que nos sirva para distinguir con claridad 
la acción del cristiano que es “colaboración”, de 
la que no lo es? Tenemos que responder sin vas 


cilación alguna: si; este criterio consiste en 
la unión de nuestra voluntad con la de Dios (1) 


No puede haber, en realidad, otra norma que 
la voluntad de Dios; pues no se concibe que pue 
da Dios complacerse en realizar en nosotros alg 
que no quiere, o que la gracia exista alli dondf 
falta su amor. Pero tampoco debe. admitirse qué 
no abunde la gracia alli donde se manifiesta su 
voluntad y se comunica su amor. Amor y volun- 
tad, voluntad y amor, amor y gracia, gracia y 
amor; todas estas palabras expresan la misma 
y única acción de Dios en el alma entregada al 
plan divino. 


Pero la expresión voluntad de Dios tiene sobre 
sus sinónimos la ventaja de que indica con más 
precisión de qué manera d:bemos, por lo que 
toca a nosotros, obrar para ser llenos de gracia 
y de amor. 


La voluntad de Dios es la única llave que abre 
la puerta de la santidad. Aceptar esta voluntad, 
adherirse a ella, conformarnos con ella, acomo- 
darle nuestro propio querer, obrar como si nues- 
tra voluntad sólo fuera movida por Dios, es ya 


(1) Recordamos al lector que aquí se trata sólo del cristiano 
en estado de gracia com deseos de santificarse por la acción 
No es éste el lugar para discutir los otros casos, ni el del paga- 
no, ni el del pecador, mi el del cristiano en estado de gracia que 
en modo alguno une su voluntad con la de Dios; por ahora, 
no nos interesa el problema de su posible colaboración con 
Dios. 


entrar plena y profundamente en la espirituali- 
dad de la acción. 

Las almas habituadas a la lectura espiritual 
saben bien que no hay un libro de ascética donde 
no se recomiende repetida e insistentemente “la 
conformidad con la voluntad de Dios”. Todas 
las escuelas de espiritualidad están unánimes en 
este punto. 

San Francisco de Sales dedica dos libros ente- 
ros, el octavo y el noveno, de su magistral “Tra- 
tado del amor de Dios” a hablar de esta virtud. 
Coloca en la cumbre de la perfección “el despo- 
jamiento perfecto del alma unida a la voluntad 
de Dios”. Emplea expresiones de ruda sinceridad, 
para que evitemos una ilusión en la que dema- 
siado fácilmente incurren los hombres. “Repre- 
sentémonos al dulce Jesús, Teótimo, en casa de 
Pilatos, donde, por nuestro amor, los soldados, 
ministros de la muerte, le desnudaron de todas 
sus vestiduras, una tras otra; y no contentos con 
esto, le quitaron hasta la piel, abriéndosela a puros 
azotes; cómo después su alma fué despojada de 
su cuerpo, y el cuerpo de la vida por la muerte 
que sufrió en la cruz... El amor hizo todo esto, 
Teótimo, y el amor también es el que, entrando 
en un alma para hacerla felizmente morir a sí y 
revivir en Dios, la obliga a despojarse de todos 
los deseos humanos, y del aprecio de sí misma. 
no menos pegado al espiritu que la piel a la car- 
ne, y la desnuda al fin de todos los afectos más 


amables, como son los que tenía a los consuelos 
espirituales, a los ejercicios de piedad y a la per- 
fección de las virtudes, que parecían eran la pro- 
pia vida del alma devota”. 

Si leemos superficialmente este texto, no lle- 
gamos a notar todo el rigor de San Francisco 
de Sales. Quiere que prefiramos la voluntad de 
Dios aún a “la perfección de las virtudes”, No 
se sirve de esta expresión por inadvertencia; pues 
el Santo vuelve a insistir: “sí, Teótimo, el mismo 
Señor que nos hace desear las virtudes en nues- 
tros principios y que las practiquemos en todas 
las ocurrencias, El mismo nos quita los afectos 
de estas virtudes y de todos los ejercicios espl- 
rituales, para que con más tranquilidad, pureza 
y simplicidad no nos aficionemos a otra cosa más 
que al beneplácito de su livina Majestad”. 

Y como modelo nos presenta, no ya a un mon- 
je del desierto, sino a Judit en el momento de su 
lucha contra Holofernes; y tras ella, a Rebeca, 
San Pedro, San Pablo, Isaías; terminando con 
estas alentadoras palabras: “Conviene, pues, así 
desnudarse de todas las afecciones, pequeñas y 
grandes, y examinar a menudo nuestro corazón, 
para reconocer si está bien aparejado a desnu- 
darse, como hizo Isaías, de todas sus vestiduras, 
y después volver a su tiempo a tomar los afectos 
convenientes al servicio de la caridad, para mo- 
rir en cruz desnudos de todo punto con nuestro 


Divino Salvador, y resucitar después con El en 
un hombre nuevo” (1). 

Sólo nos queda, pues, el beneplácito divino. 
Mirando desde esta altura, aparecen como asen- 
tadas sobre el vacío las discusiones en que se 
oponen unas a otras las diversas formas de vida 
espiritual sin tener en cuenta la voluntad de Dios 
sobre cada alma. Si el amor divino nos impulsa 
a obrar, ¿cómo nuestra acción, siendo querida 
por Dios, no nos había de llevar a la santidad? 
De lo contrario, ¿de qué otro modo nos podría 
llevar a la santidad esa acción? 

En esta cuestión capital es de incomparable 
valor lo que piensan los grandes contemplativos. 
¿Acaso conocemos uno solo de ellos que ponga 
el mayor de los milagros de la ascensión mística 
por encima del despojamiento, por el que nuestra 
voluntad se une perfectamente con la voluntad 
de Dios? San Juan de la Cruz, al escribir la 
“Subida del Monte Carmelo”, tiene por fin in- 
dicar el camino que lleva a la unión del alma con 
Dios. ¿De qué clase de unión se trata? Recha- 
cemos de nuestro espiritu la idea de que la cria- 
tura pueda llegar a ser Dios hasta el punto que 
deje de ser ya criatura. Se trata tan sólo de una 
unión de semejanza perfecta, que se realiza 
cuando “la voluntad del alma y la voluntad de 
Dios son tan semejantes y tan uniformes que el 


(1) “Tratado del Amor de Dios”, L. 1X, cap. 16; trad. esp. 
de Frco, Cuvillas, 1768. 


alma quiere todo lo que Dios quiere y deja de 
querer todo lo que no está conforme con la vo- 
luntad de Dios”. 

¿De qué modo se llegará a alcanzar este ideal? 
Por el desprendimiento, No el desprendimiento 
de todos sus dones, como si Dios no hubiera he- 
cho salir de la nada las criaturas para que vivan 
y vivan con plenitud (“ut vitam habeant et abun- 
dantius habeant”); sino el desprendimiento de 
todo lo que se oponga a la voluntad de Dios. 

“Porque toda criatura y todas las acciones y 
habilidades de ella no cuadran ni llegan a lo que 
es Dios, por eso se ha de desnudar el alma de 
toda criatura, acciones y habilidades suyas; con- 
viene a saber, de su entendir, gustar y sentir, 
para que echado todo lo que es disimil y discon- 
forme a Dios, venga a recibi" semejanza de Dios; 
no quedando en ella cosa que no sea voluntad de 
Dios, y así se transforma en Dios.” (1). 

La idea de San Juan de la Cruz es, por tanto, 
la misma de San Ignacio de Loyola. Por “ejer- 
sicios espirituales, declara éste, se entiende todo 
modo de preparar y disponer el ánima para qui- 
tar de sí todas las afecciones desordenadas, y 
después de quitadas, para buscar y hallar la vo- 
luntad divina en la disposición de su vida” (2). 

La santificación de las almas es obra de Dios. 
Pero “éste (el ser sobrenatural) no se comunica 
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(1) “Subida del Monte Carmelo”, L. 11, c. 1V. 
(2) “Ejercicios Espirituales” anotación 1.* 


sino por amor y gracia, en la cual no todas las 
almas están, escribe San Juan de la Cruz; y las 
que están, no en igual grado, porque unas están 
en menos y otras en más grado de amor, De 
donde aquella alma se comunica a Dios más que 
más aventaiada está en amor; lo cual es tener 
más conforme su voluntad con la de Dios. Y la 
que totalmente le tiene conforme y semejante, 
totalmente está unida y transformada en Dios 
sobrenaturalmente” (1). 

No menos insiste sobre este marco de oro de 
la vida espiritual la Mistica Doctora Santa Te- 
resa de Jesús. Distingue la verdadera unión de 
las que son sus derivadas y que ella misma llama 
regaladas; la verdadera es la de las voluntades. 
“La verdadera unión se puede muy bien alcanzar, 
con el favor de Nuestro Señor, si nosotros nos 
esforzamos a procurarla, con no tener voluntad 
sino atada con lo que fuere la voluntad de Dios. 
¡Oh, qué de ellos habrá que digamos esto, y nos 
parezca que no queremos otra cosa, y moririamos 
por esta verdad, como creo ya he dicho! Pues 
yo os digo, y lo diré muchas veces, que cuando 
lo fuere, que habéis alcanzado esta merced del 
Señor, y ninguna cosa se Os dé de estotra unión 
regalada, que queda dicha que lo que hay de ma- 
yor precio en ella es por proceder de esta que 
ahora digo, y por no poder llegar a lo que queda 


(1) “Subida del Monte Carmelo”; ibid. 


dicho, si no es muy cierta la unión de estar re- 
signada nuestra voluntad en la de Dios” (1). 


Poco después, conocedora de las ilusiones a 
que están expuestas las almas entregadas a la 
contemplación, aconseja: “Pues tanto nos impor- 
ta ésto, hermanas, procuremos irnos entendiendo 
en cosas aún menudas, y no haciendo caso de 
unas muy grandes, que así por punto vienen en 
la oración... Si ves una enferma a quien puedes 
dar algún alivio, no se te dé nada de perder esa 
devoción, y te compadezcas de ella... Esta es la 
verdadera unión con su voluntad”. 


Esta doctrina ha sido tan unánimemente en- 
señada por los más auténticos místicos, que un 
filósofo de la categoria de Be gson, de inteligen- 
cia clarividente ciertamente, mero nada sospechoso 
de admiración piadosa, ha “'egado a escribir que 
los maestros de la vida mística “han sido los pri- 
meros en prevenir a sus discípulos en contra de 
las visiones, que bien podian resultar simples 
alucinaciones. Y a sus propias visiones, cuando 
las tenian, generalmente no les han concedido 
más que una importancia secundaria: eran incl- 
dentes de su peregrinación; era preciso ir ade- 
lante dejando tras de si todos los arrobamientos 
y éxtasis para llegar a la meta”. ¿Y cuál era esta 
meta?, ¿de qué cumbre se trataba? El término 


(1) “Castillo interior”; “Moradas quintas”; e. TIL 
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era “la identificación de la voluntad humana con 
la voluntad divina” (1). 

Resulta, pues, que la contemplación sin la 
unión de voluntades, es tan estéril como la acción 
puramente humana; pero ambas son fecundas 
cuando la voluntad humana se adhiere a la de 
Dios. 

“El que hace la voluntad de Dios, escribe el 
P. Rigoleuc, S. J., santo misionero bretón, discí- 
pulo del P. L. Lallemand, se guía iluminado por 
la sabiduría y por la verdad; sigue la dirección 
de la santidad increada; se conforma ccn la nor- 
ma de la Bondad sobrena; obra dentro del plan de 
Dios y para el fin propuesto por El, lo cual es en 
verdad el único medio de procurar a Dios lo que 
de nosotros desea. Todo lo que no está conforme 
con la voluntad de Dios, nos desvía del orden 
establecido por la divina sabiduria que rige todos 
los seres, y nos retrae de los caminos de la Pro- 
videncia que conduce todas las cosas a su fin” (2). 


(1) Bergson: “Les deux sources”, p. 244. 

(2) El P. Rigoleuc, p. 84. n.” 25; Coll. Maitres spirituels, 
Spes.—Esta doctrina de la voluntad de Dios está tratada con 
profundidad en el admirable libro del P. de Caussade: “L*aban- 
don da la Providence”, y también en los artículos del P. Defren- 
nes: “La vocation de saint Vincent de Paul” (Revue d'Ascéti- 
que et de Mistique”, 1932, pp. 60-86, 164-183, 294-320, 389” 
411). Dicho Padre demuestra con numerosos textos que san 
Vicente de Paúl fué un místico... no contemplativo, sino de 
acción, adhiriéndose únicamente u la voluntad de Dios. 

San Juan de la Cruz, ya citado anteriormente, repite con fre- 
cuencia esta doctrina. Al llegar a la cumbre de la unión, el 
amor increado se convierte en el principio agente de todo lo 


Se puede entrever, desde este punto, todo el 
provecho que los hombres de acción pueden sa- 
car de esta doctrina basada sobre la voluntad de 
Dios, porque es la vida misma la que obliga a 
todas las almas a escoger libremente la voluntad 


que hace el alma. “La voluntad del alma se cambia en volun- 
tad de Dios, toda entera se convierte en voluntad de Dios: no 
es que se destruya la voluntad del alma, sino que se hace vo- 
luntad de Dios.” “Cántico espiritual”, estrofa 38; Vilv., III, 
pp. 167-169. 

A Santa Teresa, a los cincuenta y ocho años, cuando había 
llegado a los estados místicos más elevados y a la plenitud de 
su experiencia de las almas, se le ocurrió escribir un capitulo 
sobre la oración perfecta. Y es el caso que en él hace el elogio 
de la acción que se conforma a la voluntid de Dios. Con razón 
ha podido escribir el abate Pourrat: “Eacia el fin de su vida, 
cuando había alcanzado ls más elevadas cumbres del amor 
mistico, Teresa pasa con toda claridasi de la contemplación a 
a la acción.” (“La Spiritualité chrétiernne,””, tomo 1, p. 266). 
Nos referimos al libro de las “Fundaciones”, cap. V; es digno 
de leerse todo el capítulo, pues confirma todas las considera- 
ciones presentes. Veamos algunas frases: “El aprovechamiento 
del alma no está en pensar mucho, sino en amar mucho. ¿Cómo 
se adquirirá este amor? Determinándose a obrar y padecer, y 
hacerlo cuando se ofreciere.” (Edic. bols. P. Silverio, p. 819.) 
“Yo creo que como el demonio ve que no hay camino que 
más presto lleve a la suma perfección que el de la obediencia, 
pone tantos discursos y dificultades debajo de color de bien... 
En lo que está la suma perfección, claro está que no es en 
regalos interiores ni en grandes arrobamientos ni visiones, ni 
en espiritu de profecía; sino en estar nuestra voluntad -tan con- 
forme con la de Dios, que ninguna cosa entendamos que quie- 
re, que no la queramos con toda nuestra voluntad” (p. 822). 
“Esta verdadera unión es hacer mi voluntad una con la de 
Dios. Esta es la unión que yo deseo, y querría en todas; que 
no unos embebecimientos muy regalados que hay, a quien tie- 
nen puesto nombre de unión... Mas si después de esta suspen- 
sión queda poca obediencia y propia voluntad, unida con su 
an.or propio me parece a mí que estará, que no con la volun- 
tad de Dios” (p. 824), etc. 


de Dios en contra de las sugestiones pasionales, 
hijas del orgullo o de la sensualidad, colocándo- 
las de continuo sobre el camino de la santidad. 
No hay un momento en «que no se les presente la 
ocasión de preferir el deber al placer y de repetir 
con Nuestro Señor: “Non mea voluntas sed tua 
fiat,” “Que no se haga mi voluntad sino la vues- 
tra, Señor.” 


CAPITULO IV 
La caridad 


Colaborar con Dios consiste en hacer su santí- 
sima voluntad: este es el «principio de nuestra 
santificación por medio del trabajo de cada día. 

Quisiéramos explicar esta misma verdad bajo 
un aspecto nuevo y tal vez más atractivo (1). 

Parécenos acertado, en verdad, decir que cola- 
boramos con Dios siempre que obramos en este 
mundo del modo que ob a Dios, es decir, por 
caridad. 

El presente capítulo tiene por objeto explicar 
estos términos y demostrar la verdad en ellos 
contenida. 

Dios es Amor, “Deus caritas est.” Pero es el 
Amor sin indigencia. El no ama como solemos 
amar nosotros, cuando se nos apodera el deseo 
de poseer un bien que remedie nuestra miseria. 
Pero también amamos como Dios ama, cuando 
bajo la presión de nuestra plenitud interior, nos 


(1) Realmente no existe una diferencia muy grande entre 
la unión de voluntades que tiene lugar por medio de la caridad, 
y la imitación de Dios en la acción por la caridad; sin embar-- 
go, como luego se comprobará, son puntos de vista que en la 
práctica parecen distintos. 


sentimos arrastrados a comunicar a otros parte 
de nuestra vida personal. 

Existen, como se ve, dos clases de amor, tan 
opuestas entre sí que sería verdaderamente un 
abuso de lenguaje llamar a la segunda con un 
nombre que es propio de Dios. El amor, si se 
atiende al verdadero sentido de la palabra, es la 
tendencia que tiene la vida a la fecundidad. En 
cambio, el amor, en su sentido impropio, es una 
forma de la concupiscencia. El primero nace de 
la perfección; el otro, de la carencia; aquél tiene 
su Origen en Dios; éste brota de la nada. 

En Dios, la fecundidad, a la que tiende el amor, 
está como éste dotada de un poder infinito. 

Todo lo que Dios realiza cada día en el mundo, 
es la imagen de lo que se opera eternamente en 
el seno de la Santísima Trinidad. Dios no es esté- 
ril. Dios engendra. Dios no engendra muchos 
hijos, ni un hijo imperfecto; como es Dios, en- 
gendra un Verbo que es Dios. Es de tal natura- 
leza la fuerza de su paternidad, que da a su Hijo 
toda su sustancia infinita, sin división ni restric- 
ción alguna. “¿Qué naturaleza, exclama Bossuet, 
puede existir que sea tan rica, tan infinita, tan 
inmensa para todo esto, sino la sola infinita y la 
sola inmensa, es decir, la sola naturaleza di- 
vina?” (1). 

Otro tanto puede decirse de la espiración del 


a. 


(1) “Elévations sur les Mystéres”; adme ¿lévation. 


Padre y del Hijo, de la que procede el Espíritu 
Santo. El Espiritu Santo recibe enteramente toda 
la naturaleza divina infinita. 

Ahora bien; la creación posee la tendencia a 
reproducir, tan completamente como séa posible, 
la perfección absoluta que se manifiesta en la 
generación del Hijc y en la espiración del Espí- 
ritu Santo. 

Dios crea por amor, es decir, a causa de la 
superabundancia absoluta de su ser, y en modo 
alguno para llenar un vacio que existiera en su 
vida ni en su felicidad. 

Ahora llegamos a sacar la consecuencia que 
nos hace comprender la razón por la cual la san- 
tidad puede fluir de la acción. 

Esta humanidad, creada por Dios por sola su 
generosidad, la hace El tan semejante a si, que a 
a su vez y a su modo puede crear, por así decirlo, 
mundos a imagen y a la imagen de su Señor. 

Toda la actividad que poseen las cosas de la 
tierra, se explica ante todo por esta potencia cau- 
sal que Dios se ha dignado compartir con el 
hombre. Sea trabajo manual o intelectual, sea 
fecundidad del matrimonio o del sacerdocio, pro- 
pagación de naturaleza o de gracía, todo vuelve 
a remontarse a este don original de la causalidad 
creadora. Razón teniamos al decir que Dios com- 
partía su poder con el hombre; pues éste no po- 
see ningún poder en su ser primero; en toúo 
cuanto hace, obra siempre en segundo lugar, 
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como un instrumento Oo como un aprendiz 
dócil. 

Todas sus ventajas se derivan de esta necesidad 
de dependencia. Así, al convertirse en causa segun- 
da, el hombre es elevado a la dignidad de colabo- 
rador de Dios, Doblemente colaborador de Dios: 
en el principio de su actividad, que es el Amor, y 
en el efecto de su poder, que es la gloria divina. 

Colabora primeramente con el amor de Dios 
cuando, por su parte, obra del modo como obra 
Dios, es decir, para darse gratuitamente, por solo 
deseo de hacer bien. 

Es cierto que el deseo íntimo que nosotros sen- 
timos de posee; a Dios un día, no se halla en El; 
pero en nosotros resulta, por su misma excelen- 
cia, una imagen de la Santísima Trinidad. La ley 
santa que rige todas las criaturas consiste en 
buscar a Dios considerado como fin absoluto y 
último; y nadie puede legítimamente desintere- 
sarse de su fin. 

Sin embargo, en esta rebusca de Dios, a que 
estamos obligados, cabe un peligro de egoísmo, 
de individualismo, de engreimiento de sí mismo, 
que no siempre se suele evitar. Además, al pro- 
ponerse a Dios considerado únicamente como fin, 
se corre el riesgo, no sólo de distinguirlo del 
mundo (1), sino también de buscarlo más allá, 


(1) Es evidente que aquí el mundo no sisnifica aquello que 
en la creación es un instrumento consciente o inconsciente del 
demonio. 
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fuera del mundo. Y así encontramos almas de- 
masiado concentradas cn sí mismas, en las cua- 
les se desarrolla cierta preferencia de Dios me- 
diante el horror y menosprecio de toda actividad 
humana; sentimiento, ciertamente, condenado por 
la caridad. 

Es totalmente distinta la perspectiva de los 
hombres que consideran a Dios no sólo como fin 
absoluto, sino también como causa primera, Sa- 
ben que, cuando se consagran totalmente al bien 
de la humanidad, imitan a Dios cuanto les es 
posible en su modo de amar y en su voluntad 
creadora. No cabe duda de que también ellos tie- 
nen que guardarse de cierto orgullo de poderío. 
Pero si son fieles a la cridad, que es el principio 
de su abnegación, y cooperan siempre con Dios, 
de donde emana su :ecundidad, les basta esto 
para salvaguardarlos e ese amor vulgar y egoís- 
ta, que es propio de las almas ávidas de prove- 
chos personales. Ellos sólo obran para darse ge- 
nerosamente. De este modo la acción les va vol- 
viendo cada día más semejantes al Padre celestial. 

Nuestro Señor atestiguaba y confirmaba esta 
verdad cuando decía: “Habéis oido que se ha 
dicho: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu ene- 
migo. Por mi parte, yo os digo: Ámad a vuestros 
enemigos y rogad por los que os persiguen, para 
que así seáis hijos de vuestro Padre que está en 
¡os cielos”, (Mat. V, 43). “Y si amáis a los que 
os aman, ¿qué reconocimiento se os deberá por 


ello? Pues también los pecadores aman a los que 
:son buenos con ellos. Y si vosotros hacéis bien 
“a los que os favorecen, ¿qué agradecimiento me- 
tecélis? Los mismos pecadores saben hacer otro 
tanto... Más bien, amad a vuestros enemigos; 
favorecedles y prestadles sin esperar nada en re- 
cdmpensa; entonces vuestro premio será grande 
y ¡seréis hijos del Altísimo, pues El es bueno 
con los ingratos y con los malvados”. (Luc. VI, 
32). Y con frecuencia volvía Jesús a repetir la 
misma lección: “Sed míisericordiosos como lo es 
vuestro Padre celestial. Sed perfectos del mismo 
modo que es perfecto vuestro Padre celestial”. 

Al proponer como modelo la caridad del Padre 
celestial, manifiesta con toda evidencia Nuestro 
Señor la superioridad de la caridad activa hacia 
el prójimo (1). 

Sin embargo, al invitarnos Cristo a la imita- 
ción del Padre, nos invita a su vez a considerar 
como un ideal de perfección la mayor fecundidad 
posible. Nos incita al máximum de poder crea- 
dor. El Padre celestial procura efectivamente la 
más abundante comunicación de sus propias ri- 
quezas a las criaturas, “Ad maiorem Dei gloriam”. 
El hombre de acción se esfuerza también en 
producir el bien en la mayor extensión y del modo 
más generoso, pues de esa manera puede aseme- 
jarse al Padre. Con más impetu se siente arras- 


(1) Estaría muy equivocado el que se imaginara que los 
verdaderos contemplativos no tienen, a su modo, tal caridad. 
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trado a ello, cuanto más obra bajo la dependen» 
cia de Dios, como un socio suyo, un ayudante, 
un subordinado que labra junto a El una misma 
pieza ea un mismo taller. Í 

Le infunde miedo el solo pensamiento de poner 
obstáculos a la fecundidad de este Padre infimi- 
tamente generoso, y por eso se empeña en E 
borar con todo su corazón, con toda su alma, cor 
todas sus fuerzas y con todo su espíritu. Nuriga 
encuentra que hace demasiado; nunca disminuye 
su esfuerzo; nunca llega a pensar que su labor 
haya podido terminarse. Su divisa es: “Siempre 
más”, Está poseido de un celo más emprenáedor 
que la ambición de los grandes conquistadores; 
se apresura porque se da cuenta de que siempre 
llega con retraso para acoplarse a la actividad de 
Dios. El celo de Dios es un incendio. “Deus ignis 
comsumens est”. Ya el :rabajo no resulta para él 
un castigo que sufre a duras penas, un inútil des- 
gaste de las energías humanas, ni siquiera un 
medio para hacer progresar únicamente la cul- 
tura y la civilización; es algo más que una fuerza 
y una nobleza humanas; en las manos del hom» 
bre es algo divino, para la gloria de Dios mismo: 
es el trabajo de Dios en el hombre y por medio 
de el. 

Ahí se encierra la razón suprema por la que 
el hombre de acción consume hasta lo último 
de sus fuerzas. Por medio de su trabajo quiere 
servir no tan sólo al hombre, sino también a Dios 
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que está obrando sin intermisión. “Pater usque 
modo operatur et ego optror”. Cree que todavía 
se haría mayor bien si no fallaran a Dios los co- 
laboradores; pues Dios siempre está dispuesto 
a obrar mucho más de lo que obra de hecho. Pero, 
¡ay !, está encadenado por la inercia de los hom- 
bres que deberían cooperar con El, 

San Ignacio se sentía, por así decirlo, obsesio- 
nado por esta gran idea de la actividad desbor- 
dante de Dios en el mundo. “La infinita Bondad, 
decía, es Soberanamente comunicativa de sus bie- 
nes y está el eterno Amor más presto a darnos la 
santidad que nosotros a recibirla. Mucho antes 
nos cansamos nosotros de recibir los dones del Se- 
ñor, que El de hacérnoslos. Hay muy pocos, tal 
vez aún nadie, que comprendan perfectamente 
cuánto impedimos a Dios cuando quiere obrar en 
nosotros, y no saben todo lo que El haría para 
nuestro bien, si no se lo estorbásemos. Es carac- 
terístico de la divina Bondad defender un bien 
con tanto más vigor, cuanto mayor sea el furor 
que emplea el demonio en atacarlo. Nunca se lle- 
gará a tener demasiada buena opinión de Aquél a 
quien no cuesta más el hacer que el querer”. 

“El que desea hacer grandes cosas para Dios, 
debe precaverse mucho de buscar ser demasiado 
sabio y de sólo consultar su cabeza y sus manos, 
quiero decir su habilidad y sus recursos perso- 
nales. Si los Apóstoles hubieran atendido a esta 
clase de consideraciones, ellos que eran tan po- 
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cos, tan faltos de ciencia, exteriormente tan mi- 
serables, nunca hubieran puesto las manos en 
esta empresa que está por encima de todo poder 
humano, que es la conversión del universo, la 
conquista de los principes y de los sabios de este 
mundo para Jesucristo, por medio de la Cruz” (Tr). 


De este principio, San Ignacio deducía la lec- 
ción de una confianza absoluta en Dios. Pero era 
enteramente ajeno a los sentimientos semiquie- 
tistas de esas almas que explotan la confianza 
en Dios en provecho de su pusilanimidad y de 
su temor de responsabilidades, y así el amor infi- 
nito de Dios para con nosotros le servía para sa- 
car la consecuencia de que debíamos trabajar 
para la gloria de Dios con tc-las nuestras fuerzas, 
más allá aún de las esperanzas humanas; pues 
se trataba de nunca faltar . Dios, deseoso de ser- 
virse de nosotros. | 


Por esta razón, San Ignacio asentaba como re- 
gla general que es necesario emplear todos los 
medios naturales y sobrenaturales puestos por la 
Providencia a nuestra disposición, así como lo 
hacen los apasionados de este mundo y como si 
el éxito dependiera de nuestro esfuerzo; pues sa- 
bemos con certeza que Dios no espera más que 
nuestra cooperación para ejecutar su obra. Y aun- 
que esta obra fuera totalmente fruto de la activi- 


(1) Franciosi: “El espíritu de San Ignacio”; t. l, pp. 17 y 
siguientes. 
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dad divina, y, fuéramos nosotros incapaces de 
llevarla a cabo, con todo es cierto que normal- 
mente no puede ser realizada sino por nuestros 
medios humanos de colaboración. 

“Antes de determinarnos, solía decir, es nece- 
sario que primero nos apoyemos del todo en Dios, 
como si solo El debiese llevar las cosas al fin 
deseado; y por otra parte, no hay que descuidar 
nada de lo que pueda contribuir para un resul- 
tado feliz; y, cuando se trata de la elección y uso 
de los medios, debemos emplearlo todo como si el 
resultado dependiera exclusivamente de nuestro 
trabajo y de nuestra habilidad. No debemos te- 
merariamente lanzarnos adelante contando con 
milagros que vengan a sacarnos del atolladero, 
sino que nuestra confianza en Dios debe estar 
gobernada por el principio infalible de que la vo- 
luntad y el poder de Dios no están sometidos a 
las leyes ordinarias, y que estaría equivocado el 
que, trabajando para Dios, se limitase a esperar 
solamente aquellos resultados que bien podria 
pretender la pobreza humana reducida a sus pro- 
pias fuerzas.” (1) 

Frases de este estilo son muy frecuentes en 
boca de San Ignacio; por otra parte, son expre- 
sión de la doctrina evangélica y de la fe expresa 
de la Iglesia. 

De este modo se nos presenta la acción no sólo 


(1) Franciosi: loc. cit., p. 17. 


como un testimonio del amor que tenemos a Dios, 
sino también como el medio providencial de cola- 
borar con Dios, de ejecutar su obra bajo su direc- 
ción y su dependencia, de responder a los deseos 
de su Amor ayudándole a extender lo más lejos 
posible la propagación de su vida. La extensión 
de la gloria de Dios y nuestra felicidad dependen 
ai mismo tiempo de la actividad divina y de la 
acción del hombre. 


CAPITULO V 
Confirmación de la doctrina anterior 


De rechazo vemos confirmada la doctrina de la 
colaboración por las ilusiones de las almas seudo- 
contemplativas y seudo-activas, es decir, esas al- 
mas que en uno o en otro camino, activo o con- 
templativo, olvidan la necesidad absoluta de de- 
pendencia. 

Dejamos dicho que, en espiritualidad, la pru- 
dencia aconseja considerar a Dios como causa, 
es decir, como principio de todo bien, y no sola- 
mente como fin, es decir, como el término 
de nuestros esfuerzos. Ahora bien, muchas almas 
que buscan la santidad carecen de esta prudencia 
indispensable. 

Vivimos en una época en la que no se considera, 
sino la inmensidad del campo de acción, sin pre- 
ocuparse primero del segador, y esto da por re- 
sultado un buen número de ilusiones espirituales 
que existen hoy dia, 

Al procurar disipar algunas nubes, preparemos 
tal vez el camino a los hombres de acción que 
quieran ascender hata la unión divina. 
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Hablemos primeramente de las ilusiones que 
se forjan ciertas almas que a sí mismas se llaman 
contemplativas (1). 

Están persuadidas esas alimas de que la unión 
con Dios se realiza solamente con el pensamiento, 
Sucede que confunden a Dios con la idea que 
ellos tienen de Dios (2). Las más expuestas a 
este error son las personas intelectuales, razona- 
doras, las que han recibido una educación de ten- 
dencia racionalista, sobre todo cuando se precian 
de una semiciencia teológica que creen poseer. 

No obstante, es evidente que nada creado es 
Dios. Nuestras ideas son abstracciones; una re- 
presentación de Dios no es Dios, y mucho menos, 
lo es una idea elaborad, por nuestras facultades 
abstractivas. 

Además, nuestras ideas pueden provenir de 
cualquier otro espiritu que no sea Dios, pues ya 
sabemos el poder que posee el demonio para ins- 
pirarnos las más excelsas y bellas ideas. ¿Por qué 
combinación de la naturaleza o del demonio son 


(1) Está claro que, al denunciar Jos errores de algunas almas, 
no criticamos la espiritualidad de los contemplativos ni la 
contemplación en sí misma; al contrario, estamos persuadidos 
del principio general de que el hombre está hecho para la con- 
templación. Pero hay seudo-contemplativos y seudo-activos, 
cuya ilusión proviene del mismo origen. 

(2) “Querría dar a entender, que el alma no es el pensa- 
miento, ni la voluntad es mandada por él, que tendría harta 
mala ventura; por donde el aprovechamiento del alma no está 
en pensar mucho, sino en amar mucho.” Santa Teresa, “Las 
Fundaciones”, e. V. 
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hasta tal punto engañadas algunas almas que vi- 
ven creyendo que poseen a Dios y la santidad, 
por el mero hecho de tener determinado su pen- 
samiento sobre un tema teológico? | 

Las más sutiles se glorian, a veces, de poseer 
una actitud “teocéntrica” y menosprecian cual- 
quier consideración que se haga sobre el mundo, 
pretextando estar empañada de “antropo-centris- 
mo”, sin alcanzar siquiera el valor de estas pala- 
bras. Serían incapaces de decir, por ejemplo, si 
la Santísima Virgen, que era “teocéntrica”, podía 
santificarse haciendo sus quehaceres domésticos. 

Y sucede también que confunden lo “teológi- 
co” con lo “teologal”, como explicaba un hom- 
bre de talento, psicólogo agudo. Efectivamente, 
una meditación sobre Dios no es necesariamente 
un ejercicio de las virtudes teologales, Fe, Espe- 
ranza y Caridad; puede muy bien ser meramente 
un trabajo racional. No es nada inaudito que mu- 
chos esfuerzos teológicos sean presuntuosos € 
inspirados por el orgullo; la historia nos presen- 
ta el hecho de los herejes, de los incrédulos, de 
los exégetas racionalistas, que igualmente que 
nosotros han hecho de los asuntos divinos objeto 
de sus estudios, y sin embargo no han sacado de 
ahí ninguna perfección sobrenatural. 

Parece que estas almas no saben lo que es la 
santidad. No paran mientes más que en el objeto 
material de su actividad y no en la causa; y esto 
es lo que las extravía. Una acción cualquiera, 
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supongamos la oración, no es santificadora más 
que cuando obramos en conformidad con la vo- 
luntad de Dios y bajo la dependencia de la San- 
tisima Trinidad. Ciertamente, son Obras excelen- 
tes en sí el pensar en Dios, meditar la palabra 
de Dios, estudiar teologia; pero es preciso no 
despreciar otras ocupaciones de la vida, cuando 
estas son queridas por Dios. 

Esas mismas personas conceden tal importan- 
cia a sus ideas, que llegan a descuidar los deberes 
prácticos que les obligan bajo pena de pecado; 
por ejemplo, el deber de estado bajo sus diversas 
formas, y la caridad para con el prójimo. De su 
obsesión se sigue com: consecuencia lógica el 
divorcio práctico entre la religión y la vida. Si 
la naturaleza o inevit-bles deberes lez obligan a 
emplearse en trabaje, de este mundo, tan obsti- 
nadamente se aferra, a no perder el pensamiento 
de Dios que pronto se resiente quebrantada su 
cabeza; son ajenas a su trabajo y lo var cum: 
pliendo a salga lo que saliere. 

De ellas no se puede esperar ningún progreso, 
pues el miedo de la acción y la convicción de 
que la actividad humana sirve para alejar de 
Dios les hacen caer en la mediocridad y en la 
extravagancia. No es raro que esta confíanza en 
su pretendida contemplación les vuelva arrogan- 
tes y testarudos. “Una larga experiencia me ha 
demostrado, escribe San Ignacio (en tiempos, 
ciertamente, en que hacía estragos el iluminis- 


mo) (1), que de cien personas que coloquen la 
cumbre de la perfección en pasar muchas horas 
en oración, apenas se encontrarán diez que no 
estén pegadas a sus sentimientos, no adaptándose 
más que a sus ideas particulares, difíciles de ma- 
nejar, que toman con desahogo las obligaciones 
de la observancia y se creen con capacidad y de- 
recho para guíar a otros. Por sus imprudencias, 
estos hombres se envenenan en la fuente misma 
donde debían beber la vida, persuadiéndose de 
que todas las fantasías que cruzan por su cerebro 
durante la oración son otras tantas inspiraciones 
celestiales, de las que no les es lícito apartarse, 
antes bien deben seguirlas ciegamente y tomar- 
las por regla de sus juicios y de su conducta. Se 
vuelven intratables, sobre todo si ya por natu- 
raleza son un poco propensas a la terquedad, y 
nadie consigue de ellas el ser escuchado... Como 
eonsecuencia de esto, sucede que el muy santo y 
muy saludable ejercicio de la oración queda des- 
acreditado ante los ignorantes, que son induci- 
dos de ese modo a atribuir a la cosa los desvaríos 
que sólo son el hecho de la persona”. 
Persuadidas de que sus ideas son de Dios, sue- 
len estas almas lanzarse a sostener sus opiniones 
propias con igual encarnizamiento que si fuesen 
tesis teológicas, y éstas lo mismo que si fuesen 
verdades de fe. No ven que la unión con Dios se 


| (1) Francios!: Ibidem, vol, 11, “Sobre la Oración”, p. 355. 


realiza por medio de la abnegación propia y de 
la conformidad con la voluntad divina; y por eso 
no comprenden la verdadera espiritualidad, 

Por último, no debe extrañarnos que estas per- 
sonas ilusionarias no tengan más que desdén para 
este mundo. Como buscan a Dios únicamente 
como fin, y este fin más allá de lo creado, sir- 
viéndose de una evasión intelectual, que llaman 
mística, se desinteresan del progreso de la tierra 
y de las desgracias que abruman a la sociedad 
humana. “¡Allá se las haya cada cual para salir 
de este infierno! ¡Y tanto peor para los que se 
empeñan en asirse a él fuertemente! Dios no está 
ahí. Dios está en los cielos”. De ese modo de 
pensar derivan ellas una «.rganización completa 
de la vida espiritual alrededor de algunas virtu- 
des pasivas y reservadas que entienden a su 
modo (1). 

Pero resulta que la espiritualidad cristiana y 
las virtudes pasivas, vistas a través de éstos, que- 
dan desacreditadas lo mismo que la oración. Uno 
de los escándalos que más reprochan al cristianis- 
mo los incrédulos es esta pretendida doctrina de 
un único paraíso después de la muerte, al que 
habría que aspirar maldiciendo esta malvada tie- 
rra (2). Las lamentables confusiones de estos es- 


(1) Cfr., a este propósito los análisis de Max Scheler sobre 
el Pesentimiento. , 

(2) Vamos a citar sólo algunas palabras de una de las obras 
que más eficazmente esparcen estos prejuicios en el mundo de 
los semisabios: Henri Robert: “Religión y Racionalismo”, 
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piritus deformados se deben en párte a las 
exageraciones de los devotos cuyos errores aca- 
bamos de señalar. Si Dios no está en este mundo 
sino tan sólo a la otra parte de ese abismo de nada 
en el que debe naufragar la tierra, es evidente 
que sería una locura detenerse en esta vida mor- 
tal y retrasar por poco que fuera, la marcha hacia 
el infinito adhiriéndose a lo que es finito. Pero si 
consideramos a Dios como causa lo mismo que 
como fin de este mundo, es decír, como el Padre 
que, por solo amor generoso, ha creado esta vida 
para su gloria y que, a fin de hacerla más glo- 
riosa, ha querido que su Hijo único se revistiese 
de la carne mortal y mezclase su sangre con nues- 
tra sangre, ya en ese caso esta vida terrestre 
tiene para nosotros, los cristianos, un interés casi 
infinito. Esto, por otra parte, no impide al alma 


“Muchos cristianos, lejos de reaccionar contra el mal, lo acep- 
tan con resignación. Es que levantan su mirada por encima de 
los sucesos de la tierra; esperan que sus sufrimientos les han 
de valer una recompensa después de la muerte. En este punto 
nos apartamos de la doctrina cristiana. Al despreciar la exis- 
tencia en este mundo, al sostener que el destino del hombre 
hallará su realización en el otro, se enseña la resignación 
que, en cuanto proporciona la calma, resulta con frecuencia 
útil para el individuo; pero que es novicia para la sociedad, 
pues detiene el esfuerzo. La resignación es una virtud individual 
y un vicio social. El modo de sacar provecho de un mal, con- 
siste en luchar contra él, en procurar vencerlo, en reaccionar 
contra él. Los resignados, felices a veces, son inútiles. Los re- 
beldes sufren y hacen sufrir; pero son los artífices del progre- 
s0.” El autor concluye de aquí que es necesario rendir culto a 
la ciencia. Este libro está lleno de esas críticas pérfidas, aca- 
parándose para sí el ideal humano y reservando a la Iglesia 
lugar sólo para teorias funestas a] progreso. 


desear con Dios y con Cristo la vida eterna como 
complemento y fin del progreso total de la hu- 
manidad. 

Sobre este punto, los santos de todas las es- 
cuelas enseñan la misma doctrina, y los verdade- 
ros contemplativos están enteramente de acuerdo 
con los verdaderos apóstoles. Por medio de sus 
sacrificios y oraciones se unen al Verbo entar- 
nado y añaden lo que falta a la Pasión de Cristo, 
con el fin de cooperar, por encima de las exigen- 
cias de su propia salvación, a la salvación de 
otras almas, a la redención total de Jesucristo 
y, de este modo, a la gloria de Dios. 

El remedio para disipar todas esas ilusiones, 
a que están expuestas algunas almas que se lla- 
man contemplativas, co:siste en poner como 
base de su vida espiritual la doctrina de la cola- 
boración necesaria de 'a criatura con Dios (1). 

Igualmente, también algunos hombres de 
acción vienen a darnos una lección, por medio 
de sus ilusiones, sobre las condiciones que ha 
de reunir la vida apostólica para que sea una 
fuente de santidad. 

Hay algunos, como lo comprobamos todos los 
días, que están obsesionados hasta tal punto por 
el fin que persiguen: el bien de las almas, la 
gloria de Dios: que olvidan casi completamente 
la causa invisible de ese bien. Por cierto que su 


(1) De ahí se puede deducir que son universales los prin- 
cipios de espiritualidad que dirigen a un hombre de acción. 
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celo nos causa admiración. No tienen más que 
una idea, extender el Reino de Dios y luchar 
por el triunfo de la Iglesia. No los confundimos 
con esos fariseos que buscan su propia gloria 
sirviéndose de una causa santa; hablamos de 
almas leales y de rectas intenciones. 

Y sin embargo, esas almas apenas no se san- 
tifican, ganan partidarios para la Iglesia como 
sus adversarios para su partida, pero en realidad 
a nadie vuelven semejante a Cristo: ni siquiera 
a si mismas; no progresan en la virtud. Sin la 
colaboración con Dios, la criatura es estéril. 

Podemos descubrir, en su admirable prontitud 
para el bien, algunas señales de su error espiri- 
tual, Están poseidas, por ejemplo, de un gran 
celo por la perfección del prójimo; pero son más 
descuidadas en su propia perfección. Es verdad 
que en su alma prima el bien general sobre el 
bien particular, y la gloria de Dios antes que 
sus preocupaciones personales. Pero no presien- 
ten siquiera el sofisma escondido en este su- 
puesto olvido de sí mismos. Discurren como 
un artista que no pensara en afinar su ins- 
trumento por estar demasiado ocupado en ador- 
nar la sala del concierto. La realización de los 
proyectos que han concebido, les absorbe de tal 
manera que no les queda ni tiempo, ni fuerzas, 
ni gusto para pensar en su alma. La acción los 
devora. No obstante, se da el caso de que muchos 
de ellos se iamentan de su falta de “vida inte- 


rior”. Hay quienes gimen por ello, pero sin sen- 
tirlo profundamente; su pesar es superficial, 
pues les resulta un fastidio el estar a solas con 
Dios, y sobre todo la agitación excesiva les hace 
impacientarse al verse con Dios sólo. Dan como 
pretextos de su celo incesante las necesidades 
del apostotado. | 

Hay otros que se reprochan amargamente su 
disipación espiritual; pero, como no se les ha 
enseñado con precisión dónde está, en la acción 
misma, la causa de su mediocridad, se satisfacen 
con remediar esa disipación por medio de algu- 
nas prácticas de piedad. Es un remedio efímero 
e ineficaz, por quedar demasiado fuera de la 
actividad misma. Y ¿qué pensar de esas almas 
que ni siquiera sienten la ..ecesidad de vida in- 
terior? Se extrañan de Que se les pueda pedir 
algo más que la entrega t..tal a su labor. No sólo 
se creen superiores a los contemplativos, cuya 
paz y silencio desprecian en el fondo; pero ni 
vacilan un momento en valorar más el aposto- 
lado libre de los seglares que el reglamentado 
de las Ordenes Religiosas. Les parece que todo 
lo que paraliza el movimiento es contrario a la 
perfección, llegando a exclamar: “¡Qué votos, ni 
qué clausura, ni qué Regla! Todo eso no es más 
que trabas que le ponen a uno”. Ni se les ocurre 
la idea de que la perfección dei apostolado está 
en nosotros, o más bien, en nuestra unión con 
Dios. Hacen la obra de Dios en lo que tiene de 


alcance. 

Por eso con frecuencia su celo se parece a la 
pasión de los hombres de negocios. La pureza de 
su intención les sirve para preservarse sin duda 
de indignas intrigas de partidos; hacen el bien 
y se guardan de los pecados mayores; pero, fuera 
de eso, emplean todas sus pasioncillas para sahirse 
con la suya. Es el caso que, cuando el hombre 
pone sus pasiones al servicio de Dios, realizase 
para Dios una obra humana; pero no se hace la 
obra de Dios. Vale cien veces más hacer sobre- 
naturalmente un asunto profano que no natural- 
mente, de un modo natural, un oficio sagrado. 
La santidad resulta del modo de la acción, y, 
por consiguiente, de la Causa de la acción. 

Por esta razón, potos consejos estimamos tan 
sensatos y oportunos como los del P. Rigoleuc 
a este respecto: “Es preferible que en nuestros 
planes y proyectos nos propongamos hacer la 
voluntad de Dios más bien que procurar la 
gloria de Dios; pues haciendo la voluntad de 
Dios, infaliblemente procuramos siempre su glo- 
ria; mientras que, al proponernos la gloria de 
Dios como motivo de nuestras acciones, no de- 
jamos de engañarnos algunas veces haciendo 
nuestra propia voluntad bajo el especioso pre- 
texto de la gloria de Dios. ¡Ay!, esta clase de 
ilusión es ordinaria en aquellos que se dedican 
a las buenas obras y al ministerio de las almas! 


La verdadera perfección, en la cual no podemos 
equivocarnos, consiste en cumplir en todo la san- 
ta voluntad de Dios. Pero de hecho son muy po- 
cas las almas que están lo bastante iluminadas 
para conocer la excelencia de toda perfección, o 
que sean lo bastante puras para saborear con pla- 
cer el cumplimiento de la voluntad de Dios” (1). 
En el Evangelio vemos que nuestro Señor nos 
ha recomendado mucho más que la intensidad 
del celo, la unión con Dios en las obras de celo; 
pues la intensidad del celo proviene de la unión 
con Dios, mientras que la unión con Dios no es 
el efecto del ardor natural. Dicenos Jesús que El 
nada haría si el Padre no estuviera en El, pero 
que es el Padre, que mora en El, quien realiza 
sus Obras. Ahora bien, ei d:scipulo no es mayor 
que su maestro. “Sin mí, c:ce Jesús, vosotros no 
podéis hacer nada”. Nada, nada en absoluto, que 
os vuelva semejantes al Hijo de Dios. “Aquel 
que crea en Mi, hará, por su parte, las obras que 
yo hago y las hará todavía mayores”. Pero sólo 
ese tal es capaz de ello. ¿Puede un sarmiento 
producir uvas si está separado de la vid? No es 
posible. Pues bien, la vid es Cristo. Por consi- 
guiente, “asi como el sarmiento no puede por sí 
mismo dar frutos, si no permanece en la vid, 
tampoco vosotros si no permanecéis en Mí”, 
No se trata aquí de reducir nuestra actividad 


y (1) Le P. Rigoleuc, p. 84, n.” 225; Col. “Maitres spirituels”, 
Des. : 


ní de disminuir nuestro poder, sino que precisa- 
mente se trata del céntuplo prometido a los que 
se entregan enteramente a Cristo. “El que per- 
manece en Mí y Yo en él, ese tal produce mu- 
chos frutos, pues sin Mí no podéis hacer nada 
y seréis como el sarmiento seco que se echa al 
fuego... Pero si permanecéis en Mí y mis palabras 
permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y 
se os congederá. Lo que glorifica a mi Padre es 
que déis muchos frutos, y de ese modo seréis 
discípulos míos (1). 

Podríamos citar otros muchos textos en los 
que Nuestro Señor insiste sobre la necesidad de 
permanecer siempre unidos al Verbo encarnado. 

Resumiendo, pues, diremos que la gran ilusión 
de las almas activas consiste en gastar todas sus 
fuerzas para producir frutos, pero haciendo muy 
pocos esfuerzos para permanecer en Cristo; de 
donde resulta que la santidad no responde a sus 
esperanzas. Considerando debidamente el asunto, 
parece que se exageran con frecuencia las dife- 
rencias existentes entre la espiritualidad de las 
Ordenes contemplativas y la de las Ordenes ac- 
tivas. En ambas, las ilusiones, son las mismas y 
los caminos de la santificación son también se- 
mejantes. 

¿No podría la contemplación ser considerada 
como una acción, en el sentido amplio de la pa- 


(1) (Jo., XV, 4 y siga.) 


labra, como una acción especial? Por consiguien- 
te, como toda acción, la contemplación no santi- 
ficará al alma que se entrega a elia más que 
cuando esa contemplación sea voluntad de Dios, 
acción de Dios en esta alma dócil, o también, 
colaboración amorosa del alma con Dios. Y así, 
se debia pasar fácilmente del apostolado exterior 
a la contemplación, y de la contemplación al 
apostolado exterior, 
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MEDIOS DE COLABORACION 


El ascetismo. 

El sufrimiento de la acción. 
La oración. 

Recapitulación. 


CAPITULO VI 
El ascetismo 


La colaboración que el hombre, bajo el impul- 
so de la gracia, debe prestar a la acción de Dios 
en su alma, exige algunos esfuerzos constantes. 
Estos esfuerzos constituyen el ascetismo mismo. 
Vamos a precisar el fin y el sentido de este as- 
cetismo, 

No nos detendremos en distinguir el ascetismo 
cristiano de esas múltiples formas de disciplina 
moral recomendadas por las sectas filosóficas o 
religiosas. El fin de ellas es muy diferente; nues- 
tro ascetismo se propone rechazar con el auxilio 


de la gracia todas las fuerzas que puedan con- 
trariar la acción de Dios en nosotros y movilizar 
a la vez todos los recursos humanos para obrar 
bajo el único imperio de Dios. El ascetismo no 
tiene más que un fin: la unión a Cristo con miras 
al Reino de Dios. 

Los filósofos, siguiendo a Aristóteles, hacen 
consistir la virtud en una especie de equilibrio 
que la voluntad, a las órdenes de la razón, esta- 
blece entre las opuestas tendencias de la natura- 
leza. En lugar de la palabra razón pongamos, 
con San Ignacio, Voluntad de Dios o Acción de 
Dios o, mucho mejor, Primado de Jesucristo 
como Cabeza del Cuerpo Mistico (1), y nos apa- 
recerá claro el oficio del ascetismo cristiano. 

El equilibrio que nos proponemos alcanzar por 
medio del ascetismo, no e: solamente un justo 
medio razonable, sino que es una docilidad a la 
Voluntad de Aquél que es Sabiduría infinita e 
inmenso amor; equilibrio, mientras peregrina- 
mos a través de tinieblas y peligros. Este equi- 
librio no es una cosa que uno se da a sí, ni la 
halla en su interior, sino que está basado sobre 
Dios solo; equilibrio, que no tiene su razón de 
ser en sí mismo ni en las maneras de ver de nues- 
tra alma, sino en la Caridad infinita de Dios para 
con los hombres. 

El ideal a que aspira el ascetismo es, pues, la 


(1) En seguida veremos el oficio de Jesucristo en la acción. 
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perfecta flexibilidad en las manos de un Dios 
desbordante de amor. Esta flexibilidad sólo se 
puede conseguir por medio de la abnegación. La 
abnegación, a lo que parece, constituye el fondo 
esencial del ascetismo de los hombres de acción. 
Como mi perfección es una perfección entera- 
mente recibida de otro, no cabe más que un me- 
dio para adquirirla, que es: hacer la voluntad de 
Dios y no la mía, realizar los planes de Dios y 
no los míos, seguir los impulsos de Dios y no 
los mios, obrar constantemente como subordina- 
do de Dios y no como jefe supremo. No puedo 
glorificar a Dios al preferir mis modos particu- 
lares a los de Dios. 

Si me fuera posible cumplir la voluntad de 
Dios sin tener que renunciar a mis ideas, a mis 
proyectos, a mis deseos, a mis apetitos, a mis 
satisfacciones personales, no me haría falta la 
abnegación. Pero es evidente que Dios, siendo 
la Providencia universal e infalible, no puede 
someter sus planes a mis simples combinaciones 
de criatura. La unión con Dios exige, por tanto, 
la subordinación completa de mi actividad al 
querer divino, 

Se me presenta un dilema del que no puedo 
deshacerme: o mi abnegación total, y entonces 
seré apto para la santidad, o mi satisfacción pro- 
pia, y entonces seré inepto para la santidad. 

Mas conviene distinguir dos formas de abne- 
gación; una, que consiste en combatir a los ene- 


migos del Amor de Dios; la otra, en ponerse al 
servicio del Amor de Dios. Es preciso dar pri- 
meramente úna sacudida a esas fuerzas inertes 
que obstaculizan. en mí los planes de Dios; la 
abnegación debe romper los lazos y derribar las 
vallas, para poner en libertad mi poder expansivo 
por cuyo medio desea Dios realizar su Reino. 
Un río de agua viva va a saltar de la eternidad, 
pero hay algo en mi naturaleza opuesto a ese to- 
rrente; la abnegación hará entonces saltar el di- 
que, y brotará el rio. 

Jesús agonizante está encadenado por el mie- 
do, la tristeza y el tedio; pero ora: “¡Que se 
aleje de mí este cáliz! N > obstante, Padre mío, 
que se haga vuestra voluntad y no la mía”. Nos 
da de este modo el más hermoso ejemplo de ab- 
negación. Terminada l: oración, Jesús llama a 
sus discipulos: “Vamos, levantaos, el que me 
entrega está muy cerca”. (Mt. XIV, 42). El plan 
de Dios era la Redención por medio de la Cruz; 
Jesús no le opuso obstáculo alguno. 

Esta forma de renunciamiento, con miras a la 
más grande expansión de la Vida divina, la des- 
cribe con toda claridad Nuestro Señor en el Evan- 
gelio. Ningún vicio parece que se condena en él 
con más severidad que la esterilidad voluntaria. 
“Ya tres días que vengo, dice el Amo al viñador, 
a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuen- 
tro. Arráncala; pues, ¿por qué de; ese modo ha 
de hacer la tierra improductiva?” (Luc. XIII, y). 


El siervo, al que el rico propietario había confía- 
do un talento, esconde su dinero de miedo a per- 
derlo. Pero no se trataba de guardarlo, sino de 
que lo hiciera fructificar. A su vuelta, le arre- 
bata el prestador su bien y se lo entrega al sier- 
vo fiel, es decir, a aquel que había duplicado su 
haber (Luc, XIX). 

“¿Quién es, pues, ese intendente fiel y pruden- 
te a quien el señor ha colocado sobre toda su casa 
para distribuir el alimento a su debido tiempo? 
Dichoso aquel que, al llegar el amo, fuere hallado 
obrando de ese modo. En verdad, os digo que lo 
pondrá al frente de cuanto le pertenece” (Ma- 
teo, XXIV, y sigs.), “Muy bien, siervo bueno y 
fiel; ya que has sido fiel en cosas menudas, te 
pondré al frente de las grandes: entra a tomar 
posesión de la felicidad de tu señor... En cuanto 
al siervo inútil, arrojadlo en las tinieblas exte- 
riores, donde habrá para el llanto y rechinar de 
dientes” (Mt. XXV). No acabaríamos de citar 
los textos en que se afirma claramente que las 
causas de esterilidad son causas de muerte 
eterna. : 

Cuando Dios exige sacrificios e incita a las 
almas a dejar lo que más estiman, hasta a “per- 
der su alma” por amor de Dios, siempre lo hace 
con miras de una vida infinitamente superior, Por 
esta razón, Cristo tiene derecho a reclamar todo, 
absolutamente todo. El término de ese despoja- 
miento universal es la sobreabundancia. “Yo he 


venido para que tengan vida, la vida desbordan- 
te”. Ciertamente; abnegación sin límites, pero 
renunciando a la indigencia por la riqueza, re- 
nunciando las cosas vanas por la más bella de 
las realidades. “En verdad os lo digo: nadie ha- 
brá dejado casa, hermanos, hermanas, madre, pa- 
dre, hijos o hacienda por mi causa o por causa 
del Evangelio, que no reciba el céntuplo desde 
ahora (Mat. X). 

La recompensa se presenta, sin duda, como 
una felicidad eterna que se ha de conseguir en 
el cielo. Pero se equivocan plenamente los incré- 
dulos al imaginarse que la abnegación sólo aspira 
a la vida del más allá. Según se despremde del 
mismo Evangelio, su primer efecto consiste, al 
contrario, en hacernos salir de la esclavitud de 
las pasiones egoí-tas y disfrutadoras. Tenemos la 
vocación de una existencia heroica y regia. El 
amor, que nos invita a entregár todo, no termina 
de un golpe su conquista; cuanto más satisfecho 
está, más exige, pues la esencia del amor consiste 
en que el don le sirva para exaltarse. Así el fuego 
va creciendo conforme va devorando. Aquel 
que, después de despojarse de todo, se complaz- 
ca en la posesión de su recompensa, debería, o 
bien renunciar al amor y perder su ganancia, o 
bien renunciar a esta complacencia para perseve- 
rar en el amor. La doctrina espiritual, anterior- 
mente expuesta, justifica plenamente esta ley, 

El hombre de acción no se abnega del todo con 
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el fin de poseer el descanso en Dios, sino para 
servir a Dios o, mejor, para servir de instrumento 
a Dios. Es verdad que quiere unirse con Dios, 
pero no con Dios como término inmediato de sus 
fatigas; quiere que Dios llegue a ser el principio 
de sus trabajos y de sus sufrimientos. Se renun- 
cia a sí a fin de participar en el torrente del amor 
creador y redentor; por consiguiente, para ha- 
cerse una gota de agua en ese torrente que inun- 
da la tierra. Además, la gota de agua puesta en 
ese abismo ya no es ni siquiera una gota; se 
pierde allí. El amor que arroja al alma en el 
Amor infinito, no puede apoderarse de ella com- 
pletamente sin haber arrancado todas las trabas 
que le impedirian seguir los arranques impetuo- 
sos de la misericordia divina. La despoja de sus 
lazos, haciendo morir su inmortalidad egoísta. 

Este es el céntuplo prometido “desde ahora” al 
hombre de acción. Por eso, en la recompensa 
presente que ha de tener el renunciamiento, Nues- 
tro Señor cuenta las persecuciones como estimu- 
los de la caridad. 

La abnegación cristiana es algo tan importan- 
te y sublime en sus efectos, que constituye el 
objeto de trabajo reservado al Padre celestial en 
este mundo. “Yo soy la vid verdadera y mi Pa- 
dre es el viñador”. El Padre obra al mismo tiem- 
po que el Hijo, y en el Hijo y por medio del Hijo. 
¿Qué hace, pues, el Padre? Trabaja para que 
nosotros produzcamos más abundantes y mejores 


frutos (Jo. XV, 2). “Lo que glorifica a mi Padre, 
dice Jesús, es que produzcáis muchos frutos” 
(Jo., XV 2). El escucha las oraciones hechas en 
mi nombre (Ev. passim.). El hace crecer los gra- 
nos que sembramos (1 Cor., TI, 6, 7). Nosotros 
somos el campo que el Padre cultiva (1 Cor, III, 
10). El es el solo Dios de quien recibimos todo 
bien (I Cor., VIII, 6). 

Mas estos bienes, estos frutos, estas gracias son 
el resultado del trabajo del Padre eterno. El tra- 
bajo mismo del Padre parece que consiste, según 
el Evangelio, en destruir lo más posible los obs- 
táculos que al mismb tiempo debe destruir nues- 
tra abnegación. “El Padre —que es el viñador, 
dice Jesús— arranca todo sarmiento que no lleva 
fruto, y al que produc: fruto, lo limpia para ha- 
cerio fructificar todavia más” (Jo. XV, 2, 3). 
“¿No hará el celeste labrador, explica Bossuet, 
más que cortar el má. árbol incapaz de producir 
frutos? No; realiza una segunda operación en el 
árbol bueno; lo poda, lo limpia, lo corta por lo 
sano; y no satisfecho con separar la rama seca, 
no perdona a la verde; eso mismo ocurre con el 
cristiano. ¡Cuántas cosas hay que cercenar en ti, 
oh cristiano! ¿Quieres producir fruto abundante? 
Necesario es que te cueste” (1). 

La abnegación es, por lo tanto, una cosa divi- 
na, una operación misteriosa y fecundísima de 


(1) Bossuet, “Meditaciones sobre el Evungelio”; día 4.* 


Dios en nosotros; de ahí su grandeza y su belle- 
za. Nuestro deber consiste en cooperar a ella con 
el ardor insaciable que merece la obra grandiosa 
del Padre eterno. 

Preguntémonos cada día por qué y de qué 
modo detenemos o disminuímos la fecundidad 
del Amor de Dios. En el espíritu, en la voluntad, 
en el corazón, en el cuerpo de cada uno de nos- 
otros levántanse, por decirlo así, resistencias que 
es preciso echar por tierra. Por ejemplo, nuestra 
inteligencia se opone a la luz divina, por estar 
cautiva o de la pereza, o de la ligereza, o de la 
estrechez, o de la obstinación, o de la arrogancia; 
es tal vez esclava de la imaginación; con fre- 
cuencia está paralizada por las prevenciones, los 
prejuicios, las ilusiones, los sofismas del amor 
propio, los malos hábitos de pensar. Incapaz de 
reflexionar, toma por verdaderas las ideas que 
son del todo ficticias. La ignorancia le impide 
dominar los problemas, distinguir la verdadera de 
la falsa ciencia. Y qué sé yo cuánto más. La sa- 
biduría de Dios intenta iluminar nuestros espiri- 
tus, pero choca con demasiada frecuencia con e€s- 
pesas tinieblas que hay que disipar. De ese mado, 
andamos como ciegos. Si por medio de la abne- 
gación de la inteligencia diésemos en nosotros 
acceso a la luz pura, Dios nos haria progresar 
en la verdad. 

Nuestra voluntad, aun iluminada por la con- 
ciencia se obstina en sus propios planes. El or- 


gullo no le permite ceder; y se rebela contra el 
plan divino. Dios le apunta: “Duc in altum”. 
Pero ella no puede despegar. No existe otro bien 
que el que ella misma se proporciona, Recibir, 
seria una humillación. 


Entonces, la bondad de Dios es despreciada; 
estaba dispuesta a llenar esta alma de tesoros 
infinitos; pero ella, sin abnegación, dura como la 
piedra, rechaza el beneficio. De ahí, la esterili- 
dad de su vida. Dios ya no puede obrar más en 
ella, ni por medio de ella. 


También el corazón tiene sus cadenas; sería 
preciso romperlas. Pero esas cadenas están de- 
masiado remachadas; consisten en los temores, 
las inquietudes, las dudas. Está sujeta esa alma 
con tanta fuerza por la ¡usilanimidad, por la t1- 
midez, por el respeto humano, que le es casi im- 
posible resistir a las fuerzas que la amenazan. 
Resulta más fácil resistir al amor de Dios. 


Del cuerpo brotan la molicie, las flaquezas, las 
languideces, las tristezas, las debilidades, que 
vuelven al alma incapaz para realizar los gran- 
des planes de la Bondad divina, 


Parécenos que se ve claramente que la abnega- 
ción es absolutamente necesaria a los hombres 
de acción. Si carecen de ella, no harán nada, al 
menos nada que sea de Dios. Y como la acción 
no sirve para santificarlos más que cuando es 
acción de Dios, obrarán sin resultado ni prove- 
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es la, rama seca. 

Mas no debe la abnegación combatir en nos- 
otros solamente las fuerzas muertas. A fin de 
que nuestra acción sea la de Dios, es preciso que 
el Padre celestial pode lo que nuestro celo tiene 
de demasiado humano. Entre lo excesivamente 
poco y lo demasiado, está la exacta medida de 
Dios. Bossuet, que era más sensible a los excesos 
que. a las incapacidades de la naturaleza, explica 
admirablemente esta parte de la labor del Viña- 
dor. “¿Deseas producir frutos abundantes?... Es 
necesario cortar esa rama superflua; esa fecundi- 
dad de los malos deseos; esa fuerza que empuja 
demasiado y que se perdería a sí misma al disi- 
parse: crees tú que hay que obrar siempre, em- 
pujar siempre hacia afuera; y llegas a ser del 
todo exterior. No, no basta quitar los malos de- 
seos; sino también hay que quitar lo excesivo 
que con frecuencia se halla en los buenos deseos; 
el demasiado obrar; la excesiva actividad que se 
destruye y se consume a sí propia, agotando las 
fuerzas del alma y llenándola de sí misma y vol- 
viéndola soberbia. Alma cristiana, abandónate a 
las manos, al cuchillo, a la acción de este celeste 
Viñador; déjale cortar hasta lo sano” (1). Cuán- 
tas veces vuelve Bossuet a hablar sobre los da- 
ños causados por la intemperante actividad del 


(1) “Meditaciones sobre el Evangelio”, P. Y, día 4.” 


apóstol y sobre la necesidad de cercenar gran 
parte de ella para ser dócil a Dios (1), “Corta, 
celeste obrero; y tú, alma cristiana, corta tú tam- 
bién, pues Dios te dará fuerzas para ello ya que 
quiere podarte por ti misma, Corta no sólo las 
malas voluntades, sino también la demasía de 
actividad de la buena que se nutre de sí misma. 
Alma, del todo llena de Adán y de la levadura 
vieja, ¿qué no debes temer de tus vicios, si tanto 
tienes que temer de tus virtudes?” (2). 

De las consideraciones precedentes se despren- 
dé una conclusión clarísima: que no hay dos mo- 
dos de alcanzar la santidad por medio de la vida 
activa. No nos lisonjeemos de haber encontrado 
una espiritualidad que no: exima de seguir el 
único camino, la vía estrecha de la abnegación. 
Para ser el instrumento de Dios, hay que ha- 
cerse manejable. Por mínima cue sea la resis- 
tencia opuesta al impulso de la voluntad de Dios, 
se pierde ya, a la vez que la flexibilidad perfec- 
ta, la intimidad de gracia con su Amor. 

La abnegación es un camino real, que sólo es 
estrecho para la falsa libertad. Es el itinerario 
triunfal trazado por el Padre, seguido por el Hijo, 
y por el cual nos lleva con alegría el Espiritu 
Santo. 


(1) Cfr. “Cartas al Mariscal de Bellefonds, 8 de febrero de 
1674, 3 de marzo de 1674.—Cfr., también la “Doctrina espi- 
ritual” del P. Lallemand' (passim). 

(2) “Meditaciones sobre el Evangelio”, loc. cit. 


Todas las virtudes (por consiguiente toda fe- 
cundidad sobrenatural) están asociadas a la 
práctica de la abnegación: la fe, que es colabo- 
ración con la Providencia del Padre; la esperanza, 
que espera de Dios los frutos de esta colabora- 
ción; lá caridad, que es unión constante; la po- 
breza, que es despojo de sí mismou; la castidad, 
que es dominio de lo humano; la obediencia, que 
es subordinación a la voluntad divina; el celo, 
que es propagación del Amor; la infancia espiri- 
tual, que es abandono. En una palabra, adhirién- 
dose a Dios, se bebe en la fuente de todos los 
bienes. 

La acción posee el inapreciable privilegio de 
obligarnos constantemente a renovar esta abne- 
gación de caridad. No nos deja descansar. Ocu- 
rre en la vida del hombre de acción lo que en una 
travesía en la que es necesario, a fuerza de remos, 
remontar una corriente peligrosa. No solamente 
el mundo, hombres y cosas, demonios y natura- 
leza, se opone a la santa voluntad de Dios; sino 
también la inercia de la creación y la resistencia 
del mal contrarian la marea ascendente del amor 
divino. Todo el que quiera realizar la obra de la 
Santísima Trinidad sobre la tierra, ¿cómo no se 
ha de ver precisado cada día y a cada hora a 
pedir a la caridad la fuerza para obrar con Dios 
y para Dios? 


CAPITULO VII : 


El sufrimiento de la acción 


Si para la colaboración con Dios resulta ne- 
cesario el ascetismo, es decir, la abnegación de 
nuestra propia voluntad, no es menos necesario 
el sufrimiento que consig»)> lleva la acción misma. 
El sufrimiento de la acción mortifica nuestro 
amor propio; ahora b'*sn, ¿existe algo que sea 
más opuesto a la colal-»ración con Dios que ese 
amor propio? Como la vida activa es un castigo 
sin tregua del amor propio, va de ese modo favo- 
reciendo la santidad. 

La vocación de la vida contemplativa es, en 
verdad, una vocación difícil, pues las almas la 
siguen sólo por amor de la Cruz, Las más gene- 
rosas de entre ellas, hasta llevan constantemente 
sobre sí la muerte de Jesucristo. Sin embargo, 
al desposarse con el dolor voluntario, se líbran 
de la mayor parte de las dificultades que surgen 
de la acción. Por cierto, que con esto no quere- 
mos decir que sufren menos, sino únicamente que 
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sufren de distinto modo (1). Una cosa es la 
huída del mundo, y otra la lucha con él (2), El 
sacrificio existe en ambos casos; pero el apos- 
tolado es una fuente abundante de pruebas que 
la vida oculta y aislada desconoce. 

¿No ha llevado Nuestro Señor una existencia 
humanamente mucho más tranquila en Nazareth, 
que en su vida pública y en su Pasión? ¿Habría 
sufrido tanto el pueblo escogido, si no le obli- 
gara a ello su vocación de conquistar la Tierra 
prometida? Cuando trazó a sus discípulos el pro- 
grama de su apostolado, Jesucristo lez hizo ver 
su misión como una larga y terrible batalla que 
tenían que librar. “¡1d! Mirad que os envío como 
unos corderos entre lobos” (Luc. X, 3). “Guar- 
daos de los falsos profetas, que se os presentarán 
vestidos de ovejas, cuando en realidad son en 
su interior unos lobos rapaces” (Mat. VIT, 15). 
“El Mercenario huve por el hecho de ser merce- 
nario... El Buen Pastor da su vida por sus ove- 
jas... Yo soy el Buen Pastor. Por esto me ama 
mi Padre: porque doy mi vida” (Jo. X). “Felices 
de vosotros, cuando os odien los hombres y os 
excomulguen y os insulten y proscriban vuestro 
nombre como malo por causa del Hijo del hom- 


(1) En las Orderes contemplativas se concede gran impor- 
tancia a las mortificaciones de Revla. Alrunas de ellas llevan 
una vida tan austera que causa espanto al mundo. 

(2) Que nadie se imagine que, al huir del mundo, los con- 
templativos no tienen que sufrir nada del demonio y de la 
naturaleza, 
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bre. Regocijaos ese día y saltad de gozo, pues 
mirad que se os reserva una gran recompensa en 
el cielo; también sus padres trataban de ese modo 
a los profetas... ¡Ay de vosotros cuando todos 
los hombres os elogien!: pues también de ese 
modo trataban sus padres a los falsos profetas” 
(Luc. VI, 22, 23, 26). 

Brevemente recuerda aquí Jesús la historia de 
todos los mensajeros de Dios en el Antiguo Tes- 
tamento, historia cubierta de sangre de mártires. 

Los viñadores llenan de golpes y despiden con 
las manos vacias a los dos primeros servidores 
que les son enviados por el propietario; hieren 
al tercero; y finalmente matan al cuarto. Pero 
el cuarto enviado era el hijo único. La ley del 
Nuevo Testamento es que los servidores no serán 
mejor tratados que el Señor. No obstante, la 
parábola de los viñadores nos deja entender que 
las persecuciones necesarias forman parte del 
céntuplo prometido a los discípulos: ¿No habéis 
leido en las Escrituras: La piedra desechada por 
los edificadores' se ha convertido en piedra an- 
gular; es la obra del Señor y nos causa admi- 
ración ?”. 

Es tal el privilegio de la acción apostólica, que 
en ella no se puedan esquivar los más dolorosos 
golpes sino esquivando la acción misma por 
infidelidad y por cobardía. “Te falta audacia, 
dice Nuestro Señor a uno de sus apóstoles, con- 
tra los hombres, contra sus amenazas y 3us 


seducciones, contra las persecuciones, con- 
tra los halagos, con los pecadores y aun con 
los buenos y con los santos, para soportar los 
malos tratos y no dejarte ablandar por los bue- 
nos, para ser enteramente con todos lo que yo 
quiero que seas, para recibir las burlas, las con- 
tradicciones..., para resistir al afecto, a la ter- 
nura, al amor, a las palabras suaves, a las deli- 
cadezas, a las alabanzas, a los favores más re- 
galados, para no temer tu aflicción ni la de 
otros, sino tan sólo mi dolor. ... Te hace falta 
valor contra el demonio: contra el terror, y las 
turbaciones, las tentaciones, las seducciones, las 
tinieblas, las falsas luces, los espantos, las tris- 
tezas, las disipaciones, las quimeras, las pruden- 
cias engañosas, el miedo sobre todo (pues es su 
arma habitual, contigo especialmente que eres tí- 
mido e inconstante) por cuyo medio buscará arran- 
carte de mi...” (1). Mas esta larga enumeración 
sólo representa una parte insignificante de las 
inevitables penas que acometen al cristiano fer- 
viente en todos los recodos del "camino. Si San 
Juan Bautista se hubiera contentado con vivir en 
el desierto, ciertamente habria sufrido; pero suce- 
dió de muy distinto modo cuando se metió a 
evangelizar al pueblo y a reprender a Herodes 
por causa de Herodías, Juan se atrevió a decir 
a Herodes. “No te es lícito tener la mujer de tu 


(1) P. de Foucauld, “Escritos espirituales”. 


hermano”; y también le reprochaba todas sus 
otras malvadas acciones. Desde este día se atrajo 
el odio de aquella pérfida mujer, la cual resolvió 
darle muerte. Primeramente fué arrojado en la 
cárcel. Llegó una tarde, la más favorable para 
el caso, en que la hija de esta mujer inmoral bailó 
al final del banquete celebrado en el aniversario 
del rey. Su recompensa, la halló en su odio: pidió 
la cabeza del encarcelado, que a los pocos mi- 
nutos le fué presentada en una fuerte. Es preciso 
oir hablar a su vez a San Pablo, de las persecu- 
ciones que le acarreó su ministerio: de las veces 
que fué encarcelado, azotado, apedreado, gol- 
peado en las ciudades y en la soledad por 
los bandidos, los judíos, os gentiles y los falses 
hermanos (11 Cor. XI, 23, sg.). 

La historia de la Iglesia está llena de crimenes 
y de peligros del mism.» género. Las pasiones se 
vengan cruelmente de los veredictos de la verdad. 

Corre a mares todavía en nuestros días la san- 
gre de los testigos de Cristo, por el mero hecho 
de que con sola la rectitud de su conciencia se 
oponen a los gobiernos o a los partidos extremos. 

Los cristianos, si no son arrojados a la cárcel, 
lo son fuera de la patria. Parece que el mundo 
malvado toleraría en rigor la presencia de los 
santos, si éstos se contentasen con encerrarse en 
el claustro y-no tuviesen el atrevimiento de mez- 
clarse en todos los negocios humanos. Por eso 
persiguen ante todo a aquellos que tratan de deg- 
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viarlos de sus planes temporales, qe con harta 
frecuencia resultan diabólicos. 

Más constante e impetuoso es todavía el azote 
oculto de la calumnia, que la persecución abierta; 
es que la vida de los cristianos fieles resulta un 
reproche incesante a los ojos de los mundanos. 
“La lengua es un miembro diminuto, escribe el 
apóstol Santiago, pero puede gloriarse de cosas 
grandes. Basta una chispa para abrasar todo un 
gran bosque. También la lengua es un fuego, un 
mundo de maldad... Encendida como está en el 
fuego del infierno, pone en llamas todo el curso 
de nuestra vida... Nadie es capaz de domesticar 
la lengua; es un azote que no €s posible detener; 
está llena de mortífero veneno” (Jac. Ep. II, s, 
6, 7). 

¿A qué apóstol no le han herido alguna vez 
las lenguas envenenadas? 

La acción es, pues, como un bosque en el que 
uno se encuentra despojado de las armas y frente 
a innumerables enemigos emboscados para atacar 
a los viajeros, Es necesario empeñarse en una 
lucha cuerpo a cuerpo, que sólo termina al aban- 
donar la selva. 

Además, la acción tiene la ventaja de hacer 
salir a flote todos los vicios que descansan calla- 
damente en el mal fondo de nuestra naturaleza, 
y que habíamos creido que ya no existian. 
El hombre no se conoce a sí mismo sino en el 
choque de genios y de caracteres. ¡Cuántos hay 


que son bondadosos porque nadie les hace frente! 
¡Cuántos son justos cuando no hay interés por 
medio! ¡Cuántos hay que son heroicos hasta tan- 
to que un peligro real venga a exigirles el sacri- 
ficio de su vida! ¡Cuántos son sinceros mientras 
no sea necesaria una mentira para salvar su amor 
propio o su reputación! La lucha sirve para des- 
vanecer todas. estas falsas virtudes (1). 

La acción crea sin cesar circunstancias tales 
que obligan al alma a manifestar el fondo oculto 
de sus virtudes o de sus vicios; obra a modo de 
un revulsivo que saca al exterior las impurezas 
de la sangre. La Iglesia nos atestigua que nues- 
tra naturaleza se halla corrompida por el pecado 
original. Basta, para convencerse de ello, atra- 
vesar las diversas pruebas presentadas por la 
acción. Se descubre entor.ces dentro de sí a modo 
de un absceso en estado « supuración, una fuente 
inagotable de vanidad, de envidia, de malicia, de 
desprecio, de cobardia, de trapacería, de farisais- 
mo, de rebeldía, de sensualidad, etc. A fuerza de 
frecuentar los hombres y de mezclarse en sus 
pleitos con el fin de llevarlos a Cristo, acaba uno 
por verse tal cual es. La acción es, digámoslo así, 


(1) “Per operationem vacando omnibus virtutibus et acti- 
bus ilarum, presertim cum abnegatione proprii judicii et amo- 
ris proprii, redditur subjectum magis purgatum, et consequenter 
magis dispositum ad divinam. unionem, quod in solitudine sepe 
non contingit, quia non tem extirpantur radicibus vitia et im- 
perfectiones quam sopiuntur et celantur. Quare istas operatio- 
nes disponent vincentem ad altiorem caritatem.” Ach, Gagliardi: 
De plena cognitione Instituts Societatis Jesu, p. 103. 


una electrolisis que descompone esa sorprendente 
mezcla de verdad y de mentira que existe en cada 
uno de nosotros. 

Por tanto, no podemos valorarnos debidamente 
más que escuchando el testimonio de nuestros 
actos, los cuales nos enseñan que somos capaces 
de todo lo malo y que al consentir a esta obsti- 
nada concupiscencia, ya no merecemos el aprecio 
ni de Dios ni de los hombres. 

Es verdad que la acción nos expone al peligro 
de abominables complicaciones con el demonio; 
pero en nuestra mano está el resistir a las ten- 
taciones y el adquirir poco a poco, por medio del 
conocimiento propio, la virtud fundamental de la 
humildad. 

Debemos reconocer finalmente que la acción 
sirve para ponernos en contacto con el dolor que 
agobia al mundo, siendo este contacto directo 
sumamente provechoso, al hacernos sufrir sin 
medida por medio de la compasión. Dejarlo todo; 
todo, excepto el sufrimiento del prójimo: es la 
divisa del apóstol. “¿Quién enferma sin que yo 
desfallezca también? ¿Quién llega a caer sin que 
yo arda en un fuego devorador?” Asi escribía 
San Pablo a los que amaba como a hijos suyos 
en Cristo (11 Cor. XI, 29). 

Los fariseos eran rígidos cumplidores de la 
Ley; y nadie negará que sea muy mortificante 
esta sujeción a su escrupulosa jurisprudencia. 
Mas, ¿qué es todo esto en comparación con las 
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reglas de la caridad? Si Pablo se hubiera conten- 
tado con ser un “justo” según la Ley, no habría 
podido gloriarse de sobrepujar a todos lus fari- 
seos por tantas fatigas, golpes, encarcelamientos, 
azotes, lapidaciones, naufragios, peligros sin cuen- 
to, traiciones, vigilias, ayunos y calamidades mor- 
tales (11 Cor. XI, 22 sg.). Pero la solicitud por 
las iglesias, es decir, por las almas que había en- 
gendrado en Cristo, le forzaba a ofrecerse sin 
descanso a los golpes del dolor. De llevar una 
vida solitaria y oculta, no se habría cruzado con 
tantos males. 

La Santísima Virgen no lleyó a ser Nuestra 
Señora de los Dolores, sino porque sufrió: junta- 
mente con su Hijo too el dolor. 

No es menester descender a detalles más con- 
cretos para indicar el carácter doloroso de la 
vida activa. Consiste esencialmente en una ascen- 
sión del Calvario, encontrándose a cada paso, sin 
pretenderlo siquiera, con Cristo cargado con su 
Cruz. 

Precisamente por eso, ejerce la acción tal se- 
ducción sobre las almas generosas, sirviéndoles 
para llegar a la cumbre de la santidad, 

Veremos más adelante cómo esta consideración 
de Cristo crucificado y perseguido lleva a los 
apóstoles a los mayores excesos de amor, Con- 
tentémonos por ahora con señalar la virtud san- 
tificadora que encierra exte aguijón del dolor. 

Realmente, es una paradoja el afirmar que 


Divs está más presente y activo allí donde el 
mal »e opone a la propagación del bien. Resulta 
una paradoja tan extraña, que nos es imposible 
encontrarnos con el mal y no sentír los brotes 
de la rebeldía en el corazón, en la inteligencia, 
en todo el ser. Ahí se encierra el principio de 
la mortificación constante del hombre de acción. 
Parece que el mal destruye obstinadamente la 
obra por la que consumimos todas nuestras ener- 
xias; si el mal triunfa sobre nuestro amor, ¿a 
qué vamos a empeñar una lucha desigual? 

No obstante, sabemos con certeza que Dios 
trabaja en difundir su reino, sobre todo allí donde 
todavía están sangrando las heridas de la vida. 
Al igual que la savía fuerza los conductos obstruí- 
dos por las nudosidades de la rama, así como la 
sangre se precipita alrededor de las heridas para 
reparar los tejidos, del mismo modo Dios en nin- 
guna parte cstá más activo que en los sacrificios 
causados por la lucha contra el pecado. 

El dogma sobre el que se apoya esta ceríeza, 
sc halla implicitamente contenido en el dogma 
de la Kesurrección y explicitamente enseñado por 
tuda la Tradición de la Iglesia. El mal entró en 
el mundo por medio de un engaño; el bien entra- 
rá, a su vez, también por un engaño. El demonio 
engañó al hombre; cl hombre engañará a su vez 
al demonio. Il triunfo del mal sólo será un triun- 
fu aparente, puesto que este triunfo es en reali- 


dad un instrumento para conseguir la victoria 
final del bien. 

Este procedimiento fué realizado en primer 
lugar por Jesucristo y en Jesucristo. El demonio 
(y en él incluimos todos los enemigos de la ver- 
dad) pretendió hacer morir a Jesucristo y probar 
por este medio que ese hombre extraordinario no 
era el Mesías. Mas precisamente la muerte de 
Cristo sirvió para demostrar su divinidad, Su 
cuerpo, separado del alma, conservó —en virtud 
de la unión hipostática— el poder envidiable de 
vencer a la muerte y de resucitar. El demonio, 
al morder este fruto divino, fué, pues, engañado 
como lo había sido el hombre en el paraíso. Mu- 
rió de su mordedur.:, es decir, se volvió en ade- 
lante impotente para dañarnos contra nuestra 
voluntad. Por mecio de las heridas que causaba, 
cooperaba ciegamente a la redención y a la ma- 
yor gloria de Dios. 

Seguro ya en este nuevo estado de cosas, el 
hombre de acción se une a Dios no sólo por me- 
dio del bien, sino mucho más todavía por medio 
del dolor. Uno de los secretos del cristianismo 
consiste en trasmutar los valores nocivos en va- 
lores sobrenaturales. Dios está del todo dispuesto 
a entregarse al alma amante. Incluso cuando 
parece que va a retirar sus dones y hasta llegar 
a engañar a los poderes de las tinieblas. En 
realidad de verdad, bajo el velo de las desgra- 
cias, Dios se nos comunica con una claridad 
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mayor y con una mayor limosna sobrenatural. 
Somos colmados en el interior, cuando exterior- 
mente nos falta todo. El abandono de las cria- 
turas considérase en el cristianismo como un 
camino abierto para las generosidades de Dios. 

La vida activa somete al alma a un ritmo des- 
garrador, Comienza siempre y sin cesar por una 
adhesión apasionada a la obra cuya iniciativa ha 
tomado bajo la voz del Espíritu Santo. Pero 
apenas se ha entregado a dicha empresa, y ya 
Dios, por medios a menudo extraños, se esfuerza 
en despegar de allí su corazón y su voluntad. 
Ácaba Dios de exigirnos nuestra entrega total 
aÁ una tarea, y ya nos acosa para que reconquis- 
temos nuestra libertad interior y sólo le amemos 
a El siempre. Este perpetuo ir y venir de la gra- 
cia produce en el alma un profundo tormento. La 
abnegación se presenta en todas partes, ya sea 
cuando hay que tomar una iniciativa, ya cuando 
hay que renunciar a ella. Sería un trásfuga de la 
vida activa todo el que, después de un descalabro 
o una humillación, no volviese a comenzar a tra- 
bajar para el Reino de "Dios, siguiendo las indi- 
caciones actuales de la Providencia, con un amor 
limpio de toda exageración y amargura. Pero 
aquel que, en su entusiasmo apostólico, a pesar 
de los requerimientos de la incomprensible Pro- 
videncia, no quisiera abdicar sus ideas persona- 
les, sus gustos, sus métodos, sus éxitos, y por 
consiguiente su amor propio, sería infiel a las 
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gracias de la acción. Pronto, tal vez, la prueba 
quebrantaria su energia, por estar privado del 
auxilio divino. Pues hay que tener presente que 
en la acción, lo mismo que se dice referente a la 
muerte, la llamada al renunciamiento viene ines- 
peradamente como un ladrón, Ahora, Dios nos 
contraria por medie de la pobreza (sobre todo si 
hemos hecho los votos religiosos); luego, por la 
obediencia a la Iglesia o a los superiores; y des- 
pués, por las inviolables exigencias de la casti- 
dad. A veces, cuando estamos en pleno éxito 
apostólico, viene Dios a atajarnos por medio de 
la incomprensión de los colaboradores o ya por 
la envidia de un amigo, o también por la ingra- 
titud de «igunos que sólo atienden al prove- 
cho particular, o ya por la oposición de los ene- 
migos, > por la crítica de los estrategas de 
gabinete. Entonces estamos obligados a volver 
atrás, a eludir el obstáculo, y lanzarnos en otra 
dirección. Es Dios, con toda seguridad, el que se 
mete de por medio en nuestros planes, para que 
sigamos el suvo. Día tras día, Dios nos va obsta- 
culizando más o menos el camino, por medio de 
las criaturas, para encontrarnos al final de un 
largo periodo de esfuerzos y aún al final de la 
jornada de nuestra vida, con que hemos hecho 
aparentemente mucho menos de lo que habíamos 
proyectado y preparado. : 

Por este breve recuento de las condiciones de 
la vida, podemos apreciar hasta qué punto posee 
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la acción aptitud para hacernos santos, Tanto 
favorece esta economía divina a que consigamos 
el amor de Dios sobre todas las cosas, de tal for- 
ma estimula nuestra acción, tan a menudo obliga 
a nuestra personalidad a salir de su egoísmo, de 
su inercia y del mecanismo.de la costumbre, que 
los santos han considerado siempre la persecución 
como el mayor de los beneficios espirituales. 

“Si Dios nos concede una abundante cosecha 
de pruebas, escribía San Ignacio, es señal de la 
eran santidad a que nos quiere hacer llegar. Si 
queréis haceros un gran santo, pedid al Señor 
que os envíe muchos sufrimientos... Si, lo que 
Dios no quiera, llegase a faltar la persecución, 
languidecerá nuestra virtud... La tempestad que 
más debemos temer es la tempestad de la calma, 
y el mayor peligro que correr pudiéramos no es 
el tener enemigos, sino el no tenerlos”. 

Decía en cierta ocasión el Santo a su intimo, 
el P. Ribadeneira: “Acabo de recibir una carta 
anunciándome noticias halagúeñas”. Se trataba 
de las intolerables dificultades que salian aí paso 
en Toledo a la Compañía de Jesús. Y añadió: 
“Debemos considerar esta persecución como una 
gran dicha, pues nada hemos hecho para pro- 
vocarla. Es una prueba, efectivamente, de que 
Nuestro Señor nos hará recoger muchos frutos 
en esa ciudad... Está reconocido que la Com- 
pañía ha recogido frutos más abundantes allí 
donde más han tenido que sufrir los nuestros”. 
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Todos conocen la célebre respuesta que dió 
San Ignacio al mismo P. Pedro Ribadeneira, que 
se extrañaba de verlo más colmado de gozo que 
de costumbre: “Pues bien, Pedro, ya que lo de- 
seáis saber, os lo voy a decir: Mientras estaba 
en oración, se ha dignado el Señor aparecérseme 
y me ha asegurado que, en conformidad con las 
ardientes súplicas hechas por mí, que jamás ce- 
sará la Compañia, mientras exista, de gozar de 
la preciosa herencia de su Pasión, en medio de 
contradicciones y de persecuciones” (1). 

¿Era tan necesario el pedir a Dios que aplicase 
a la Compañía de Jesús una ley a la que, por lo 
visto, ningún hombre de acción puede sustraer- 
se? ¿Cómo podria avanzar sin ver surgir los ho- 
rizontes nuevos de la Providencia como en un 
viaje? No obsta:te, la solicitación de esta gracia 
significaba que pedía a Dios la elección de la 
Compañía para las empresas difíciles, a la vez 
que recordaba a sus compañeros la paradoja di- 
vina del apostolado: “Cum infirmor tunc potens 
sum” (II Cor. XII, 10). Al ser probado por el 
dolor, es cuando soy más poderoso (2). 


(1) “Historia del P. Ribadeneira”, por P. Prat, (v. Palmé, 
1862), p. 544. 

(2) San Pablo repite cien veces esta doctrina fundamental, 
a propósito de sí mismo y con el fin de ilustrar a los apóstoles 
de todos los tiempos. V. gr.: 11 Cor., XIII, 4, sgs. “Etsi (Chris- 
tus) crucifixus est ex infirmitate, sed vivit ex virtute Dei, 
Nam et nos infirmi sumus ín illo: sed vivemus cum eo ex vir- 
tute Dei in vobis... Gaudemus enim quoniam nos infirmi su- 
mus, vos autem potentes estís.” 


Así pues, colaborar con Dios es sufrir, como se 
ve claramente que es el pensamiento de Dios; 
Dios no puede realizar su obra en nosotros más 
que inmolando por el fuego de su amor todo lo 
que en nuestra naturaleza y en nuestra vida se 
oponga a la realización de sus grandes planes. El 
alma que rechazase el dolor, rechazaría la mano 
de Dios y dejaría al mismo tiempo de ser su co- 
laboradora. 


CAPITULO VIII 
La oración 


Los hombres de acción oran en virtud de lo 
que constituye el principio mismo de su vida 
espiritual: que es la colaboración con Dios. 

Jesucristo oraba en calidad de Salvador de los 
hombres, Ninguna necesidad tenía dé orar por 
si mismo, pues era Dios. Y sin embargo, porque 
era el Camino lo mismo que ia Verdad y la Vida, 
oró sin darse tregua, en la soledad y en. la acción. 
En la soledad: conversaba familiarmente con su 
Padre. En la acción: dirigia a su Padre la 'gloria 
de sus obras. El ejemplo de Cristo confirma la 
verdad de la doctrina que vamos a exponer. 

La voluntad de Dios exige ante todo que ha- 
gamos oración, al igual que es exigencia de su 
amor el que colaboremos en su obra. El alma 
que, bajo pretexto de apostolado, se descuidase 
de orar, viviría en una contradicción; pues al 
obrar, pretendería someterse a la voluntad de 
Dios, al mismo tiempo que quebrantaba sus ór- 
denes cuando omitía la oración. 

En realidad, aun antes de preguntarse si la 


oración es buena e indispensable, debe el apóstol 
obedecer a Dios que le manda orar. 

Esta obligación impuesta por el Creador está 
patentemente contenida en la triple ley de la 
economía de la salvación: 

—La ley del culto debido a Dios; 

—La ley de la necesidad de la gracia para sal- 
varse; 

—La ley de la conversión del mundo por medio 
de Jesucristo. . 

A todos los cristianos, sin excepción, alcanzan es- 
tas tres leyes. No puede alegarse ningún pretex- 
to de vocación particular para sustraerse a ellas. 

La criatura tiene el deber, en primer lugar, de 
rendir a Dios el culto que es debido a su ma- 
jestad soberana. El deber primordial del hombre 
consiste en adorar a Dios, tratarle como al Bien 
absoluto y supremo, dirigirse a El con toda su 
mente, con todo su corazón, con todas sus fuer- 
zas y sin reserva alguna, esforzarse por poseerlo 
como a su fin último, ofrecerle toda la creación 
en sacrificio por ser su Creador. Orar, consiste 
en reconocer que Dios es el Todo, el solo Todo. 
Orar, constituye el fin del hombre. 

Desde este punto de vista, no hay diferencia 
entre almas contemplativas y activas. La prime- 
ra de todas las acciones humanas debe ser la ado- 
ración y el amor de Dios. Es un error, que la di- 
rección espiritual tiene que apresurarse a corre- 
gir, el. imaginar que pueda haber otra acción 


que aventaje a ésta. San Ignacio nos dice en sus 
“Ejercicios Espirituales” que el fundamento y 
el principio de la religión consisten en considerar 
todas las criaturas, cualesquiera que sean, como 
medios para adorar a Dios. Más aún, cada cria- 
tura no es un medio indispensable; la más per- 
fecta de ellas es esencialmente nada por sí mis- 
ma; ninguna es necesaria. 

La obligación de la entrega absoluta y total 
de si misma a Dios, hace brotar en el alma la 
oración. Por medio de la oración cumplimos la 
primera de todas las leyes divinas; perfecciona- 
mos en nosotros la estima de esta ley y la ne- 
cesidad de practicarla. | 

Pero, como Dios es amor, no quiere que nues- 
tra adoración resulte, por decirlo asi, estéril, 
Como meta de la < Joración, nos propone unirnos 
a El. El se da a queen se entrega a El, resultando 
de ahí que el fin de la oración es también unirse 
con Dios lo más estrecha y profundamente posi- 
ble. No entendemos que pueda existir motivo 
más inmediato que éste para infundir en las al- 
mas apostólicas la idea de orar; pues estas almas 
no oran con el fin primordial de obtener bienes 
inferiores a Dios mismo; su intención principal 
consiste en no constituir más que “uno” con el 
Dios-caridad que ofrece a todas las almas la 
unión dívina antes de ofrecerles la colaboración. 
De este modo, la vía contemplativa está abierta 
a los apóstoles y a todos los cristianos, a quienes 


no se niegan los favores místicos. Lo cual es un 
hecho frecuente en la vida de los santos, La espi- 
ritualidad de la acción tiende por sí misma, esen- 
cialmente, a la unión con Dios. 

Mas Dios tiene establecida una segunda ley, 
por la cual nos obliga a pedir la gracia. Es dis- 
posición de la Sabiduría divina, que nunca olvi- 
demos que la salvación es una gracia, esto €s, 
un don gratuito. Ignorar este principio es igno- 
rar lo sobrenatural y la trascendencia de Dios. 
No es posible excluir. de la Religión la oración 
de petición, más que cuando se ignora el fondo 
de la vida cristiana. “Pedid y recibiréis”. 

Para señalar mejor la necesidad que tenemos 
de extender la mano hacia El, detiénenos Dios en 
el dintel de la muerte y nos declara que nuestros 
méritos acumulados nó nos dan derecho de jus- 
ticia a la visión beatífica; este favor sólo será 
otorgado a los que lo piden con perseverancia. 
La gracia de la perseverancia final es un don 
infaliblemente obtenido por el alma supi:cante: 
“Supliciter emereri potest”. 

Al orar para conseguir gracias y virtudes, obe- 
decemos a Dios, entramos en el orden providen- 
cial de la salvación, buscamos la gloria de Dios 
presente en nosotros, nos unimos a la voluntad 
del Padre que quiere rescatar el mundo en nom- 
bre de Jesucristo. 

Por tanto, el hombre de acción tiene necesidad 
de orar, si es que quiere alcanzar la perfección 


por medio del ejercicio de las virtudes; cuanta 
más perfección anhela, tanto más obligado está 
a ello. Al ejercitarse en la virtud, se apoya cons" 
tantemente sobre la gracia y. por consiguiente, 
sobre la oración, así como el nadador avanza por 
la superficie del mar apoyándose sobre el agua. 

Finalmente, las almas deben conformar su vida 
a una tercera ley divina, la de la conversión del 
mundo por medio de Jesucristo. No existe un 
religioso contemplativo que no haga uso de la 
oración con este fin, Aunque no lo hiciera ya 
por obediencia, le llevaría a hacerlo el amor de 
Dios, con el que se une por medio de la contem- 
plación. Pues Dios es Amor: y desea comunl- 
carse al mundo. | 

El mismo Verbo Divino se hizo hombre y 
murió por los hombres. Los grandes místicos se 
consumen, en su soleda', por salvar a los -hom- 
bres, Su oración está dirigida hacia la felicidad 
de la humanidad caida. 

Por eso, la oración apostólica, tan bella, tan 
generosa, tar querida al Padre y al Corazén de 
Jesucristo, resulta familiar sobre todo a los hom- 
bres de acción. do 

A fin de comprender mejor la necesidad de esta 
clase de oración, es necesario que nos remonte- 
mos hasta ei dogma de la predestinación. Según 
nos afirma Santo Tomás, Dios ejecuta sus planes 
según el orden previsto y fijado ya por El; ahora 
bien, la oración ocupa el primer lugar en la serie 


de causas que intervienen en ese orden (1). Y cita 
a San Gregorio como autoridad, el cual efecti- 
vamente dice: “Es imposible obtener lo que no 
ha sido predestinado; mas las obras realizadas 
por los santos al orar, están predestinadas por 
Diós como gracias obtenidas por la oración. Pues 
de tal suerte ha sido dispuesta por Dios ormmnipo- 
tente la predestinacion misma del Reino eterno, 
que lleguen a él con trabajo los elegidos y en la 
medida en que hayan por sus oraciones merecido 
recibir lo que Dios omnipotente ha decidido des- 
de la eternidad concederselo” (2). 

Para corroborar su doctrina, cita San Gregorio 
el ejemplo de Abraham, a quien Dios había pre- 
destinado: para ser el Padre de las Naciones. No 
obstante, la mujer de Abraham era estéril. A pe- 
sar de todo, la predestinación será infalible por 
causa de la oración del santo patriarca : “Preedes- 
tinatio precibus implétur...; oratione obtinuit ut 
filios habere potuisset”. El Antiguo y el Nuevo 


(1) 22. 2ae., q. LXXXIM, a. 11. “Non enim propter hoc 
oramus ut divinam dispositionem immutemus sed ut «d ¿m- 
petremus quod Deus disposuit pcr orationes esse ¡mplendum ; 
ut scilicet “homines postulando mereantur accipere quod es 
omnipotens Deus ante secula dispossuit donare” ut Gregorius 
dicit.” 

(2) “Obtineri nequaquam possunt quae predestinata non 
fuerint (Gratiam caus., 23, q. IV, c. 21 Obtineri): sed es 
quie sancti viri orando efficiunt, ita : predestimata sunt ut 
precibus obtineantur. Nam ipsa quoque perenmés regrs pre- 
destinatio ita est ab omnipotenti Deo disposita, ut ad hoc electi 
ex labore perveniant, quatenus postulando mereantur accipere 
quod eis omnipotens Deus ante seculg disposwit domare.” 
P. L, vo, LXXVI, col, 1883. 


Testamento nos podrían suministrar gran núme- 
ro de ejemplos parecidos. 

“Fuera de la creación, escribe Mons. Gay..., y 
el don de la primera gracia, que no se puede me- 
recer, no parece que gracia alguna sobrenatural 
pueda ser concedida a los hombres sin haber sido 
pedida”. Bastaría con que la mayor parte de las 
gracias hubieran sido concedidas en respuesta a 
una petición, para que estuviésemos avisados de la 
necesidad de orar antes de obrar. El mismo autor 
aplica este principio al misterio de la Encarna- 
ción. “Si entre la larga serie de dones hechos por 
Dios a la tierra, existe uno que sea espontáneo 
y gratuito, lo es con toda certeza el de la En- 
carnación del Verbo, del cual decía Nuestro Se- 
ñor: “Ha amado tanto Dios al mundo que le ha 
”dado su Hijo únicc ” (Jo. III, 16)... Sin embargo, 
fué menester que p:ecedieran cuatro mil años de 
oraciones antes de que bajara el Salvador; y para 
poner fin, en último término, al éxito de tantas 
oraciones, haciendo llegar al summum su eficacia, 
fué necesario que a ellas se añadiese la oración 
de Maria.” (1) 

La acción de los apóstoles está enteramente 
sometida a esta ley, El obrar sólo es eficaz en la 
medida en que haya la oración precedido y pene- 
trado a la acción. 

De toda esta teología sobre el culto de Dios, 


(1) “Misterios del Rosario”, vol. 2.* 
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sobre la necesidad de la gracia y sobre la econo- 
mía del apostolado, se deduce clarisimamente 
que un hombre de acción debe ser un hombre de 
oración, si no quiere agitarse inútilmente en de- 
rredor de vanas apariencias. : 
No se pueden, pues, oponer enteramente la 
contemplación y la acción. Ambas consisten en 
elevación del alma a Dios. Ambas son colabora- 
ción del alma con Dios, Ambas se dirigen a la 
extensión del reino de Dios por medio de la cari- 
dad. Es necesario que Dios obre en todo lugar y en 
todas las cosas, por todas y en todas las almas. 
Además, la contemplación y la acción se pres- 
tan mutuos servicios, Por una parte, la acción bebe 
en la oración la savia del amor que hace fructifi- 
car las obras. Por otra, la contemplación con tan- 
ta más seguridad lleva a Dios, cuanto más despo- 
jada está el alma de sí misma por medio del asce- 
tismo, por el renunciamiento a su propia voluntad. 
Los santos están unánimes en proclamar que la 
“abnegación” es el único camino que tenemos 
abierto para entrar en el Palacio del Rey eterno. 
San Juan de la Cruz, al hablar de aquellas per- 
sonas que reemplazan la abnegación de su volun- 
tad por ejercicios de piedad de toda clase, y aun 
por “penitencias desordenadas”, declara que se 
hallan plenamente equivocados al poner su con- 
fianza en esos métodos. “Pensando, escribe, que 
solos ellos sin la mortificación de sus apetitos 
en las demás cosas, han de ser suficientes para 
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venir a la unión de la Sabiduria divina. Y no es 
asi, si con diligencia ellos no procuran negar 
estos sus apetitos. Los cuales, si tuviesen cuidado 
de poner siquiera la mitad de aquel trabajo en 
esto, aprovecharian más en un mes, que por to- 
dos los demás ejercicios en muchos años, Porque 
asi como es necesaria a la tierra la labor para 
que lieve fruto, y sin laber no llevará sino malas 
yerbas, así es necesaria la mortificación de los 
apetitos para que haya provecho en el alma.. Sin 
la cual oso decir que para ir adelante en perfec- 
ción y noticias de Dios y de sí mismo, nunca le 
aprovechará más cuanto hiciere, que aprovecha la 
semilla que :e derrama en la tierra no rota. Y así 
no se quitara la tiniebla y rudeza del alma hasta 
que los apetitos se apaguen. Porque sorr como las 
cataratas y como las motas en el ojo, que impi- 
den la vista hasta que se echen fuera” (1). 
Ahora bien, la acción, cuando quiere ser una 
colaboración con Dios, constantemente hace salir 
a la voluntad de su inercia y de un descanso 
engañador. Despues, arroja al alma en las manos 
de Dios; la pone a disposición de las necesidades 
y de los caprichos del prójimo; la obliga a sacri- 
ficar sus “afectos desordenados”, a fin de que siga 
sin egoismo la ley de la entrega completa y los 
llamamientos incesantes de la Providencia. La 
acción va arrancando una por una las malas hier- 


(1) “Subida del Monte Carmelo”; L. 1, c. VIII 


112 


bas de la naturaleza, disponiendo de este modo 
al alma para la contemplación. : 

¿No prueba la historia de los santos de una 
manera esplendorosa, que la acción y la contem- 
plación son dos hermanas inseparables al igual 
que la justicia y la paz? La asombrosa actividad 
de los santos, muy lejos de separar su alma de 
la unión divina, la ha preparado más bien para 
las grandes gracias misticas. ¿Cómo habría de 
suceder de otro modo? No cesa de crecer en el 
corazón del apóstol esa caridad que lleva las al- 
mas a sacrificarse y las ejercita tan a menudo 
y tan profundamente en la abnegación. Pero 
cuanto más crece la caridad, más apta se vuelve 
el alma para recibir los grandes dones del Espiri- 
tu Santo y las comunicaciones sobrenaturales que 
Dios hace a sus más queridos amigos. Y asi ha- 
llamos almas muy elevadas en la contemplación 
mística entre los hombres que están más absor- 
bidos por el ministerio apostólico. Es una máxi- 
ma espiritual, que Dios se comunica mucho más 
en un cuarto de hora de oración a un alma mor- 
tificada, que durante días y años a un alma que 
no lo es. De tanta monta eran los trabajos de 
San Pablo y San Francisco Javier, que no podían 
bastar las fuerzas humanas para llevarlos a cabo; 
y sin embargo, apenas se podrian contar con los 
dedos de la mano los contemplativos que hayan 
subido más alto que estos dos apóstoles en la 
unión con Dios. 


CAPITULO IX 
Recapitulación 


La doctrina espiritual de los hombres de acción 
tiene su base y su punto de partida en esta verdad 
de fe: “Dios es caridad: Deus caritas est”. 

Por ser causa primera de toda actividad, y es- 
pecialmente de toda actividad humana, Dios no 
se contenta solament: con obrar con el hombre, 
sino que en esa misma acción se entrega a él 
gratuita y liberalmente. | 

No solamente es El el fin de nuestras obras, 
sino también la fuente de todos los bienes. 

No solamente quiere que todo vuelva a El y 
sea para su gloria, sino que quiere también, por 
puro amor, que todas las criaturas sean abundan- 
temente llenas de sus dones. Este es el signifi- 
cado esencial de todos los hechos providenciales 
de la vida humana. 

Pero este grandioso y generoso plan no será 
realizado por Dios sin el concurso del hombre. 
Invita a todas las almas, sin excepción, a colaborar 
en la realización de su obra; y las que aceptan 
esta magnifica propuesta serán recompensadas 
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con el céntuplo: cada una de sus acciones los 
santificará y los hará semejantes a Dios. 

¿Qué hay que hacer, pues, para colaborar con 
Dios? Es menester renunciar a su amor propio 
para conformar su voluntad y, por consiguiente, 
toda su actividad a la voluntad fecunda de Dios. 

Lo cual se llama no constituir mús que uno 
con Dios en la acción. Poco importa que esta 
acción sea oración o trabajo, oficio manual o la- 
bor intelectual; esta acción hará del hombre un 
santo, si Dios, al realizar su plan, halla en ese 
hombre un instrumento dócil de su Amor. 

La coiaboración, absolutamente necesaria para 
santificarse, no puede existir sino por medio de 
la abnegación, es decir, por el renunciamiento 
constante y sin reserva a los actos personales de 
la voluntad que estén en oposición con la Volun- 
tad de Dios. Algunos de esos actos se oponen 
por intrcia al Amor infinitamente magnánimo de 
Dios; otros a la Sabiduria misma de este Amos, 
por exceso de actividad natural. La mortificación, 
tanto de unos como de otros de esos actos, es 
decir, obtener del alma por medio de la abnega- 
ción, la sumisión perfecta a la actividad del Amor 
de Dios, constituye el ascetismo mismo. El asce- 
tismo es un esfuerzo de dependencia, de docili- 
dad, de flexibilidad a la gracia; no consiste en 
ejercer su propia energía por la gloria de Dios, 
sino en poner esta energía en la corriente del 
Amor divino que no cesa de invadir los caminos 


por los cuales suele la Providencia asediar la 
voluntad humana, cuando quiere hacer de ella 
una obrera divina de su Reino. 

¿Cómo deberemos organizar y regular este 
ascetismo para que alcancemos el fin propuesto? 

La segunda y tercera parte las dedicaremos a 
esta cuestión de método. 

Pero antes es sumamente importante que vea- 
mos cómo, por su vida transcurrida entre nos- 
otros, Jesucristo Nuestro Señor nos ha hecho fá- 
cil, sencilla, intima, fecunda la colaboración con 
Dios. 

La espiritualidad de los hombres de acción se 
nos va a presentar en lo sucesivo como una “es- 
piritualidad de imistad con el Hombre-Dios.” 


IV 


EL VERBO ENCARNADO 


La misión del Verbo. 
La misión del Espíritu Santo. 


CAPITULO X 
La misión del Verbo 


La Encarnación del Verbo ha llenado el 
abismo que separaba, a pesar de las invitaciones 
amorosas de Dios, a la criatura del Creador; ha 
puesto, podriamos decir, a Dios en el mundo, y 
muy especialmente en la humanidad. Ha existido 
un hombre que era Dios. Este es el hecho. Y se 
llamaba Jesús de Nazaret. Se ha dejado ver, to- 
car, golpear, matar, sepultar. Hombre y Dios a 
la vez, estuvo sobre la tierra por treinta y tres 
años, participando de nuestra vida y tomando so- 
bre sí toda la carga de nuestros pecados y de 
nuestras debilidades. Hombre y Dios, queda para 
siempre sobre la tierra por medio del “admirable 


y santisimo Sacramento de la Eucaristía” y por 
medio de su presencia mística en todos los hom- 
bres, de quienes ha hecho los miembros de su 
cuerpo. 

Por esta presencia nueva de Dios en el mun- 
do, han cambiado de arriba abajo totalmente la 
realidad de la vida humana y nuestros con- 
ceptos espirituales. Esta presencia ha creado una 
mística de la acción. La espiritualidad de la acción 
ha sacado de ahí inmensas ventajas. Vamos a 
hacer resaltar estas verdades siguiendo el orden 
que hemos guardado en los capitulos precedentes, 


En adelante, efectivamente, la santidad ten- 
drá su origen no sólo en Dios. Causa primera 
(capítulo IT), sino en el Hombre-Dios. 


Y como el Verbo encarnada ha hecho de los 
hombres, miembros de su Currpo místico, puede 
en lo sucesivo decirse que la acción de Dios re- 
sulta inmanente a la humanidad regenerada. Cada 
alma bautizada está indisolublemente unida a la 
Cabeza del Cuerpo místico y recibe directamente 
de esta Cabeza los impulsos y las riquezas de su 
vida sobrenatural. 


A primera vista, parece que la Encarnación del 
Verbo cambia todavía más nuestras relaciones 
con Dios considerado como fin, que considerado 
como causa. Sin embargo, un estudio profundo de 
la cuestión nos demuestra que es mucho más 
clara, más estrecha y más íntima, para el hom- 


bre de acción, la unión con Dio en Cristo, de 
lo que sería la unión con Dios sin Cristo. 

Es más clara la unión, pues descansa sobre un 
fundamento que no es exclusivamente accesible 
a la metafísica. Es cierto que ya la Biblia había 
mezclado a Dios con la historia de la humanidad; 
nos era ya sensible, a través de la peregrinación 
de Israel, la providencia de Dios a modo de la 
de un rey en el gobierno de su pueblo. Pero, des- 
de que este Dios transcendente se ha hecho, en la 
persona del Hijo, el Cristo nacido de una mujer, 
desde que Cristo ha hablado y obrado como uno 
de nosotros, comprendemos de un modo mucho 
más inmediato y concreto su oficio de “Jefe” 
con relación a todas las acciones humanas. 

Es que Dios, causa primera, expresándose en 
nuestra lengua por los labios del Verbo encar- 
nado, haciendo uso de los simbolos de la natu- 
raleza visible, nos ha dicho: “Yo soy la vid, y 
vosotros los sarmientos”. 

De este modo, yo veo, vo oigo, yo sé en qué 
consiste precisamente la acción de Dios en mi: 
es semejante a la de la vid sobre los sarmientos. 

Las palabras de Jesús sirven para expresar 
pensamientos que son a la vez divinos y huma- 
nos; a través de las palabras, podemos compren- 
der con toda claridad el sentido real de nuestra 
un'ón misteriosa con Dios. Ya no estamos obli- 
gados a buscar por nosotros mismos una imagen 
que corresponda a las relaciones indefinibles de 


la criatura con el Creador. ¿Podríamos acaso 
nosotros hallarla? Jesucristo, que es el único que 
conoce a su Padre, y la acción de éste en el mun- 
do, nos revela el misterio de la unión, partiendo 
de un objeto conocido, tangible, que tenemos en- 
tre las manos: la vid. 

Parécenos que esta unión con Dios, causa pri- 
mera, resulta también en Jesucristo mucho más 
íntima y santificadora de lo que pensábamos. 
(Capitulo III). La Encarnación del Verbo ha 
estrechado, en efecto, fuertemente nuestros la- 
zos sobrenaturales. Era harto dificil represen- 
tarse con claridad la naturaleza de estos lazos 
del alma con Dios; pero con la luz esparcida por 
el Evangelio y las Epistolas de San Juan, las 
Cartas de San Pablo, .as obras teológicas de los 
Santos Padres y los 5antos Concilios de la Igle- 
sia, ya no nos queda ainguna incertidumbre sobre 
la mediación única, total y universal de Jesu- 
cristo en la vida sobrenatural. No sólo la pará- 
bola de la vid, de la que hemos hablado, sino 
también la institución de la Eucaristía, el dis- 
curso y la oración de Nuestro Señor después de 
la Cena, el concepto paulino del Cuerpo místico, 
han sido comentados por la Tradición con tal 
firmeza y con tal abundancia que ya no tenemos 
duda alguna ni sobre la realidad ni sobre la pro- 
fundidad de nuestra unión con Jesucristo, ni so- 
bre la profusión de gracias que de ahí se derivan. 

Por más que creamos firmemente que cualquie- 


ra que hace la voluntad de Dios, es el instrumen- 
to de Dios en la acción, esta doctrina tan cierta 
tiene menos esplendor que la enseñanza de la 
Sagrada Escritura y de la Iglesia sobre la acti- 
vidad de Jesucriso en cada uno de nosotros. 
Sabemos que por medio del bautismo estamos 
muertos a Adán y vivimos en Jesucristo; sabe- 
mos que esta muerte y esta vida son definitivas, 
pues el “carácter” bautismal es eterno; sabemos 
que, si desdichadamente perdemos la gracia, no 
dejaremos de ser miembros de Jesucristo; sabe- 
mos que por adopción pertenecemos al Hijo úni- 
co de Dios como una parte de su cuerpo. Sabe- 
mos que “nada absolutamente podemos hacer 
sin El” en el orden de la gracia; sabemos que el 
menor movimiento saludable de nuestra alma 
sea un pensamiento, un deseo o un comienzo de 
huena voluntad, deriva de Jesucristo que es su 
principio. Esta doctrina está definida por la Igle- 
sia. No puede imaginarse dependencia más es- 
trecha. Sabemos y comprendemos que es una 
imposibilidad absoluta el que, por propia ini- 
ciativa nuestra, obremos sobrenaturalmente. So- 
mos radicalmente, sin reserva y sin limites, para 
Cristo y de Cristo. 

¿Cómo no se ha de entusiasmar el hombre de 
acción con el pensamiento de que Cristo vivien- 
te obra de continuo en él? “No soy yo el que 
vivo, es Cristo el que vive en mi.” Esta posesión 
feliz de nosotros por Cristo, se extiende a todo 


el ser y a todos sus movimientos. No se trata 
aquí de una relación puramente religiosa y 
de contacto del espíritu a una Causa infinita que 
nada tenga de común con la naturaleza humana. 
Toda la materialidad, por decirlo así, y toda la 
mortalidad de nuestro ser terrestre están absor- 
bidas en el ser divino de Cristo que viene a ser 
como nuestro medio vital. El hombre en estado 
de gracia, ya sea que coma O beba, ya sea que se 
levante o se siente, que ande o se detenga, que 
hable o se calle, cualquiera que sea su actividad, 
su oficio, su ocupación, siempre vive en Cristo 
Jesús; sufre, muere, resucita, posee a Dios en 
Jesucristo. Una persona “humano-divina” hace 
en él, en el orden sobrenatural, lo que de derecho 
toca a la Causa primera. Lo mismo el más gran- 
de como el más pequeño, se han hecho instru- 
mentos de acción de Jesucristo. 

Es tan estrecha la intimidad entre Dios y el 
hombre, que se aproxima cuanto es posible a la 
unión más perfecta que nos es conocida, la del 
Padre y del Hijo en la Santísima Trinidad, ¿No 
muestra Jesucristo, al hacerse nuestro alimento 
en la Eucaristía, que tenemos con el Verbo encar- 
nado una sola y misma vida, al igual que el Pa- 
dre y el Hijo tienen una sola y misma natura- 
leza ? 

La Encarnación entraña todavía otras conse- 
cuencias para la espiritualidad de los hombres de 
acción. 
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De tal modo se une Dios a nosotros, que está 
dispuesto a confiar a nuestras manos trabajado- 
ras la distribución de los tesoros de la Reden- 
ción: es el modo infinitamente liberal escogido 
por El para colaborar con nosotros. No existe 
sólo en Dios la suma infinita de gracias de sal- 
vación, sino también en esta humanidad de Cris- 
to, cuyos miembros activos somos. Sería ya un 
privilegio maravilloso, si la fuente de nuestra di- 
vinización hubiera brotado sobre la tierra tan 
sólo en el corazón del Hombre-Dios; pero puede 
afirmarse que todo sucede como si esa fuente 
manase en nuestro propio corazón. Porque, si es 
verdad que debemos comprar todo el universo, 
en frase de San Agustín, al precio de la precio- 
sisima sangre de Cristo, no estamos en modo al- 
guno en condiciones de comprar la sangre 
misma de Cristo. No estaría al alcance de nues- 
tra posibilidad. Poseemos gratuitamente esa 
sangre (1). Nos pertenece la Pasión de Cristo; 
son nuestros los méritos de Cristo. La sangre re- 
dentora corre como el agua de una fuente pública 
de la que cada uno puede beber sin tasa ni me- 
dida. ¡Ah! Una vez más comprendemos el entu- 
siasmo de los apóstoles. El estar en Cristo, su 
unión con Dios, no les pone tan sólo bajo la de- 
pendencia divina, sino que pone la vida de Dios 
a su servicio, cual si fueran sus propietarios. Por 


(1) Se trata aquí, una vez más, de los cristianos en estado 
de gracia. 
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medio de su acción, pueden ellos esparcir esta 
vida en las almas. Al igual que un maestro por 
medio de su palabra, ellos por medio de la cari- 
dad y por medio de todas sus acciones, tienen la 
libertad sublime de comunicar la gracia reden- 
tora de Jesucristo. 


Estos son los incomparables beneficios de la 
Encarnación del Verbo, considerados desde el 
lado de Dios. 


Pero Dios nv se entrega con tan grande gene- 
rosidad más que a las almas que en verdad quie- 
ren hacer el esfuerzo de colaborar con El. 


Pues bien, la Encarnación del Verbo propot- 
ciona a estas almas una abundancia de auxilios 
que les permite responuer al llamamiento divino. 


Jesucristo les enseña primeramente, por medio 
del ejemplo de su propia vida terrestre, que la 
colaboración con Dios tiene lugar por medio de 
la “unión de voluntades” (Cap. IV). 

Cuando Jesús explicaba sus relaciones con el 
Padre, las reducía casi siempre a la virtud de la 
dependencia filial y la pbediencia sin reserva. 
Cristo hizo mil cosas distintas; pero, en resu- 
men, puede decirse que no hizo más qué una 
sola: cumplir las Escrituras hasta la última 
“iota”, es decir, ejecutar completamente la vo- 
luntad de su Padre. Eso significa el “consumma- 
tum est”, “Todo está cumplido”. 


La voluntad de Dios, la veía Jesucristo en to- 


das partes, hasta en los horrores diabólicos de 
los ultrajes de su Pasión. El escándalo del poder 
del mal en este mundo no ejerce ya sobre nues- 
tro espíritu aquella misma fuerza, desde que he- 
mos contemplado al Unigénito de Dios bajo la 
corona de espinas y los golpes de los azotes. La 
luz esplendorosa de la Cruz disipa todas las ti- 
nieblas del infierno que nos ocultaban la presen- 
cia de Dios en el sufrimiento. Sabemos que la 
redención se efectúa por los anonadamientos del 
apóstol. Creemos que la voluntad del Padre ce- 
lestial debe ser adorada en toda circunstancia, aun 
cuando nos ofrezca a menudo el cáliz de amar- 
gura, y que al obedecer a sus deseos nos hacemos 
semejantes al Hijo de Dios. 

La fundación de la Santa Iglesia viene a faci- 
litar a los hombres de acción la unión de su vo- 
luntad con la de Dios; pues es el Verbo encar- 
nado quien nos ha proporcionado esa Iglesia. Aún 
más, está El identificado con ella, no compone 
más que uno con la Iglesia actual. Si la Iglesia 
no fuera más que una sociedad delegada para 
organizar campañas apostólicas, no sacariamos 
de su gobierno más que ventajas naturales. Pero 
la Iglesia es una persona, cuya cabeza es Jesu- 
cristo. Resulta demasiado poco el decir que la 
Iglesia ha recibido el mandato de dirigir nuestra 
acción. Ella pone directamente nuestra alma en 
relación vital con la Causa primera, por media- 
ción del Hombre-Dios. De modo que, al obedecer 


a la Iglesia, nos hacemos instrumentos dóciles 
de Cristo y por consiguiente de Dios. 

Creemos de buena gana que la institución de 
la Iglesia es uno de los beneficios más impor- 
tantes que debemos a Jesucristo. Si es verdad 
que nuestra santidad y nuestra fecundidad están 
en proporción con nuestra unión con la volun- 
tad divina, Dios ha tenido para nosotros una 
bondad sin medida al darnos unos medios tan 
fáciles para conocer en todo lugar y en todo 
tiempo su santa voluntac y para beber en las 
fuentes redentoras de la Pasión de Cristo. Pues, 
por medio del sacerdocio, por medio de la irra- 
diación universal de la autcridad, las almas pue- 
den saber con certeza, donde quiera que estén 
y por humildes «ue sean, lo que Dios quiere 
hacer sirviéndose de ellas. Uno de los aspectos 
más consoladores; del dogma de la Encarnación, 
es esta manifestación tangible de la voluntad de 
Dios por mediación de los hombres. Basta que, 
a mi lado, uno de mis semejantes haya recibido 
de la Iglesia una parte de autoridad sacerdotal, 
para que yo pueda, indudablemente bajo ciertas 
condiciones, saber por él de qué modo desea la 
Causa primera servirse de mí y unirse a mí por 
amor. 

Y Cristo nos ayuda también a colaborar con 
Dios por medio de la caridad (Cap. V.). Después 
de haber visto cuál era el precio de las almas, 
a saber: la “sangre derramada” del Hijo de 


Dios, parécenos imposible resistir a] llamamiento 
del apostolado y de la inmolación propia “para 
la salvación de muchos”. Toda indecisión se 
convierte en cobardía. Jesucristo, al morir, nos 
enseñó que un alma tiene un valor infinito y 
que ninguna se salvaría sin nosotros, Por con- 
siguiente, el apostolado no sólo debe ser, como 
decíamos, un testimonio del amor verdadero, sino 
una respuesta práctica y total al clamor de la 
Sangre de Cristo: “Testamenti novi mediatorem 
Jesum et Sanguinem aspersionem melius loquen- 
tem quam Abel”. (Hebr. XII, 24). 

Tan urgente es ese clamor y tan emocionante, 
que hasta los mismos contemplativos lo oyen en 
su soledad y están atormentados por la gran 
batalla en que se juega la suerte del mundo (1). 


* (1) Nos sería fácil citar numerosos textos de contemania- 
tivos, especialmente Santa Teresa. Véase lo que dice Eliseo 
de los Mártires comentando una página de San Juan de la 
Cruz: “Explicando aquellas palabras de Jesucristo: Nesasebatis 
quia in his que Patris mei sunt oportet me esse?, el Pa- 
dre Juan de la Cruz decía que las obras de! Padre eterno no 
deben entenderse de otra cosa que de la redención del mundo 
y del bien de las almas que Cristo ha procurado con la me- 
dios preordenados por el Padre. Y que, en confirmación de esta 
verdad, San Dionisio Areopagita escribió esta admirable frase: 
omnium divinorum divinissimum est cooperari Deo im salutems 
animarum. Es decir, que la suprema perfección de toda cria- 
tura consiste en su jerarquía y en su grado, en subir y crecer 
en la imitación de Dios según su talento y sus recursos; y lo 
que es más admirable y más divino es ser su 

en la conversión y en la salvación de las almas. En esto res- 
plandecen las obras de Dios y es una gloria inmensa ei imi- 
tarle. Por eso Cristo les da el nombre de obras de su Pucire.” 
(Libro IV, p. 351; citado por Maritain en “Les degrés Je sa- 
voir”, p. 764. 
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María de la Encarnación expresa bien lo que 
sienten muchas almas cuando meditan sobre el 
ejemplo de Nuestro Señor en su santa Pasión. 
“Mi espiritu... volaba por todo el mundo en 
busca de las almas rescatadas con la sangre del 
Hijo de Dios. Llevaba en mi alma un fuego que 
me consumía con ese ardor de almas... Esto era 
una emanación del espíritu apostólico, que no 
era otro que el espiritu de Jesucristo, el cual se 
apoderó de mi espiritu para que no tuviese más 
vida que en su espiritu y por su espiritu, estando 
totalmente entregada a los intereses de este di- 
vino y sobreadorable Dueño y al celo de su glo- 
ria para que sea conocido, amado y adorado de 
todas las naciones. Este espiritu me transpor- 
taba en pensamiento a las Indias, al' Japón, a 
América, al Oriente, al Occidente y a toda la 
tierra habitable. Veía con una certeza interior 
que los demonios triv1faban en esas pobres al- 
mas que viven en aquellos países, que robaban 
al dominio de Jesucristo, nuestro divino Maes- 
tro y soberano Señor, quien las había rescatado 
con su preciosa sangre. Con esta vista y esta cer- 
teza, me vinieron los celos; ya no podía más; 
abrazaba a todas estas pobres almas y las tenía 
en mi regazo; las presentaba al Eterno Padre 
diciéndole que era ya tiempo de que hiciera jus- 
ticia en favor de mi Esposo, pues sabía bien que 
le había prometido darle en herencia todas las 


naciones, y además había El satisfecho con su 
sangre por todos los pecados del mundo” (1). 

¿Cómo no se ha de. presentar a las almas la 
acción apostólica, entendida de este modo, como 
una consumación de su amor a Dios sobre la 
tierra? 

Ciertamente, el amor de Dios nos impulsa al 
amor. Pero ¡cuánto más nos impulsa todavía la 
Pasión del Hijo de Dios! Estamos dispuestos a 
amar como Dios, sin egoismo; pero, sentimos la 
avidez de amar a Dios y de obrar osadamente por 
la salvación de las almas, al igual que Cristo, 
hasta la muerte de Cruz, al menos hasta el olvido 
total de nosotros mismos. 

De ese modo, hasta nuestro ascetismo queda 
transformado por Cristo. Evidentemente, es un 
ideal capaz de apoderarse del corazón lo mismo 
que de la inteligencia, el renunciar a su amor 
propio para seguir dócilmente los impulsos de 
la Causa primera; pero cuando ese “morir a sí 
mismo” quiere decir en realidad “vivir plena- 
mente y totalmente de Cristo que está en el 
alma”, ahi se encierra un propósito que engendra 
mártires. Este segundo ideal no destruye el 
primero, sino que lo exalta y lo inflama. Poco 
importa que la voluntad sea obligada a combatir 
todo lo que en la perversa naturaleza pudiera 
traicionar la causa de Cristo, y que la incesante 


(1) Dom Jamet: “El testimonio de María de la Encarma- 
ción”; pp. 187 y sSigs. 


lucha de la acción cause al alma y al corazón 
del cristiano mil heridas, si todo este sufrimien- 
to voluntario o involuntario le hace más seme- 
jante a Cristo y completa en él y por él lo que fal- 
ta a la santa Pasión del Hombre-Dios. Se nos pre- 
sentan aquí a la memoria las magnificas fórmu- 
las de San Pablo y nos hacen pensar que el as- 
cetismo cristiano, es decir, la muerte en Cristo, 
es lo que más glorifica al Amor de Dios y lo que 
más honra en esta vida el corazón del hombre. 
Pues no hay cosa más grandiosa para el hombre 
que el morir cada día por un Amigo divino como 
es Jesucristo. 

Pero debemos añadir que nada nos lleva a amar 
a Dios y al prójimo como lo ama Dios, tanto como 
el don del Amor divino que Cristo :os hace por 
la misión del Espiritu Santo, 


CAPITULO XI 
La misión del Espíritu Santo 


£l Espíritu Santo fué cel don supremo de Je- 
sucristo, Señalemos desde ahora la importancia 
que encierra este don para "la colaboración con 
Dios”, considerada por nosotros como el punto 
central de la espiritualidad de los hombres de 
acción. Puesto que esta colaboración consiste 
principalmente en hacer la voluntad de Aquél 
que es Amor, o más bien, en no obrar en todas 
las cosas más que por amor a fin de obrar como 
Dios, salta a la vista que esta íntima concordan- 
cia con. Dios no se reducirá a una quimera, si 
Jesucristo nos comunica el amor mismo por el 
cual Dios nos ama, es decir, el Espíritu Santo. 

Si el sol no sólo se contentase con reflejarse 
en un lago como en un espejo, sino que habitase 
en él realmente, el agua que lo hubiera acogido, 
se convertiría en un río de fuego, y la irradia- 
ción de la luz y del calor tendria en adelante un 
doble foco. Este cambio, que es irrealizable en- 
tre dos naturalezas creadas, puede realizarse en- 
tre Dios y el alma, sobrenaturalmente habitada. 
Cuando el alma en estado de gracia posee al Es- 
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piritu Santo, puede, si quiere, ser todo “caridad” 
al igual que Dios es “caridad”, y amarle en todas 
sus acciones como Dios le ama a ella en todas 
las cosas. Basta que el alma ame en el Espíritu 
Santo o que el Espiritu Santo ame en ella. Y del 
mismo modo que Jesucristo, Cabeza del cuerpo 
mistico, ha amado a todas las almas en el Espí- 
ritu Santo hasta morir por ellas mártir sobre la 
Cruz, igualmente todas las almas a las que co- 
munica ese mismo Espiritu pueden ser animadas 
por éste del deseo divino de morir por amor a 
Jesucristo. 

Y asi la colaboración del alma con Dios se 
hace no solamente perfecta, sino también: real 
y sustancial. El Espíritu Santo está por doquiera; 
está a la vez en el Padre, en Cristo y en nosotros. 
No sólo nos ayuda a hacer la voluntad de Dios y a 
obrar por amor, sino, por ser Amor de Dios, es 
también Amor en nosotros. Es la fuente de toda 
nuestra buena voluntad y de todos nuestros afec- 
tos. Es el lazo sustancial que une al alma en es- 
tado de gracia con la Santísima Trinidad. No 
puede estar el Amor en nosotros sin traerse con- 
sigo al Hijo, y el Hijo sin traerse al Padre. “Si 
alguno me ama... vendremos a él y haremos en 
él nuestra morada” (Jo. XIV, 33). Somos de este 
modo adheridos a la indisoluble unidad de las 
personas divinas (1). 


(1) Lebreton: “Le Dies vivant”; p. 124. 


Podría decirse que por medio de El se cierra 
el circulo de la colaboración; y, por tanto, tam- 
bién se consuma y acaba por El. 

Preséntase sin embargo una cuestión que a la 
fuerza tiene que inquietar al alma que se siente 
indigna de tales favores: 

“¿Ese don del Amor divino, se concede a todas 
las almas cristianas?” 

La fe nos da la respuesta: sí; desde el Bau- 
tismo, a todas las almas purificadas de sus peca- 
dos mortales por medio de la Penitencia. 


La venida del Espíritu Santo a las almas es 
tan universal como su incorporación a Cristo; 
porque no puede tener lugar lo uno sin lo otro. 


A todo cristiano en estado de gracia, el Espí- 
ritu divino lo anima al igual que el alma mueve 
al cuerpo; por medio de sus inspiraciones e im- 
pulsos, lo lleva a toda clase de acciones sobre- 
naturales, propias de la vida divina. Con la gra- 
cia habitual, lo enriquece de virtudes infusas y 
de dones especiales por cuyo medio dirige su ac- 
tividad humana, que ha sido elevada sobre su 
capacidad natural. 


Como consecuencia de esto, ¡qué admirables 
perspectivas sobre los caminos que llevan a la 
santidad se abren ante nuestros ojos! Habria po- 
dido suponerse, en efecto, con toda razón, que 
los dones del Espíritu Santo no se hubieran con- 
cedido más a algunas almas privilegiadas. Los 


cristianos del mundo hubiéranse creído con toda 
humildad indignos de tales privilegios, Su ambi- 
ción no sube generalmente por encima de un nivel 
de virtud que les parece muy remoto de las al- 
turas alcanzadas por los santos. 


Están equivocados; pues Dios les da tales 
pruebas de confianza, que deberían maravillarse 
de ello. También ellos reciben sin reserva, merced 
a Cristo que es su Cabeza, todo lo más precioso 
y lo más poderoso que existe en la vida sobrena- 
tural, los dones del Espíritu Santo, es decir unos 
hábitos sobrenaturales por cuyo medio puede el 
Espíritu Santo obtener sin límites los más copio- 
sos frutos de su Amor (1). Nadie queda relegado 


(1) No está del toro desarrollada la teología de los dones 
del Espíritu Santo. Pc demos seguir aquí a Santo Tomás y a 
León XIM. Según ellos, los dones del Espírtu Santo son kábi- 
tos infusos, permanentes, que disponen al alma para los planes 
del Espíritu Santo. Las Virtudes son principios inmediatos de 
operación; los Dones son disposiciones para recibir los impul- 
sos del Espíritu Santo y seguirlos con prontitud. Lo que más 
nos interesa desde el punto de vista espiritual, es el fin pro- 
puesto por Dios al concedernos esta dote suprema de amor 
Por medio de los Dones podemos efectivamente, según admi- 
ten los teólogos, ejercer las diferentes virtudes con mucha más 
fuerza, facilidad y perfección; además, no sólo somos capaces 
de obrar según las normas de la razón iluminada por la fe, 
sino también según las intenciones del Espíritu Santo que se 
sirve del alma como de un instrumento suyo. Se ha compa- 
rado con frecuencia el alma del apóstol movida por medio de 
los Dones, al barco velero empujado por el viento; y el alma 
que obra por medio de las virtudes, al barco sin velas que 
tiene cue avanzar a fuerza de remos. 

Se puede consulta rsobre este punto: Santo Tomás: 1-II, 
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al olvido. Cada uno está provisto de toda la serie 
de favores sobrenaturales. Dios concede el amor 
a quien quiere amar como Dios ama. 

Y ¿por qué razón tal prodigalidad, sino porque 
todas las almas son llamadas a la santidad? El 
Espíritu Santo quiere servirse, para la gloria de 
Dios, de cualquier alma, de la más pobre, de la 
más ignorante, de la más desconocida, de la más 
despreciada. La Iglesia tendrá para su gobierno 
un clero eminente por su doctrina, por su cultu- 
ra y por su prestigio; pero, para santificarla, el 
Espiritu de Dios sabrá escoger también a niños, 
campesinas y humildes criadas. Por medio de és- 
tos, el Espíritu revelará al mundo y realizará sus 
grandes planes. Ahí tenemos a Juana de Árco, 
Margarita de Alacoque, Bernadette, Paulina Ja- 
ricot y tantas otras de menor fama. 


Así como es fácil precisar el lugar y la fun- 
ción de cada órgano en la jerarquía de la Iglesia, 
resulta, en cambio, difícil el prever dónde se ha- 


q. 68; I-II, q. 8, 9, 19, 45, $2, 121, 139. León XII: Encí- 
clica sobre el Espíritu Santo. Gardeil, O. P.: Dons (Dict. Th. 
V. M. t. TV, col. 17-18 sg). 

Lallemand, S. J.: “Doctrine spirituelle”, 4.” principio, c. 3-4. 

Saint-Jure, S. J.: “L'Homme spirituel”. 

Meschler, S. J.: “Le Don de la Pentecóte”. 

Garrigou-Lagrange: “Perfection et contemplation”, c. 1V, a. 
V-VI, pp. 338-417. 

De Guibert, S. J.: “Theologia spiritualis ascetica et mysti- 
ca”, q. 11. De inspirationibus donisque Spiritus Sancti. 

“Etudes de théologie mystique”, c. IV, pp. 159-212. Cfr. 
“Revue d'Asc. el Myst.” XIV, 1033, P. 3 $%. 


llarán los santos del día de mañana, de qué con- 
dición social o de qué país han de surgir. Sur- 
gen a veces de aquel rincón de la tierra, de 
donde parecía que nada bueno pudiera esperarse. 

Sería cosa extraña que la vida religiosa no 
diera mayor contingente de santos, pues una bue- 
na tierra, cuando es muy cultivada, produce ge- 
neralmente mies abundante. Pero no existe nin- 
guna norma, ninguna lev, ninguna tradición que 
nos impida esperar que también el estado seglar 
provea de santos a la Iglesia, pues los cristianos 
del mundo han sido igualmente inflamados por el 
Espiritu Santo. ¿No son oraciones populares el 
“Veni Creator”, y el “Veni Sancte Spiritus”? 
A todos los fieles se es invita a pedir el Fuego 
de la Caridad para cue abrase la tierra. No hay 
duda de que puedra ser escuchados favorable- 
mente y que lo sor, en efecto, con frecuencia. 

Se ha hecho notar con toda exactitud, que la 
universalidad de la efusión del Espíritu Santo 
tenia por consecuencia la universalidad de las 
gracias místicas, “Una de las más claras diferen- 
cias entre la mística cristiana y las otras místi- 
cas, se ha asegurado con razón, consiste en su 
libertad respecto de la técnica y de todas las re- 
cetas y fórmulas. Le es esencial el no ser esoté- 
ric y “reservada a especialistas”. 

“... Hemos definido la vida mística, siguiendo 
en esto a los teólogos, por el régimen en que 
dominan los dones del Espíritu Santo, los hábi- 


tos, la libertad inspirada, todo lo cual es com- 
pletamente distinto de los carismas” (1). 

Así pues, estos dones pertenecen a todo el 
mundo; por consiguiente, todos los cristianos 
son capaces de recibir las gracias místicas. 

Y, efectivamente, la historia de la Iglesia con- 
temporánea nos demuestra que algunas personas 
del mundo, como por ejemplo ciertas madres de 
familia en medio de sus múltiples trabajos y de- 
dicadas debidamente a la educación de sus hijos, 
de igual modo que algunos enfermos en medio 
de sus sufrimientos, se han elevado a los estados 
de unión con Dios o con Jesucristo, lo cual es 
obra cierta del Espíritu Santo (2). 

Digamos, para el mayor consuelo de las almas 
consagradas a la vida activa, ya sea en el estado 
religioso, ya en el mundo, que los teólogos tien- 
den ya a estar acordes sobre este punto. 

El R. P. de Guibert lo subraya en un artículo 
sobre los Dones del Espíritu Santo y la vida 
mística. “Este predominio de las inspiraciones, 
escribe, esta abundancia de la gracia santificante, 
esta actividad general de los dones del Espíritu 
Santo preparándoos para recibirlos, se extienden 
en las almas santas a toda la vida, tanto a la 


y 


(1) Maritain: “Acción y contemplación”; en “Revue Tho- 
miste”, mai-juin 1937, p. 48. “Sobre los dones del Espiritu 
Santo en la vida activa”, Cfr. P. de Guibert, “Revue d'Asc. et 
de Myst.”, 1923, Pp. 338. 

(2) Véase por ejemplo: Bessiere, S. J.: “Marie Taigi mére 
de famille”. 


vida activa como a la vida de oración.” Tal em- 
presa de la gracia se manifiesta en la oración 
mental de los santos; “pero no hay que olvidar 
que la empresa de la gracia alcanza, con la 
misma extensión y con la misma fuerza, su vida 
activa: no es menos brillante, para quien com- 
prenda las cosas de Dios, en la abnegación incan- 
sable y siempre risueña de una Hermanita de 
los Pobres que en las ardientes oraciones de una 
Carmelita. Tanto el uno como el otro, ambos 
triunfos de la caridad divina en las almas no 
pueden explicarse sin esta acción constante de 
la gracia santificante preparada por los dones. 
En uno brillaráa el don de sabiduría, en el otro 
el de consejo, de fortaleza o de piedad; bajo 
diversas formas, sie “1pre será la acción del mis- 
mo Espiritu, multiforme, pero tan hermoso, tan 
E en uno com: en otro caso” (1). 
¿Deberemos co:.cluir de esa universalidad de 
los dones de Dios, que todas las almas, sean con- 
templativas o activas, están llamadas de hecho 
a una unión extraordinaria con Dios o que todas, 
a pesar de sus diarias infidelidades, llegarán a 
ser vasos de elección? No pensamos así. La expe- 
riencia viene a probar lo contrario. Pero nos 
basta saber, para fundar una espiritualidad de 
la acción, que dentro de nosotros, que somos 
miembros del Cuerpo Mistico de Jesucristo, el 


(1) “Revue d'Ascétique et Mystique”, 1923, p. 338; “Do- 
nes del Espíritu Santo y Vida mística”. 


Espíritu Santo siempre está dispuesto a comuni- 
carnos la fuerza para llevar a cabo la voluntad 
de Dios y para amar a Dios, en sí mismo y en 
el prójimo, del modo como Jesucristo nos ha ama- 
do. Resulta, pues, que siempre es posible la co- 
laboración con Dios. 

Los caminos de la santidad ni son oscuros ni 
están cerrados. Más falta hace vator para em- 
prender la marcha por €se camino, que inteli- 
gencia para conocer su puntc de partida y su 
dirección. 

Tal vez se animen las almas a entrar por él 
con paso decidido y enérgico, si, después de ha- 
ber enunciado los principios, les ponemos delan- 
te ahora los ejemplos de los que han ido en 
vanguardia. 

Unos han seguido esta espiritualidad de la 
acción en la vida del mundo, otros en la vida 
religiosa. Veamos cómc unos y otros nan logrado 
en €sa espiritualidad lo que deseaban, y procure- 
mos seguir el itinerario que nos han trazado por 
medio de sus virtudes auténticas. 


SEGUNDA PARTE 


LA DOCTRINA VIVIDA EN EL ESTADO SEGLAR 


CAPITULO XII 


La vocación de los seglares a la santidad 


Se dice comúnmente que la vida religiosa es 
el estado más santo, porque esencialmente es un 
estado que tiende a la perfección. Los que en- 
tran en una Orden religiosa van a ella con el 
deseo de alcanzar la santidad y hacen en ella 
profesión de no trabajar más que en esta obra, 
que para ellos es la principal. Los votos religio- 
sos de pobreza, castidad y obediencia les libran 
de los lazos terrenos mas serviles y les obligar a 
caminar, con el impetu de un gran amor, por el 
camino que conduce a Dios. La Iglesia, al hacer 
florecer y propagar las Ordenes religiosas, re- 
cuerda al mundo, por medio de una institución 
permanente, que su primera función, puramente 
sobrenatural, es llevar las almas a Dios por me- 
dio de la imitación de Nuestro Señor Jesucristo. 

Los cristianos que no ingresan en la vida re- 


TAY 


Sería un sofisma creer que todo el que no en- 
tra en un “estado de perfección”, no puede per- 
sonalmente llegar a cierta santidad. Las dificul- 
tades para alcanzar las cumbres son mucho ma- 
yores en el mundo; pero, contando con la gracia 
de Dios, no son insuperables, De igual modo que 
los artistas, sin seguir los cursos de Conservato- 
rio de música, pueden sin embargo aprender a 
tocar un instrumento, asi también las almas que 
viven en el mundo tienen la libertad de adquirir 
elevadas virtudes. Ninguna fuente de santifica- 
ción se les cierra; tan liberal y tan accesible es 
la Iglesia. Los santos, con sus más fieles discí- 
pulos, van por delante s-ñalándoles los caminos 
que llevan a esas fuentes. Una de las más funes- 
tas ilusiones sembradas por el demonio entre los 
cristianos del mundo, «consiste en hacerles creer 
que, por no tener vocación para la vida religiosa, 


(1) Suponemos resuelta la importantísima cuestión de la 
vocación. Pues, si un alma, bajo pretexto de poder llegar a 
cierta perfección en el estado seglar, rehusara la gracia de la 
vocación religiosa, ya el problema cambiaría profurdamente: 
se comprometería a un plan en el que habían de multiplicarse 
los obstáculos y disminuirse en número las gracias, pues este 
plan no era para ella el de la Providencia, Cfr. Mons. Gay: 
“Vida y virtudes cristianas”, t. 1, pp. 64-68, y tambien p. 103- 
127; “Frutos del estado religioso”. Los “Ejercicios Espirituar 
les” de San Ignacio tienen por fin poner a las almas en tal 
situación que puedan escoger su vocación según Dios y pue- 
dan saber si Dios las quiere para la vida religiosa o para el 
estado seglar. 
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tampoco la tienen para la santidad. Condenados 
a ocuparse de las cosas temporales y profanas, 
lo están también, por el mismo hecho, a vivir 
en la mediocridad. 

Sobre este terreno, el demonio ha recibido úl- 
timamente un golpe mortal. El Santo Padre, el 
Papa Pio XI, ha cortado de raíz, por decirlo así, 
al fundar la “Acción Católica”, la ilusión pesi- 
mista de los cristianos del mundo. Pues la Acción 
Católica es a la vez un llamamiento al apostolado 
y un llamamiento a la santidad. 

Más bien, la Acción Católica es una forma par- 
ticular de apostolado: consiste en hacer irradiar 
la santidad en un medio determinado. Y por esta 
razón, está por encima de todas las profesiones, 
constituyendo el deber de todos los cristianos; 
todo cristiano posee un medio en el cual debe 
hacer brillar la lámpara de las virtudes. 

Pero escuchemos a este propósito lo que nos 
enseña San Francisco de Sales. En un autcr como 
éste, se nos agradecerá que no resumamos. “En 
tanto que la pobre viuda (de Sarepta) tuvo va- 
sijas vacías que llenar, estuvo siempre manando 
el aceite cuya multiplicación consiguió milagro- 
samente Eliseo por medio de su oración; mas lue- 
go que faltaron vasos, cesó de aumentar. Á me- 
dida que nuestro corazón se dilata, o por mejor 
decir, se deja alargar y dilatar. y no rehusa la 
vasija vacía de nuestro consentimiento a la mi- 
sericordia divina, derrama ella y extiende en el 
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corazón, sin cesar un punto, sus inspiraciones 
sagradas que crecen y nos hacen progresar cada 
vez más en el santo amor. Pero cuando no hay 
más vacio y negamos el consentimiento, están- 
case y para”. 

De ahí se sigue que nos contentamos con vanas 
palabras cuando pretendemos que nuestro estado 
de seglares nos impide la santificación; pues nin- 
gún estado, por feliz o desgraciado que pueda ser, 
nos hace imposible esta acción puramente interior 
que consiste en hacer el vacio en nuestro cora- 
zón por medio del desasimiento de las criaturas. 

Continúa San Francisco de Sales: “Pero ¿a qué 
habemos de atribuir que no hayamos medrado en 
el amor de Dios tanto como San Agustín, San 
Francisco, Santa Catalina de Génova, Santa 
Francisca? Teótimo, ello es porque Dios no nos 
ha hecho esta gracia. Pero ¿por qué no nos ha 
hecho esta gracia? Porque no correspondimos 
como debíamos (1) a sus inspiraciones. Y ¿por 
qué no correspondimos? Porque, siendo libres, 
quisimos así abusar de nuestra libertad. Mas 
¿por qué usamos mal de nuestra libertad? Teóti- 
mo, de aquí no hay que pasar; porque, como dice 
San Agustin, la depravación de nuestra voluntad 
no proviene de causa alguna, antes de la falta 
de causa para cometer el pecado” (2). 

No puede decirse con más claridad, que si nos- 


(1) Y, por consiguiente, como podímos. 
(2) “Tratado del amor de Dios”, L. 11, e. XI, 
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otros quisiéramos aprovecharnos de las gracias 
que Dios nos envía, podríamos elevarnos a ad- 
mirables alturas espirituales. El Venerable Pa- 
dre Luis de La Puente, en sus famosas “Medita- 
ciones”, nos suplica que reflexionemos sobre la 
verdad de que debemos “tener gran confianza 
de alcanzar esta grandeza de santidad, pues no 
sin misterio dijo Jesucristo Nuestro Señor gene- 
ralmente:; “Sic est omnis”. Asi es todo hombre 
que nace del espíritu; para darnos esperanzas que 
cualquier justo podrá subir a esta perfección si 
vive conforme a la gracia que recibió en su na- 
cimiento espiritual, y obedece a la moción del 
divino Espíritu que le encamina a ella” (1). 

Disipada la primera ilusión, queda todavía 
otra también muy peligrosa. Inspira el demonio 
a las almas el pensamiento de que podrían llegar 
a la santidad si ejerciesen esta o aquella profe- 
sión, si se encontrasen en tales o cuales circuns- 
tancias, pero que no deben ni pensar hacerlo en 
medio del complejo social en que se desenvuel- 
ver. Sueñan siempre con una evasión necesaria 
de ese ambiente, pues de otro modo les sería im- 
posible la perfección; pero nunca tiene lugar tal 
evasión. Y así, sea por resignación, sea por que- 
dar desanimados, siguen vegetando en la medio- 
cridad de su estado. 

Sería menester, por tanto, que se esforzaran 


A PP ms 


(1) P. La Puente: “Meditaciones espirituales”, t. 1U, Par- 
te V, medit. XXVI, p. 320, Edic. Calleja, 1900. 
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por persuadirse de que la santidad es tai tmulti- 
forme y multicolor como los estados en los que 
la Providencia ha colocado las almas, Pues pro- 
cede del interiar, y así como la luz ilumina toda 
clase de superficie, igualmente la gracia eleva al 
orden sobrenatural toda condición social, Es esa 
variedad infinita de los modos de la santidad, lo 
que constituye la belleza y la gloria de la obra 
de Jesucristo. 

Con una sonrisa encantadora, San Francisco 
de Sales nos invita a admirar la diversidad de 
gracias de Dios. “Sería ésto como preguntar: 
¿por qué causa hizo Dios los melones de más 
cuerpo que las fresas, los lirios mayores que las 
violetas; por qué el romero no es la rosa, o por 
qué el clavel no es una caiéndula, por qué el pavo 
real es más hermoso que el murciélago, o por 
qué el higo es dulce y e' limón agrio? Cualquiera 
podria burlarse de quie:: tal preguntara, y decir- 
le: hombre ignorante, ¿no sabes que la belleza 
del mundo se compone de esta variedad, siendo 
necesario que haya en las cosas esas diferentes 
y desiguales perfecciones?...” La comparación 
está rebosando humor. Sin embargo, en el orden 
sobrenatural, siendo todas las perfecciones admi- 
rables y fundadas en la caridad, no hay lugar 
para creerse menos favorecido del amor de Dios. 
“La benignidad de Dios complaciéndose y, por 
decirlo así, regocijandose en la producción de las 
gracias, las hizo de tan varias suertes, para que 


fuese esta variedad el bello estmalte de su Reden- 
ción y misericordia. Por eso la Iglesia canta en 
la festividad de cualquier confesor pontífice: 
Ninguno se halló semejante a él... Cada hombre 
tiene su don, el uno así y el otro de aquel modo, 
como dice el Espiritu Santo. Es igual necedad 
querer saber por qué San Pablo no tuvo la gra- 
cia de San Pedro, ni San Pedro la de San Pablo; 
por qué San Antonio no fué San Atanasio, ni 
San Atanasio San Jerónimo. Porque a esto se 
responde que la Iglesia es un jardín plantado de 
diferentes flores” (1). 

De lo que más carecen, pues, los seglares, es 
de confianza en sí mismos, es decir, en la suerte 
dispensada a ellos por Dios en este mundo. No 
existe cosa más vana que la envidia. Parécenos 
que hay muchas almas que han recibido de Dios 
más que nosotros; hay un número mayor que ha 
recibido menos. Esto no significa nada. Cada uno 
de nosotros está llamado a realizar un ideal de 
perfección muy elevado y que, en el conjunto 
de la obra divina, brillará con esplendor mara- 
villoso. 

Demos comienzo a nuestra obra de santifica- 
ción con un acto de fe en nuestra predestinación 
gloriosa; de otro modo, nada grande haremos; 
quedaremos muy por debajo de la ambición que 
Dios había concebido sobre nosotros. 


(1) “Tratado del amor de Dios”, L. U, cap. VH. 


CAPITULO XIII 
La colaboración con Dios 


Nos cuidaremos mucho de creer que no pueda 
el Espiritu Santo llamar en el estado seglar a 
algunas almas a la vida contemplativa. La vida 
de los santos v la experiencia del ministerio nos 
enseñan que, en medio del bullicio del mundo, 
viven esas almas en continua conversación con 
Dios, como si fueran religiosas de clausura. Tam- 
bién existe cn la tierra un número incalculable 
de enfermos y de victimas unidos por medio del 
sufrimiento, de un modo misterioso y profundo, 
con Jesucristo crucificado. No podemos menos 
de admirarlos. 

Pero tales almas sólo son una excepción en el 
estado seglar. 

Al lado de esos privilegiados de la gracia, la 
gran masa de los cristianos de buena voluntad no 
se siente llamada a la vida contemplativa o re- 
paradora, y sin embargo anda en busca de la 
perfección. 

La espiritualidad de la colaboración con Dios 
en todas las cosas, tal como la hemos expuesto 
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en este libro (1), nos parece que conviene per- 
fectamente con su estado. Vamos, pues, a hacer 
algunas aplicaciones de esta doctrina a la vida 
de cristianos - seglares, 

El primer medio para colaborar con Dios, he- 
mos dicho, consiste “en hacer en todas las cosas 
su santa voluntad” (Cfr. 1.* parte, cap. 11 y 111). 

No hay un hombre sobre la tierra, que no sea 
capaz, contando con la gracia de Dios que nunca 
falta, de cumplir en cada minuto de su vida la 
voluntad de Dios. 

Así como el pez en el agua y los pulmones en 
la atmósfera, así también se mueve el alma de 
cada uno de nosotros en el interior de ese mar 
inmenso que es la acción de Dios. 

El amor infinito de la Santísima Trinidad res- 
ponde tan liberalmente a nuestros deseos, como 
el aire a. nuestra respiración. Si quisiéramos, está 
en nuestra mano, en cada movimiento de nuestro 
ser, el hacer penetrar en nosotros la vida divina, 
al mismo tiempo, pero con más seguridad y ra- 
pidez que desarrollamos nuestras fuerzas físicas. 
Nos bastaría para ello cumplir nuestro cometido, 
por vulgar que fuese, porque es el cometido pro- 
videncial, Pues todo lo que sucede, todo lo que 
se nos impone y todo lo que hacemos con buena 
voluntad, es un don que la Providencia nos ha 
concedido para haceros crecer en gracia. 


(1) Suponemos que el lector habrá meditado nuestra Pri- 
mera Parte. 


No existe tal vez un momento cn nuestra vida 
en que no se nos obligue a doblegarnos y acomo- 
darnos a las circunstancias y a la voluntad de los 
hombres que nos rodean. Ahora bien, por medio 
de la fte en la Providencia, puede esta sumisión 
necesaria transformarse en abandono filial y en 
encuentro amoroso con el Padre celestial, “¡ Cuán 
pocos (cristianos), escribe el P, de Caussade, 
comprenden que toda cruz, toda acción, todo 
atractivo del «rden divino nos da a Dios de un 
modo tal que no pueda explicarse mejor que com- 
parándolo con el más augusto misterio! Y sin em- 
bargo, ¿existe algo más cierto? ¿No nos revela 
la razón, lo mismo qué la fe, la presencia real 
del Amor divino en todas las criaturas y en to- 
dos los sucesos de la + ida, tan ciertamente como 
la palabra de Jesús y de la Iglesia nos revelan 
la presencia del cuerpo sagrado del Salvador bajo 
las especies eucarísticas? ¿No sabemos que el 
Amor divino, por medio de todas estas criaturas 
y de todos estos sucesos, desea unirse a nosotros; 
que El no ha producido, ordenado o permitido 
cuanto nos rodea y cuanto nos sucede más que 
teniendo en cuenta esta unión, que constituye el 
fin único de todos sus planes; que El se sirve, 
para alcanzar este fin, de las criaturas más per- 
versas lo mismo que de las mejores, y de los he- 
chos más impertinentes lo mismo que de los más 
agradables; y que nuestra comunión con El es 
tanto más meritoria cuanto más repugnantes por 


su naturaleza son los medios que nos sirven para 
estrechar esa unión? Pero, siendo verdad todo 
esto, ¿qué impide que cada uno de los momentos 
de nuestra vida sea una especie de comunión de 
todos los instantes y produzca en nuestras almas 
tantos frutos como aquella en que recibimos el 
cuerpo y la sangre del Hijo de Dios? Esta tiene, 
es cierto, una eficacia sacramental que no posee 
la primera; pero, por otra parte, ¡con cuánta ma- 
yor frecuencia puede ser renovada aquélla y puede 
su mérito aumentarse por la perfección de las 
disposiciones con que se realiza! Por consiguien- 
te, ¡cuán verdadero es que la vida más santa re- 
sulta misteriosa en su simplicidad y en su apa- 
rente oscuridad!” (1). 

La 'hagiografía y la experiencia del ministerio 
sacerdotal nos han enseñado que muchas almas 
han subido muy alto en la virtud por medio de 
una constante y ferviente devoción a esta amable 
Providencia. Han vivido constantemente en la 
presencia de un Dios infinitamente liberal, sabio 
y poderoso, en la dulzura y la paz que propor- 
ciona ese santo abandono. Y, dóciles a su acción, 
han recibido en el fondo de su alma el sello que 
de su belleza perfecta Dios deseaba grabar en ella. 


Acostumbraban repetir con Nuestro Señor en 
todo momento: “Ita Pater, quoniam sic fuit pla- 


(1) P. de Caussade: “El abandono en la diviwma Providen- 
cla”, t. 1, pp. 3440. : 
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citum ante Te: está muy bien así, Padre mío, 
ya que éste es vuestro gusto”. 

La acción les ha proporcionado cien ocasiones 
al día para decir con todo amor este “Ita” o este 
“Amen”, en medio de todos los contratiempos 
de la vida. 

Ya no hace falta más para ser un santo. 

La espiritualidad del abandono a la voluntad 
de Dios, constituye ese camino de la infancia es- 
piritual, tan ensalzado por Nuestro Señor. “Si no 
os hiciereis como niños pequeños, nu entraréis 
en el reino de los cielos”. | 

Ese es también “el caminito” de Santa Teresa 
del Niño Jesús. Parece que una de las razones 
que explican la popular dad providencial de “Te- 
resita” es la oportunidad del camino de la infan- 
cia en un mundo en que los cristianos seglares 
llamados a la santidaú están atrafagados más que 
nunca. Y entonces se les presenta una Carmelita 
mostrándoles el camino por donde puedan más 
fácilmente asemejársele, a pesar de todos los es- 
torbos extraordinarios de la vida moderna: “ver 
en todo la Providencia del Padre celestial y res- 
ponder por una total aquiescencia a su deseo de 
unirse a nosotros a través del velo de los acon- 
tecimientos”. ¿Puede existir una sola situación 
que no favorezca esta espiritualidad? (1). 


(1) Para irse formando poco a poco en este santo Ahan- 
dono, recomendamos la lectura de alrunos libros: San Fran- 
cisco de Sales: “Tratado del amor de Dios”, L, IX; “Conver- 


Si los cristianos seglares quisieran, por medio 
de este camino, elevarse a la cumbre de la vir- 
tud, les daríamos especialmente dos consejos: 
1,2 que cumplan su deber de estado considerán- 
dolo como obra de Dios; 2. que se propongan 
alcanzar, por medio de este deber de estado, el 
mismo fin propuesto por Dios en ellos. 

1.2 La fidelidad a los deberes de su estado, 
en cuanto virtud natural, no es exclusiva de los 
cristianos. Se la encuentra en todos los medios, 
aun en los paganos, y en todos los rangos socía- 
les. Aquí, se ve a una madre de familia consa- 
grada a su hogar con tanto celo que no le queda 
ni un minuto para pensar en sí misma, Alfí, un 
obrero maneja su herramienta con propiedad y 
no consentiria que la obra no quedase bien ter- 
minada. Generalmente, el pueblo no estropea su 
oficio; sólo se da por satisfecho cuando su labor 
está realizada con perfección y de modo que nada 
pueda reprenderse en ella. 

Los hombres son mucho más perfectos en el 
trabajo que en cualquier otra cosa. La mavor 
parte no saben divertirse honestamente, ni rezar, 


saciones espirituales”, Y, XI, XV.—J. P. Cauesade, S. J.: 
“El abandono en la divina Providencia”, publicado por H. Ra- 
mitre (Lecoffre).—Dom V. Lenodey: “El simto abendono” — 
Mons. Gay: “Vida y virtudes cristianas”, t. 11, —“El diario 
espiritual” del P. Hanrion (Toulouse, Apostolat de la priére) — 
Mgr. Laveille: “Santa Teresa del Niño Jesús”.—Las obras 
de Santa Teresa del Niño Jesús.—P. Grou: “Manual de las 
almos interiores” —Dictionnaire de spiritualité (Beauchesne), 
art. Abandon (con excelentes interpretaciones y citas). 
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ni aun amarse,, pero saben trabajar. Hay verda- 
deramente pocos que sean reprochables en este 
punto. Muchos son los que se entregan a faenas 
de tanto sacrificio, que los profesionales de la 
mortificación apenas lo harían con tanto ardor, 
nobleza, atención y conciencia, 

En fin, parece que Dios ha dado al hombre un 
aprecio y un amor espontáneos hacia los deberes 
de su estado. 

Por ahí es por donde ha querido Dios salvarlos 
facilmente y proporcionar al cristiano fervoroso 
un medio sencillo para hacerse santo. 

Efectivamente, no es necesario para ser santo 
evadirse de los deteres de su estado. Basta que 
el hombre trabajador, ampliando su mirada, se 
diga a sí mismo on fe: “Esto que yo hago, no 
es una obra puramente humana, sino la obra 
de Dios”. 

Se admira y maravilla uno al ver a la humani- 
dad derrochar tantas fuerzas, tanta conciencia y 
tanto corazón en el cumplimiento de una labor 
que considera solamente como humana y tempo- 
ral. Bástele tan sólo levantar los ojos hacia el 
Padre celestial, creer tan sólo que su actividad 
personal es duplicada, sostenida, fecundada por 
la actividad divina, realizar su esfuerzo como una 
colaboración con Dios, y ya todas esas hermosas 
virtudes naturales, que cada día ejecuta al cum- 
plir su deber, van a ser transformadas por el Es- 
píritu Santo en virtudes sobrenaturales y eleva- 


das por el espíritu de la fe a virtudes del orden 
divino, Pues bien, ¿es la santidad otra cosa que 
una gran expansión de nuestros hábitos sobrena- 
turales? (1). 

Si los trabajadores de la tierra, diciéndose que 
su deber de estado es la obra de Dios, hicieran 
sobrenaturalmente lo que hacen de un modo na- 
tural, la gracia divina produciría admirables acre- 
centamientos en sus almas. Las horas de trabajo 
vendrían a ser otras tantas horas de santificación. 
Los hombres no ganarían, por medio de su ofi- 
cio, solamente dinero, experiencia y fuerzas, sino 
también una riqueza eterna que ni el tiempo ni 
la muerte podrian destruir. La acción, por ser 
de ese modo una cooperación con Dios, haría 
unos santos de todos estos hombres que viven 
penando en su trabajo. 

¡Qué gran tristeza causa el pensar que la 
inmensa mayoria de los hombres, faltos de fe, 
no ven la sublimidad ni el valor inmorta! de su 
trabajo, porque ignoran que su obra, llevada a 
cabo por espiritu de deber, es querida por Dios 
y, por consiguiente, capaz de desarrollar en ellos, 
por medio de la simple unión de su voluntad y 
de su actividad con la de El, la vida divina en su 
alma! 

2.2 El segundo consejo que les daríamos sería 
que cumplan los deberes de su estado con espí- 


(1) Entendemos aquí por hábitos todo el séquito de facul- 
tades infusas que acompañan a la gracia santificante. 
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ritu de caridad, es decir, teniendo presentes los 
magníficos frutos que Dios mismo, por amor, se 
propone alcanzar con ellos y por medio de ellos. 

Si Dios, efectivamente, trabaja conmigo, lo 
cual no puedo poner en duda, da necesariamente 
a mi trabajo un fin muy superior al que yo pueda 
concebir. 

La solidaridad de los artesanos nos propor- 
ciona en este lugar una comparación. Hoy, las 
tareas están repartidas de tal manera que sólo el 
ingeniero, el arquitecto, el autor principal cono- 
cen el todo, la obra maestra. Los artesanos ven 
tan sólo la pieza de la obra que van a trabajar; 
desconocen por completo el interés general de su 
labor. 

Pues bien, no suce:le lo mismo con Dios. Nos 
está oculto el detalle. pero el conjunto nos está 
revelado. Estamos seguros de que todas nuestras 
obras entran a formar parte, como piedras pre- 
ciosas, en la construcción de la celestial Jerusa- 
lén, cuyo gran Arquitecto es Dios. 

Aquí abajo, no nos afanamos andando apena- 
dos como ciegos. Sabemos que un día hemos de 
admirar nuestra obra y que todos los elegidos la 
admirarán igualmente, pues cada piedra estará 
colocada en su lugar, en tal luz que manifieste su 
esplendor. Si un humilde albañil viniera a decir- 
me: “¿Puedes asegurarme de que nada de lo que 
hago se pierde, de que todo contribuye a la belle- 
za de una catedral divina?”, le respondería: 


"Ciertamente que si; creeme, nada hay más cier- 
to. Sí ésto fuera incierto, habríase de dudar de 
que tú fueses verdaderarnente un colaborador de 
la Providencia. Y la Providencia es un dogma de 
fe”. Y lo mismo diría .a los cristianós de toda 
clase de oficios y de todas las profesiones; pues 
todos, y todo en todos, cooperan a la gloria de 
Dios y a la felicidad de la humanidad. 

Si, pues, en el conjunto del plan de Dios posee 
nuestra labor tal importancia, ¿con qué amor no 
la deberemos realizar ? 

Pondremos en ella todo nuestro corazón, como 
en todo aquello que nos interesa locamente. 
Cuando vemos la razón de afanarnos y mos da- 
mos cuenta de que este fin es bastante hermoso 
para entusiasmarnos, entonces nuestras fuerzas 
se centuplican. Apodérase de nosotros una mís- 
tica ardorosa, y el trabajo se convierte en una 
pasión. “Non laboratur, aut si laboratur labor 
amatur.” 

No digamos en modo alguno que la conquista 
de la santidad resulta un negocio enojoso y re- 
pugnante, si precisamente no es más que el fruto 
de ese entusiasmo. 

«La santidad sale de la caridad lo mismo que 
de la unión de nuestra voluntad con la de Dios. 
Si, pues, yó me entrego a mi tarea con el ardor 
alegre y entusiasta de un excelente obrero, no 
solamente porque este deber de estado es obra de 
Dios, sino también porque asi quiero, en cuanto 


te es posible, porier para Dios el amor que en 
ello Dios pone para mí, yo vivo constantemente 
en la caridad. La santidad en ese caso se me otor- 
ga por añadidura y como un céntuplo; no me exi- 
ge sacrificar mi vida y mi perfección de obrero, 
sino solamente cumplir mi destino de trabajo 
con el Padre celestial para realizar su admirable 
plan providencial (1). 


(1) Suele suceder que, en ciertos conflictos de intereses oO 
en ciertas circunstancias confusas, un alma no sabe dónde está 
su deber. En este caso, lo que debe hacer es orar con perse- 
verancia, ponerse en la más perfecta lealtad con su conciencia 
y con Díos, y consultar a un director docto, sobrenatural y 
desinteresado, y procurar hacer lo mejor posible con confianza 
lo que se le aconseja. La ventaja de un Retiro, hecho según 
los Ejercicios de San Ignacio, consiste, entre otras cosas, en 
enseñar a ballar la voluntad de Dios. 


CAPITULO XIV 


La colaboración con Jesucristo 
y con el Espíritu Santo 


La segunda fórmula de la “colaboración con 
Dios”, que habíamos propuesto a los cristianos 
seglares, consistía en obrar en todas sus acciones 
como miembros de Cristo. 

Efectivamente, Jesucristo no ha asociado a su 
vida y a su conquista solamente a los prosélitos 
de una especie superior. Se ha entregado a todos 
los hombres sin distinción y a todos los ha lla- 
mado a formar un cuerpo mistico con El. Hasta 
parecen haber sido preferidos por Cristo aquellos 
que las sociedades paganas arrojan de su seno, 
los pobres, anteponiéndolos a los ricos, a los fa- 
riseos, a los afortunados de este mundo. 

Son verdaderamente consoladoras las conse- 
cuencias que se siguen de una Encarnación del 
Verbo tan pródigamente extendida a todo el gé- 
nero humano. 

Todo hombre de acción que ame a Jesucristo 
y que, conservándose en estado de gracia, quiera 
vivir en unión íntima con El, puede acudir a 
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san Pablo y a San Juan a pedirles su doctrina (1). 
La unión con Cristo no es privilegio exclusivo 
de las Crdenes Religiosas, ni de una raza, ni de 
un pais; es más o menos accesible a todo el 
mundo. 

La doctrina de nuestra unidad con el Verbo 
encarnado ““en una sola vid”, “en un solo cuer- 
po mistico”, “en un solo hombre”, “en un solo 
nuevo Adán”, “en un solo Cristo” no es ver- 
dadera solamente para los sacerdotes y para las 
almas fervientes, sino para todos los seres que 
hayan sido bautizados (2). 

Después de haber sido regenerados por el agua 
y el Espiritu Santo, muchos hombres han lle- 
gado a perder, sin dura, la gracia, la fe y todo 
deseo de conversión. 5in embargo, subsiste en 
ellos el “carácter” sa:ramental que les une como 
miembros a Cristo; codrán en virtud de este ca- 
rácter, correspondiendo a las gracias de Dios, re- 
nacer por medio de la Penitencia. 

Muchos otros son de hecho miembros vivos 
del Cristo mistico y, al recibir el sacramento de 


(1) Véanse la primera Parte, En nuestra tercera Parte, vere- 
mos cómo San ignacio ha fundamentado en esa doctrina la 
vida apostólica de su Orden. 

(2) Se puede leer para profundizar la teología de este 
punto: P. Prat: “La teología de San Pablo”, 2 vol.—P. Mersch : 
“El cuerpo místico de Cristo”, 2 vol—E, Mura: “El cuerpo 
místico de Cristo”, 2 vol.—J. Anger: “La doctrina del cuerpo 
mistico de Cristo”.—J. Duperray “Cristo en la vida cristiana 
según San Pablo” —Delaye, S. J.: “Le Baptéme” Dic. de spi- 
ritualité, Beauchesne). 
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la Eucaristía, se van perfeccionando más y más 
cada día. No existe razón alguna para dudar de 
que puedan algunas almas de obreros o de men- 
digos asemejarse al Hombre-Dios por medio de 
la Eucaristía y la caridad, más profundamente 
que algunos religiosos faltos de fervor. Es tal la 
universalidad de la Encarnación, que todas las 
almas tienen derecho a colaborar intimamente 
con Cristo. 

Una vez sellada esta unión, sólo falta para 
convertirse en santo hacer que su actividad pro- 
fesional, social, familiar, individual sea una acti- 
vidad de miembros de Cristo. Nada hay que 
cambiar en la vida misma; basta que la manera 
de vivir esta vida se eleve por medio de la fe 
y de la caridad. 

La ley de la perfección cristiana se contiene 
en esta frase de San Pablo: “Na soy yo el que 
vive, €s Cristo quien vive en mi”. 

En modo alguno es esta frase tan personal 
de San Pablo, que no pueda aplicarse tal como 
suena a todos los oficios, a todas las acciones, 
a todos los gestos del hombre en estado de gra- 
cia, que se une a Cristo por medio de la fe y 
del amor. 

En la humanidad, Cristo tiene todas las voca- 
ciones, ejerce todas las profesiones, pasa por to- 
dos los estados, sufre todas las miserias, realiza 
todas las obras, es víctima de todos los odios, 
sométese a todas las necesidades, llena todas ¡as 
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misiones, practica todos los actos de virtud; es 
a la vez niño con el niño, adulto con el adulto, 
anciano con, el anciano; nace, crece, padece, mue- 
re...; ora, adora, merece, salva las almas. En 
fin, en todo momento puede cada uno, si se 
adhiere con fe y con amor a Cristo que está en 
él, decir: “No soy yo sino Cristo en mí el que 
hace lo que yo hago ahora”. Apenas hay verda- 
des que hayan sido más proclamadas por la Tra- 
dición teológica, mistica y ascética (1). 

Todos los cristianos seglares de toda indole 
pueden enriquecer maravillosamente su espiri- 
tualidad en esta tradición. Por diversas que sean 
sus situaciones, todos ellos se reúnen entre sí, a 
la vez que con los religiosos, sobre este plano 
sobrenatural, donde se realiza la igualdad subli- 
me de todos en Cris:o. Cada uno tiene su lugar 
y su papel en la vi::2; pero cada uno puede ser 
indiferente a la posición que ha de ocupar en 
el mundo; porque ,es Cristo el que la ocupa con 
él. “Si no existieran entre nosotros grandes dife- 
rencias, escribe San Juan Crisóstomo comentando 
a San Pablo, vosotros no formaríais un cuerpo; 
y si vosotros no fuerais un cuerpo, no constitui- 
ríais una sola y única cosa entre vosotros; y si 
no fuerais una sola y única cosa, no tendríais to- 
dos una misma dignidad... porque no todos te- 
néis los mismos dones, por eso sois un cuerpo; 


| 
(1) Pueden consultarse en Mersch, loc. cit., los numerosíÍ- 
simos textos de los Santos Padres que repiten esta verdad. 


pero, siendo un cuerpo, vosotros sois una sola y 
misma cosa, y no diferís en nada unos de otros en 
cuanto sois un cuerpo. Es, pues, la gran diferen- 
cia existente entre vosotros, lo que engendra la 
igualdad... Así ha dispuesto Dios las cosas” (1). 

Se podría decir, usando. de fórmulas hoy día 
populares, que cuanto más se distinguen entre sí 
las personalidades en diversas profesiones, tanto 
más se desarrolla la unidad del cuerpo místico, 
con tal que estas personalidades se unan a la del 
Verbo encarnado como miembros a su cabeza. 

El vivir de Cristo no constituye, pues, un ideal 
reservado, sino una ley común. 

La espiritualidad consistente en transformar 
todas nuestras acciones humanas en acciones de 
Cristo, viene a completar y coronar la espiri- 
tualidad fundada sobre el abandono a la Provi- 
dencia y sobre la docilidad a la voluntad de Dios. 
Todas estas actitudes interiores no forman más 
que una sola. El alma que se esfuerza por hacer 
coincidir en todas las cosas su voluntad con !a 
de Dios y por colaborar de todos los modos con 
la Providencia, puede muy bien considerar esta 
unanimidad de pensamientos, de voluntades y de 
acciones con Dios, bajo la forma de una intimi- 
dad perfecta con Nuestro Señor. Pues la Provi- 
dencia no gobierna el mundo más que por medio 
del Verbo encarnado y para El. La unión con 


(1) In ram. Cor., Hom. XXX; P. G., LXI, col. 251 y 2532. 
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Cristo añade, sin embargo, a la unión con Dios 
los goces profundos de la amistad, las insonda- 
bles riquezas de la Redención de Cristo y los 
consuelos inefables del Paráclito divino. 

Al unirse a Nuestro Señor, los cristianos se- 
glares se unen, por tanto, a la fuente de todos 
los bienes sobrenaturales, 

Está a su alcance el método eficaz para ser 
santos. Bástales servirse de todos los medios de 
que disponen, para desarrollar en ellos un amor 
intenso de Cristo. 

Conviene que sea éste uno de los fines prin- 
cipales de sus ejercicios de piedad: de sus ora- 
ciones, sacramentos, lecturas, exámenes de con- 
ciencia, mortificaciones, dirección espiritual; y 
además, que con frecuencia, cada día, recuerden 
su unión con Cristo y exciten en sí el deseo de 
obrar solamente en El y con El; que vayan su- 
biendo constantemente por la fe y el amor al 
nivel de su dignidad bautismal; y finalmente, que 
la santa ambición de colaborar con Cristo sea tal 
que les infunda el valor para negarse a sí mis- 
mos, es decir, para rechazar todos los pensamien- 
tos, todos logs sentimientos, todos los proyectos, 
todas las actividades voluntarias con las que la 
naturaleza preventiva quisiera reemplazar la 
acción real y fecunda de Jesucristo en ellos. 

Bastaria preguntarse en toda ocasión de algu- 
na importancia: “¿Cómo obraría Cristo en mi 
lugar?”, para ¡poder de ese modo conformar su 


vida a la perfección del Evangelio y hacerse 11 
teriormente semejante a Jesucristo. 

Ved ahí un gran camino abierto a todos los 
trabajadores de buena voluntad. Ningún Hstado, 
ningún dictador, ningún patrón, ninguna presión 
social, ninguna necesidad vital, ninyún aconte- 
cimiento funesto podrán impedir jamás a un 
hombre, allí donde esté, allí donde se le baya co- 
locado, allí donde deba estar, el trabajar en 
Cristo, con Cristo, para Cristo, porque ese hom- 
bre es miembro de Cristo, 

No tenemos otro enemigo rue nosotros mismos. 

¡Qué independencia tan grande es la nuestra 
cuando queremos vivir la vida verdadera! “Ego 
sum vita. Nemo tollet a vobis”. Cristo solo es la 
Vida. Nadie nos la puede muitar. La santidad, 
como se ha dicho, está al alcance de todos los 
holsillos (1). Desde que Jesucristo la da como 
prenda de nuestra amistad con El, resulta el 
fruto de una felicidad íntima que bace amables 
todos los sacrificios (2). 
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(1) Con el fin de impreznarse poco a poco de esta espiri- 
tualidad tan alentadora, aconsejamos la lectura de algunas 
obras sencillas: Marmion, O. S. B.: “Jesucristo, vida del alma”, 
(trad. esp. de Editorial Litúrgica) -—“Jesucristo en sus miste- 
rios”; 1d. ibid.—J. Charton: “Pour vivre le Christ”, 1925. 
“L'Ame transformée au Christ”, 1934.—J. Grimal, S. M.: “C'est 
le Christ qui vive en moi”.--R. P. Plus, S. J.: “Dios en nos- 
otros”, (trad. esp. Edit. Religiosa) —Mersch: “Morale et corps 
mystique”. (Desclée de Brouwer, 1937.) 

(2) Sobre la docilidad al Espiritu Santo, remitimos al lec- 
tor a la tercera Parte, cap. XXX; pues sobre este punto las 
reglas de perfección son iguales para todos. 


CAPITULO XV 


Medios para colaborar con Jesucristo 


l.- La oración y los sacramentos 


Para progresar en la unión con Cristo, es ne- 
cesario recurrir a la oración y a los sacramentos, 
porque si la unión con Cristo transforma todos 
mis actos en actos que me asemejen a Cristo, es 
necesario, de toda necesidad, q :e yo mantenga, 
desarrolle y vivifique cada vez más esta unión. 

La oración no constituye ur lujo. Un cristiano 
tiene tanta necesidad de la oración para su alma 
como del aire o del agua para su cuerpo. Es una 
pura quimera llegar a la unión divina sin orar 
mucho. 


El que se contenta con obrar y omite la ora- 
ción, no se purificará ni aun del hábito del pe- 
cado venial. Pues bien, el hábito del pecado ve- 
nial constituye el mayor obstáculo para la unión 
con Dios. 

¿Desea un alma progresar en la perfección 
cristiana? Es menester que consagre solo a Dios 
una parte de su tiempo. El hombre del pueblo, 
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menos culto, puede aprender a orar; pero, si 
ná lo hace, quedará clavado a la tierra. 

os directores espirituales, a todas las almas 
quel quieren salir del carril ordinario, les obligan 
a fijirse un programa de oración. Se engañaría, 
efectivamente, a estas almas, si se les dejara creer 
que bistan la voluntad y la energía para hacerse 
santos| ¡ Ante todo, la gracia; y por consiguien- 
te, antg todo, la oración! Después, el resto. 

Este programa de oración variará según los 
llamamiéntos que Dios haga a cada alma, según 
los temptramentos y según las circunstancinas. 
Pero, a ser que existan ciertas dificultades, 
parece qué el minimum exigido por los directo- 
res serios la los cristianos seglares que tienen 
tiempo, es lun cuarto de hora de oración antes 
de la misa. Sin embargo, no es cuestión que deba 
discutirse dn este lugar, donde principalmente 
tratamos . la acción. 

No obstante, todos los cristianos deben seguir 
el principio | que los religiosos activos, al igual 
que los contemplativos, ponen a la cabeza de sus 
reglas: “Opórtet semper orare et numquam def- 
cere”. Es nécesario orar siempre y jamás dejar 
de hacerlo, La costumbre tradicional de las ora- 
ciones jacilatorias, de las visitas al Santisimo Sa- 
cramento, del ofrecimiento de la Hostia Divina 
en unión con los sacerdotes que celebran la Santa 
Misa, es un medio para orar constantemente, Se- 
ría preciso acostumbrarse a ello. Para más am- 
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plias explicaciones, puede consultarse nuestro c 
pitulo sobre la oración habitual. (Tercera Parfe, 
cap. XXIX.) 

Los sacramentos son los canales de la grácia 


su propia virtud, en las almas debidamente dis- 
puestas. 
Las almas que no tienen pecados mgrtales en 
su conciencia, no están obligadas a refurrir con 
frecuencia al sacramento de la Ele: 50 para 
ser puras. No obstante, nunca el estadp de gracia 
debe convertirse en un pretexto para Hlispensarse 
de la Confesión y quudar de este mddo privado 
del gran bien que la «bsolución lleva|consigo. | 
El sacramento de la Penitencia, desde el solo 
punto de vista ascético, es un método incompa- 
rable, en el que, más que en ningunj otra parte, 
trabaja la gracia con nosotros para [adquirir las 
virtudes esenciales: humildad, confiagza, arrepen- 
timiento, amor, propósito firme, mortificación, re- 
paración, unión con el Salvador ed su Pasión, 
etcétera.... | 
Pero desde el punto de vista divino, este Sacra- 
mento es uno de los mayores dones de la Mise- 
ricordia. Se borran los pecados; se pérdonan, al 
menos en parte, las penas temporales debidas por 


los pecados de la vida pasada; auméntase en el 
alma la gracia santificante por medio de la efica- 
cia de la absolución y también por medio de los 
actos del penitente; la voluntad, fortificada por 
medio de la Pasión de Cristo y por medio de la 
contrición, sale de este baño sangriento con 
energía, templada de nuevo para la lucha; en él 
recibimos la prenda segura de las gracias sacra- 
mentales que nos han de ayudar a vencer las 
tentaciones en el momento mismo de su ata- 
que... ¡Cuántos bienes, cuántos socorros se aru- 
mulan en este sacramento de purificación! An- 
tes de que vayamos en busca de métodos hu- 
manos de santificación, deberíamos explotar los 
métodos divinos. Deberiamos usar de nuestra 
ingeniosidad para sacar de los Sacramentos 
toda la abundancia de frutos que contienen, en 
vez de inventar cosas inéditas y extraordinarias, 
en las que poner toda nuestra confianza. No de- 
ben imaginarse los seglares, que los religiosos 
más santos hayan descubierto unos medios de 
santificación especiales que les permiten des- 
deñar el sacramento de la penitencia. Ál con- 
trario, cuanto más avanza un alma en la unión 
con Dios, tanto más necesidad siente de puri- 
ficarse; y esta necesidad le impulsa a sumergirse 
con frecuencia en la sangre de la Pasión de Cris- 
to, en el sacramento de la Confesión. 

Con todo eso, como las almas arrebatadas por 
la vida activa al benéfico reposo de la vida con- 


templativa sacan a menudo poco provecho de 
estas fuentes de gracia, queremos aconsejarles 
que no se resignen a sobrellevar esta desgracia, 
sino que se procuren casi cada año el desahogo 
de un retiro para volver en seguida a esas fuentes, 
armadas de un fervor más experimentado. 

Uno de los actos de caridad más meritorios y 
más útiles que se pueden hacer, consiste en ayudar 
a una persona, esclava de su trabajo cotidiano, 
para que putda ausentarse a recogerse durante 
algún tiempo en un santo retiro. 

Este consejo lo dió Su Santidad Pio XI a los 
seglares. Después de haber citado los testimonios 
de San Francisco de Sales, San Caríos Borromeo, 
Santa Teresa, San Leonardo de Port-Maurice, 
añade: “Por eso Nos, persuadidos de que la 
mayor parte de los males presentes nacen de que 
no hay quien piense en su co: azón (Jerm. XII, 2), 
y habiendo visto por otra parte que los Ejerci- 
cios Espirituales hechos según el método de San 
Ignacio son medio eficaz para deshacer estas 
gravisimas dificultades con las que tiene que lu- 
char a cada paso la moderna sociedad, y 
habiendo comprobado igualmente la rica mies 
de virtudes que hacen madurar los santos 
retiros, hoy lo mismo que en tiempos pasados, 
no solamente entre las familias religiosas y los 
sacerdotes seculares, sino también entre los cris- 
tianos seglares, y aún —lo que en verdad merece 
subrayarse en nuestra época— entre los obreros, 


anhelamos en grado sumo que se extienda el uso 
de estos Ejercicios Espirituales más ampliamente 
cada día, que se multipliquen y prosperen esas 
casas piadosas, adonde venir a retirarse y a en- 
trar en la escuela de la perfección cristiana du- 
rante un mes, ocho días o, a falta de algo mejor, 
durante un tiempo más breve todavía (1). 


Y el Santo Padre, con motive de festejar el 
aniversario “del quincuagésimo año de su 
Ministerio sacerdotal”, recomendaba con insis- 
tencia el Retiro, en recuerdo del bien que él mis- 
mo había sacado de este acto espiritual. 

“Nada Nos puede ser más agradable que el 
traer a nuestra memoria las gracias celestiales y 
los inefables consuelos que con frecuencia hemos 
experimentado en los Ejercicios Espirituales. 

”La asiduidad a los santos retiros que, como 
otros tantos grados, han marcado el curso de 
nuestra vida sacerdotal; la luz y el ardor que 
en ellos hemos obtenido para conocer y cumplir 
la voluntad de Dios; la atención prestada por 
Nos, a lo largo de nuestro ministerio de sacer- 
dote, a formar al prójimo por medio del retiro 
en la piedad; es tan grande el bien que hemos 
visto obrarse en las almas por medio de los Ejer- 
cicios, es tan increíble el progreso, que ellos cons- 


(1) Constit.: “Summorum Pontificum”, 25 de julio de 1922; 
A. A. S., vol. XIV (1922), pp. 429-422. 
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tituyen para Nos uno de los más notables soco- 
rros para conseguir la salvación eterna.” (1) 

La Encíclica Mens Nostra, de la que hemos 
extractado estas breves frases, explica con pre- 
cisión y convicción las ventajas inmensas de un 
retiro espiritual. 


(1) Canta Encíclica “Mens nostra” del 20 de diciembre de 
1029; A. A. S., vol. XXI, 1929, pp. 689-706. Esta Encíclica 
viene a demostrar que el Retiro posee el remedio “para la 
enfermedad más grave de nuestra época... la ligereza, la falta 
de reflexión, que descamina a los hombres.” Además, los Ejer- 
cicios forman en la vida cristiana perfecta. “Por estos grados 
(descritos por el Santo Padre), el alma se va elevando a la 
más alta perfección y uniéndose muy suavemente con Dios 
con la ayuda de la gracia divina.” Finalmente, “el Retiro ida 
espíritu apostólico y prepara un ejército de seglares llenos 
de celo... para las múltiples tareas que la Acción Católica pre- 
senta.” En el Retiro “todos los grandes corazones, cualquiera 
que sea el estado de vida que posean, por medio de una sabia 
elección, abrazada para el servicio de Dios, sostenidos por la 
gracia divina, a la luz de los ejemplos de Cristo, aprecian con 
exactitud el precio de las almas y se encienden en el deseo de 
ayudarlas; es allí donde aprenden él ardor, los métodos, los 
trabajos y las proezas del apostolado cristiano. 


CAPITULO XVI 


Medios para colaborar con Jesucristo 


(Continuación) 


ll. - La obediencia a la Iglesia 


Someterse filialmente a la Providencia, unir 
su voluntad con la de Dios, seguir dócilmente 
los impulsos de Cristo, ser flexible a las inspi- 
raciones del Espíritu Santo, y, a este fin, resistir 
con la ayuda de la gracia todas las tentaciones, 
ir secando poco a poco, por medio de la oración 
y de los Sacramentos, las fuentes fétidas de estas 
asechanzas, todo «esto constituye en pocas pala- 
bras la línea recta y continua que puede condu- 
cir a los hombres del mundo a la santidad, sin 
necesidad de hacerlos salir de las condiciones de 
vida en que Dios ha tenido a bien colocarlos. 

La obediencia a la Iglesia viene a señalar to- 
davía un progreso, en nuestra opinión, en este 
mismo sentido. Si a las virtudes precedentes no 
se añadiese la obediencia a la Iglesia, no se lle- 
garía al término del viaje. 


¿Qué representa efectivamente la Iglesia en 
el negocio de nuestra salvación y de nuestra san- 
tificación? Es el portavoz auténtico y siempre 
actual de Dios Padre, de Jesucristo y del Espí- 
ritu Santo. Es el Dios viviente entre nosotros, 
al igual que Jesús vivia en Palestina, encargado 
de legalizar por medio de una firma toda volun- 
tad de Dios, toda intención de Cristo sobre las 
almas. 

No pretendemos encerrar aquí en breves pá: 
ginas una apologética de la Iglesia. Nuestros lec- 
tores creen que la Iglesia es en realidad el Mi- 
nisterio de Dios provisto de plenos poderes en el 
orden espiritual. Mas admiremos la facilidad ex- 
traordinaria, concedida a ¡os cristianos seglares 
lo mismo que a los religiosos, de vivir por medio 
de la Iglesia en relación con la Santísima “Trini 
dad, tan sencillamente cmo si se tratase de su 
padre y su madre de la tierra. 

La Iglesia es en efecto una sociedad cuya di: 
fusión por todos los países del mundo no es causa 
para que se disuelva su unidad. Ya lo hemos re: 
cordado en este libro. La Iglesia está unificada 
no por medio de un poder exterior a los miem: 
bros de que se compone, sino por una cabeza 
que es Cristo y por un alma que es el Espíritu 
Santo. | 

De donde resulta que todo sacerdote es ver: 
daderamente la Iglesia para la Fe de cada unc 
de nosotros, pues todo sacerdote, por medio de 


su jurisdicción, habla y obra en nombre de la 
Iglesia que toda entera está con él. Los seglares 
no ven a menudo en el sacerdote más que al dis- 
pensador de los Sacramentos. Desde este solo 
punto de vista, el sacerdote es ya un inmenso be- 
neficio, Pero el sacerdote es además para ellos el 
embajador oficial del Padre, del Hijo y del Espí- 
ritu Santo; y este beneficio sobrepuja tal vez al 
primero. Pues para ser santos, es necesario sin 
duda estar seguros de que somos miembros de 
Cristo, de que nuestros pecados están perdona- 
dos por Dios y de que comemos el cuerpo del 
Verbo encarnado; y el sacerdote es el testigo in- 
falible de todo ello cuando nos administra el Bau- 
tismo, la Penitencia y la Eucaristía. 

Todavía hace falta que no nos equivoquemos 
sobre el origen divino de esto que llamamos la 
voluntad de Dios, las mociones de Cristo y las 
inspiraciones del Espiritu Santo. Porque si nos 
Ilusionáramos, si nuestra credulidad nos indujese 
a la tentación, si el demonio fuera el autor hipó- 
crita de estas supuestas gracias interiores, los 
caminos abiertos para conducirnos a la santidad 
nos llevarían por «*l contrario a nuestra perdi- 
ción. Nuestras almas, incapaces de descubrir 
siempre las astucias de Satanás, irian a la de- 
riva. 

Por fortuna nuestra, ahí está, junto a nosotros, 
la Iglesia infalible. Todo el que posee suficiente 
espiritu de fe para creer que la obediencia a la 
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Iglesia jamás embauca a las almas y engaña 
siempre al demonio, ese tal ha hallado toda la 
verdad que santifica. No tiene necesidad de otro 
auxilio para estar con Dios, pues ya está con la 
Iglesia. 

Existe un criterio, prácticamente irrecusable, 
para discernir la voluntad de Dios, los impulsos 
de Cristo y las inspiraciones del Espiritu Santo, 
de todas las falsificaciones diabólibas. 


Ya sabemos que hay una casuística para re- 
solver ciertos conflictos que puedan darse entre 
la autoridad y la conciencia. Pero estos casos 
excepcionales están al margen de la vida cris- 
tiana ordinaria. No hay que olvidar que a la cer- 
teza dada por las garantías de la autoridad de la 
Iglesia se suman también las gracias, a veces in- 
mensas, de la virtud de la »bediencia. Pues Dios 
acostumbra recompensar se un modo extraordi- 
nario el sacrificio que hacemos al someter nues- 
tra inteligencia y nuestra voluntad a nuestra fe 
en la autoridad divina de la Iglesia. 


¡Qué reconocimiento no debemos a Jesucristo 
por habernos trazado, en medio de las espesas 
tinieblas de la vida, un camino seguro, y al mis- 
mo tiempo claro, fácil, inmutable, para ir a El. 

No existe buena espiritualidad más que dentro 
de los límites de la obediencia. No es posible la 
santidad más que a los que obedecen sin reser- 
vas al Papa, a su obispo, a su director espiri- 
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tual (1). Es completamente inútil buscar camíi- 
nos místicos fuera de la Iglesia. Aún más, diga- 
mos que es seguir las huellas del demonio. 


Prácticamente, estemos adheridos al Papa rei- 
nante del mismo modo que Jesucristo. Medite- 
mos sus Encíclicas, sus Cartas, sus Discursos; 
tomemos de ellos la norma actual de nuestros 
pensamientos y de nuestra acción. No nos sir- 
vamos de tales documentos como de un arsenal, 
de donde sacáramos las armas para defender 
nuestras propias ideas y nuestra propia causa. 
Hoy sutede con respecto al Papa y a la Iglesia 
lo que ocurría en tiempo de San Pablo, entre los 
corintios, con respecto a Cristo: cada “partido 
reclama la verdad y pretende tener al Papa de su 
parte. Ahora bien, el Papa está consigo mismo y 
Cristo está con él. Al indagar el pensamiento del 
Papa, no tenemos que buscar más que a Cristo, 
y en modo alguno citas favorables a nuestra causa 
en sus Escritos. 


Para esto, es preciso desasisrse de si mismo 
como se debe hacer cuando se quiere conocer la 
voluntad de Dios y los deseos de Cristo. Sería 
conveniente ponerse de rodillas para recibir 
como una inspiración cierta del Espiritu Santo 
la verdad total contenida en sus palabras oficia- 
les; después, pedir a Dios la gracia de conformar 


(1) Suponemos que el director espiritual merece confianza 
plena; fácil es cerciorarse de ello. 


a ello su vida al igual que a un evangelio vivien- 
te y cotidiano. 

Repitamos una vez más: ése €s el camino de 
la santidad. Fuera de ahí, nuestras proezas son 
ilusiones y desvaríos. d 

Guardando las debidas proporciones, debemos 
observar la misma actitud de obediencia filial con 
nuestros obispos y nuestros directores espiritua- 
les, que con el Papa. 

Es un grandísimo beneficio de Dios el estar 
bajo el gobierno de un buen director (1) a con- 
dición de servirse de él con espiritu de fe y de 
humildad. Es necesario que el sacerdote conduz- 

ca a Cristo y al Espíritu Santo, tal es la ley general 
de la Dirección espiritual; ésta hace más mal 
que bien cuardo se usa de ella para cualquier otro 
fin que no sea el conocer y cumplir la voluntad 
de Dios. Se nos ha dado al sacerdote para que 
resuelva nuestras dudas, disipe nuestros errores, 
fortifique nuestra voluntad y, a fin de cuentas, 
aumente el poder y la docilidad del instrumento. 


(1) Es muy compleja la cuestión de la obediencia al Direc- 
tor espiritual. No podemos detenernos a tratarla en este lugar, 
como tampoco la de la infalibilidad de la Iglesia. Lo que inte- 
resa al alma principalmente, es asegurarse de que su Director 
está de acuerdo con la Santa Iglesia. Se puede llegar a tener 
esa certeza, cuando el Director es de juicio seguro, esclarecido 
por da ciencia, y lleva una santa vida sacerdotal, Además, el 
control debe ser en la Iglesia muy fácil y muy libre. Véase 
tercera Parte, c. XXXII. Sobre la dirección espirítual, cfr.: Tan- 
querey: “Compendio de Teología Áscética y Mistica”, “Revue 
d'Ascét. et Myst”, 1923, pp. 113 a 127—Charmot: “L'dme de 
Péducation”. (Spes.) 
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Exijámosle estas gracias. Si es un hombre de 
Dios y tiene experiencia de las necesidades del 
apostolado actual, nos hará progresar rápida- 
mente en la unión con el Padre, ei Hijo y «el Es- 
píritu Santo. Debemos practicar bajo su direc- 
ción aquellos ejercicios de ascetismo que reco- 
mendamos en este libro (1.* y 3.* Parte). 


CAPITULO XVII 


Medios para colaborar con Jesucristo 


(Continuación) 


HL - La Acción Catélica 


A fin de cumplir de un modo íntegro la volun- 
tad de Dios y poder responuer con fidelidad a 
los impuisos de Cristo, deben todos los miem- 
bros vivos de Cristo entre:.arse generosamente 
a la Acción Católica. Este es el pensamiento de 
la Iglesia. 


La Acción Católica no es tan sólo un deber; 
es también un gran medio de santificación. 


Abarca, efectivamente, dos cosas: en primer lúu- 
gar, la irradiación, en su medio profesional y so- 
cial, de la santidad que se posee adquirida por 
medio del cumplimiento de los deberes de su 
estado; después, el ejercicio de la caridad, tal 
como nos la han enseñado con su ejemplo el Pa- 
dre, y el Hijo, y que ha sido derramada en 
nuestros corazones por el Espiritu Santo. 


Pues bien, el ejemplo y la caridad son lo que 
hacen a los santos. 

Existe, por desgracia, una acción seudo-cató- 
lica incapaz de santificar a las almas. Consiste 
en sacrificar los deberes de estado a la expansión 
humana de su personalidad por medio de las obras 
de apostolado. No basta que la obra que se trae 
entre manos tenga por fin la gloria de Dios para 
que ya, sin más, todos los que contribuyan al re- 
sultado de la empresa se hagan por ello más se- 
mejantes a Jesucristo y tengan el mérito sobre- 
natural del bien que realizan. Los principios 
anteriormente expuestos nos ayudan a evitar se- 
mejantes. ilusiones. 

La acción verdaderamente católica «s ante todo 
la acción de Dios o de Cristo en el mundo. Sin 
contar con la voluntad divina, mada hueno hace- 
mos, nada que valea la pena para la vida eterna; 
estamos tan “muertos” como lo está un sarmien- 
to separado de la vid. Por el contrario, cada vez 
que llevamos a cabo la voluntad de Dios teniendo 
una intención de caridad, para dar a los que nos 
rodean —a nuestros hijos. a nuestros discípulos, 
a nuestros compañeros, a nuestros amisos v a 
nuestros enemigos-—— el ejemplo de una vida de 
deber, hacemos acción católica. Somos entonces, 
para €sas almas que están a nuestro alrededor, 
instrumentos de la Providencia, los sacramentos, 
por decirlo asi, del Amor divino, colaboradores" 
de Dios en la ejecución de sus planes redentores, 


miembros activos del Cristo escondido en su 
cuerpo místico: en fin, órganos vitales de la fe- 
cundidad sobrenatural de Dios. 

No hay duda de que el sacerdote, cuando celebra 
el Santo Sacrificio, cuando bautiza, cuando absuel- 
ve, cuando alimenta a las almas con el Pan Euca- 
rístico, comunica la vida por medios que son efi- 
caces por sí mismos (ex opere operato); pero 
también todo cristiano seglar colabora con la 
Santísima Trinidad, cuando su conducta sirve de 
ejemplo y cuando su conciencia profesional, el 
espíritu de deber, la perfección moral, excitan la 
admiración sincera de las almas rectas y hasta 
de los indiferentes e incréd.los. Realiza lo que 
decía el Señor: “Vosotros +vis la luz del mundo. 
Una ciudad edificada en lc alto de un monte no 
puede quedar oculta; como tampoco se enciende 
una antorcha para ponerla debajo del celemín, 
sino sobre el candelero, y de este modo sirve para 
iluminar a todos los que están dentro de la casa. 
Del mismo modo debe vuestra luz brillar delante 
de los hombres, a fin de que, al ver vuestras bue- 
nas obras, glorifiquen a vuestro Padre que está 
en los cielos” (1). | 

Los cristianos emprendedores que no sueñan 
más que en producir, para la buena causa, mu-* 
chos remolinos alrededor de sí mismos por medio 
de sus variadas iniciativas; pero que no se €es- 


(1) Mat, V, 13-17. 


fuerzan en ser ante todo irreprochables y admi- 
rables en sí mismos, er su profesión y en los 
deberes de su estado, sor lo mismo que unas 
antorchas sin llama agitadas en medio de las 
tinieblas, pero que no sirven para disipar esas 
tinieblas, porque están apagadas. Una vez más, 
repetimos, la influencia que tratan de ejercer sobre 
otros es una seudo-acción católica (1). 

Por medio de la seducción del ejemplo se pue- 
de ejercer un verdadero apostolado cristiano. 

Siendo esto así, se debe concluir que la acción 
católica es un gran medio providencial de santi- 
ficación, que está al alcance de todo el mundo. 

Las almas que buscan la santidad por medio 
de la conformidad constante de su voluntad con 
la voluntad de Dios, van por un camino en el que 
no puede darse error ni engaño alguno. 

Pero sobre este mismo camino de la confor- 
midad con la voluntad de Dios, las almas 2ndan 
con más fervor, corren con igual entusiasmo que 
María a través de las montañas para la Visita- 
ción, si cumplen sus deberes de estado teniendo 
como fin participar de la Acción Católica; es de- 
cir, cuando están animadas de la esperanza cier- 
ta de llevar poco a poco a las almas a Dios por 
medio del apostolado del ejemplo. Comunican 


(1) No hablamos de esas almas de buena voluntad que se 
han convertido y se sienten llamadas a la santidad consagrán- 
dose sinceramente con todo sacrificio a la Acción Católica. 
¡ Guárdenos Dios de desanimarlas! La acción les servirá para 
santificarse. 


entonces a su fidelidad un espíritu de “Caridad”; 
ese espíritu de caridad hacia el próijmo, que ase- 
meja más su corazón al de Cristo y sy fuego 
interior al del Espíritu Santo. A imagen de Dios, 
cada vez se van haciendo más “Caridad”. 

Pero desde el punto de vista de la caridad, la 
Acción Católica sobrepasa el cuadro del deber 
de estado y del apostolado del ejemplo. La cari- 
dad no reconoce líinites. La caridad es un “fue- 
go consumidor”. La Acción Católica consiste en 
una conquista del mundo por medio de la caridad 
de Cristo. 

De los impulsos vehementes del Amor divino 
que sienten los corazones cristianos, brotan esos 
mumerosos movimientos «e penetración apostóli- 
ca y de beneficencia caritativa que siempre han 
crecido en la Iglesia y que hoy mismo van 'des- 
arrollándose cada vez más en el estado seglar. 

Pues bien, por medio de los actos de caridad, 
nosotros colaboramos cen Dios. Ya lo hemos 
probado. Aquel que se entrega al prójimo, no tan 
sólo por darse y olvidarse de si propio, no por 
el placer de dominar por medio de los favores, 
sino con el fin de ser instrumento de ese Dios 
que se da y siente hondamente la avidez de darse 
por mediación suya, el que se despoja de todo 
egoísmo para pertenecer al prójimo como un bien 
concedido amorosamente por el mismo Dios a 
este prójimo, ese tal colabora con Dios, Enton- 
ces, ¡sí que es hermosa la Acción Católica ! 


Acción y amor de Dios, acción y colaboración 
con Dios, coinciden totalmente; y por consiguien. 
te, no hay diferencia entre acción y santificación, 
Cuanto más se sacrifica uno, tanto más semejante 
a Dios se hace. La verdadera Acción Católica 
debe, por tanto, hacer santos. ¡Qué consoladora 
resulta esta doctrina para los militantes de los 
movimientos especializados! 


Estos éxitos espirituales están todavía más 
asegurados por el hecho de que la Acción Cató- 
lica es una acción independiente de la Jerarquía. 
Los cristianos seglares no pueden en modo algu- 
no pretender un apostolado sobrenatural librán- 
dose por decirlo así, del yugo de la autoridad de 
la Iglesia. La necesidad de imprimir el sello de 
la obediencia al apostolado, responde exactamente 
a las exigencias de una verdadera espiritualidad 
de la acción. —, 


Hemos dicho ya claramente que, sin la sumi- 
sión filial a la Iglesia, nuestra supuesta colabora- 
ción con Dics resultaba sospechosa, pues la vo- 
luntad de Dios consiste en que recibamos todos 
los bienes por medio de ia lelesia santa. Si nues- 
tra acción no estuviera sometida a la autoridad 
de la Iglesia, cesaria de ofrecernos todas las ga- 
rantías que debe poseer un verdadero celo san- 
tificador. 


Existe,pues, una especie de identidad entre los 
principios de la Acción Católica y los principios 


de espiritualidad de la vida activa, tal como los 
hemos expuesto. 

¿No es la simplicidad de esta doctrina espi- 
ritual a propósito para comunicarnos ánimos, paz 
y confianza? 


CAPITULO XVIII 


Mediós para colaborar con Jesucristo 


(Continuación.) 


IV. - La Santísima Virgen 


Los seglares seguirán mucho más fácilmente 
la doctrina espiritual de la santidad por medio 
de la acción, si no quedan aislados. 

La fuerza que poseen los religiosos proviene 
de que viven congregados. Forman una sociedad 
bajo la aurtoridad de un superior. Disueltos, los 
religiosos pierden más de la mitad de sus ven- 
tajas. 

Lo mismo sucede con los seglares, Separados, 
son devorados por el mundo; unidos, constituyen 
una ciudad fuerte, “quasi civitas firma”. 

La Acción Católica hace la unión; pues ella 
orienta los diversos apostolados en un sentido 
único, determinado por los Jefes de la iglesia. 

Mas no puede conseguir el fin pretendido sino 
cuando las milicias particulares se componen 
de buenos soldados de Cristo. ¿Nos lamentamos 


de que falte algo a la Acción Católica? No ande- 
mos mucho tiempo en busca de la razón. Lo que le 
falta, son los santos. Las demás explicaciones 
sobre la esterilidad de nuestros esfuerzos, no son 
verdaderas más que secundariamente. 

Interesa, por tanto, sumamente que los segla- 
res, tan ávidos de hacer el bien, puedan hacerse 
santos. 

A este fin, conviene abrirles cenáculos de 'for- 
mación, es decir, “Uniones místicas”. Pentecostés 
comenzó por la venida del Espíritu Santo sobre 
un grupo compacto, encerrado en un Cenáculo, 
alrededor de la Santisima Virgen. 

Este comienzo del apostolado en el Cenáculo 
entraña el tipo que se deb- conservar y perpe- 
tuar en los siglos venideros... | 

Sin duda, la acción dehe servir para santifi- 
carnos. Parécenos que ya lo hemos probado: la 
Acción Catélica es un medio de santificación. 
Pero no santifica a modo de un Sacramento, por 
sí misma, “ex opere cperato”. Este libro se ha 
escrito para dar a conocer las condiciones sobre- 
naturales en las que la Acción Católica produte 
santos: “Es necesario que Dios milite con nos- 
otros y en nosotros, y que nosotros militemos con 
El y en El”. 

Estamos, pues, firmemente convencidos de la 
oportunidad de las obras formativas cuyo fin pri- 
mero consiste en erseñar a las almas el mado 
de sobrenaturalizar su acción. 


Porque €s necesario aprender a obrar como 
instrumento de Dios o de Jesucristo. Sucede con 
frecuencia que ésto es lo último que se enseña, 
cuando debería ser lo primero. No existe cosa 
más urgente que lo sobrenatural. 


Esto es lo que ha movido a casi todas las Or- 
denes Religiosas á preocuparse de fundar insti- 
tuciones en las que los seglares puedan imitar 
la ascesis especial de su Orden. Estas fundacio- 
nes han sido llamadas Ordenes Terceras. Todas 
las Ordenes Terceras ofrecen a los hombres de 
acción medios para adquirir una vida interior 
seria y profunda. La acción se hará tanto más 
católica, cuanto más florezcan estas Ordenes 
Terceras. 


Ya estamos enterados de que los militantes de 
Acción Católica sienten cada vez más la necesi- 
dad de vida interior, y que se reúnen bajo la di- 
rección de algún santo Consiliario para iniciarse 
pcco a poco en los secretos de la vida mistica 
y ascética apropiada a los hombres de acción. 


Permitasenos señalar, entre las uniones de mi- 
litantes a propósito para hacer crecer la vida 1n- 
terior y dar santos a la Acción Católica, aquellas 
uniones que se consagran a la Santisima Vir- 
gen. La Virgen Santísima es, en efecto, la Edu- 
cadora, la Mediadora, la Colaboradora creada y 
designada por Dios Padre, por su Hijo Jesucris- 
to y por el Espíritu Santo, para completar la 


generación sobrenatural de los miembros místi- 
cos de Cristo. 

Las Congregaciones Marianas, es decir, los 
cenáculos presididos por María, parécennos cons- 
tituir maravillosos centros de profunda cultura 
espiritual. 

Pero, por Dios, evitemos que se conviertan en 
asociaciones de mera piedad. No deben desti- 
narse simplemente a infundir tan sólo la dévoción 
a la Santísima Virgen en las almas cristianas. 
La devoción a la Santisima Virgen tiene por 
objeto una más fecunda Acción Católica. Su fin 
propio consiste en formar verdaderos apóstoles 
de Cristo y de la Igle:ia, es decir, ejercitar las 
almas en obrar no sólo para Dios, sino también 
en unión estrecha cor. Dios. 

A causa de la natu-aleza misma de la Acción 
Católica, la cual queremos hacer prosperar, el fin 
de estas Congregaciones debe ser doble: ante 
todo, hacer estas almas enteramente dóciles a la 
voluntad de Dios, a la acción de Cristo y a las 
inspiraciones del Espiritu Santo; ésto exige una 
formación intensa bajo la dirección de un sacer- 
dote docto, sobrenatural y clarividente. Después, 
ejercitarlas en el apostolado con la preocupación 
de adquirir una abnegación esclarecida y sobre- 
natural; pues ya sabemos qué clase de colabora- 
ción espera de nosotros el amor divino, Esto 
exige también un aprendizaje prudente, regulado 
por un Jefe lleno de experiencia. : 
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Habiéndose preparado de este modo, por medio 
de la vida interior, para el verdadero espíritu 
apostólico, las almas de los apóstoles serán ca- 
paces de realizar la Acción Católica, y no tan 
sólo acciones en favor del catolicismo. 

¿Hará falta demostrar cuán útil y dulce es en- 
trar en la escueía de la Santísima Virgen, cuando 
se quiere aprender a unirse con Cristo y a hacerlo 
amar en derredor de si? No puede rozarse 
este asunto en este lugar con unas simples frases 
enigmáticas. Ya lo hemos desarrollado en otra 
parte (1). 

Sentimos muy vivamente por nuestra parte 
que, sin el auxilio poderosísimo de la Madre de 
Jesús (sea que se busque este en Congregaciones 
oficialmente consagradas, o en otras asociacio- 
nes), corremos el peligro de hacer esfuerzos muy 
lentos y mediocres en la Acción Católica. 

Por eso tenemos una grandisima confianza en 
las Oraciones de las Ordenes contemplativas con- 
sagradas a la Virgen María; sus oraciones hacen 
fructificar en las almas generosas de los apósto- 
les las gracias de la unión con Cristo, que son las 
primicias de todas las conversaciones, 


(1) Véase “Présence mariale”, por el P. Charmot, (Spes), 
1938. (Está en preparación la publicación de esta obra en 
castellano, bajo el título “Presencia mariana”, por la Editorial 
Pax, S. L.) 


CAPITULO XIX 


Conclusión: Los goces de la Acción Católica 


No podríamos terminar mejor esta Segunda 
Parte que con una promesa de gozo: ¡ Bienaven- 
turadas las almas que se consagran a la Acción 
Católica ! 

El gozo, el gozo pleno y desbordante, fué pro- 
metido por el mismo Cr:sto a todos los que habían 
de continuar su obra, Lo que ha de glorificar 
al Padre, dice El a sus Apóstoles, es la abun- 
dancia de frutos que habéis de dar al haceros 
mis discípulos. Permaneced, por tanto, en mi 
amor, como Yo he permanecido en el de mi Pa- 
dre. Y entonces mi gozo habitará en vosotros, 
y vosotros estaréis llenos de él (1). 

Además, después de la institución de la Euca- 
ristía, que es el Sacramento del deliquio espiri- 
tual, es decir, del éxtasis producido por el excesa 
del amor, el gozo había constituido el objeto de 
una oración especial de Jesús: “Ahora, dice a su 


(1) Jo.,, XV, 8-12. 


Padre, Yo vuelvo a Tí; y digo esto al mundo 
para que las almas se llenen sin medida de m 
gozo” (1). E 

Todos los Apóstoles fueron hombres felicísi. 
mos, extrayendo sus delicias del apostolado mis- 
mo. “Los discípulos, según nos refieren Los 
Hechos, estaban llenos de gozo y del Espiritu 
Santo” (2). Testigo de ello, San Pablo, cuyos 
gritos de gozo son célebres: “Sobreabundo de 
gozo en medio de mis tribulaciones” (3). “Ben- 
dito sea el Dios de todo consuelo, que sabe con- 
solarnos en todas nuestras pruebas” (4). Se 
llama a sí mismo “el cooperador al gozo de los 
fieles” “adjutores sumus gaudii vestri” (5). Sabe 
que, si tiene que penar mucho en las Iglesias 
establecidas por él, también nada, por así decirlo, 
en alegría divina: “En medio de múltiples tri- 
bulaciones que han tenido que sobrellevar los 
fieles de Macedonia, escribe a los de Corinto, su 
gozo ha sido pleno y su profunda pobreza ha 
producido las riquezas abundantes de su simpli- 
cidad” (6). Es la felicidad propia de los hijos. 


(1) Jo., XVI, 13. 

(2) Act. Apost. XIII, s2. “Lo maravilloso es que este deli- 
quio (a embriaguez del día de Pentecostés) durará tanto cuan- 
to dure la vida de los discípulos. Christus, “La religión cris- 


(3) (2 Cor., VII, 4.) 
(4) (2 Cor., 1, 4.) 
(s) (2 Cor., 1, 23.) 
(6) (2 Cor., VII, 2.) 


TO 


E) 


“Confío, dice a los que están tristes, en que vos- 
otros participéis todos de mi gozo. Confidens in 
omnibus vobis quia meum gaudium vestrum 
est” (1). 

Y San Juan repite las mismas expresiones, 
porque participa de las mismas experiencias es- 
pirituales. Su primera Epistola comenzará con 
estas palabras: “Os escribimos estas cosas, a fin 
de que os gocéis y que vuestro gozo sea completo, 
ut gaudeatis et gaudium vestrum sit plenum” (2). 
Y la última frase de su segunda Epístola vuelve 
al mismo pensamiento: “Aunque tenga muchas 
cosas que deciros, no quiero hacerlo por el papel 
y la tinta, sino que esp: ro ir a vosotros y enton- 
ces hablaremos de viva voz para que vuéstro 
gozo sea completo” 3). 

No nos extrañaremos de que Los Hechos de 
los Apóstoles posean un acento triunfal y estén 
respirando ampliamente la dicha de conquistar 
el mundo. El primero y mejor manual de los 
hombres de acción ha sido escrito por San Lu- 
cas: son Los hechos. El consuelo y el gozo del 
Espiritu Santo, el regocijo sobrenatural, inundan 
el alma de los santificados, aun en las mayores 
pruebas: después de los azotes, en el fondo de 
una cárcel. “Et illi quidem ibant gaudentes a 
conspectu concilii, quoniam digni habiti sunt pro 


(1) (2 Cor., M, 3.) 
(2) (2., 1, 4.) 
G) (2 Jo., 12. 
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nomine Jesu contumeliam pati” (Act. V, 41). 
Hasta en medio de los desprecios, andaban ra- 
diantes de gozo, saboreando el orgullo de ser 
dignos de sufrir por el nombre de Jesús. Esta 
frase, por sí sola, resume todas las páginas del 
texto sagrado. 

Al fijarnos en esta alegría, mencionada catorce 
veces por lo menos, creeriamos oir sin cesar el 
Cántico de los “Salvados”: “Jahvé ha consolado 
a su pueblo y tiene compasión de sus desgra- 
ciados” (Isaías, XLIX, 13). 

Mas aquí, como en otras partes, interviene la 
Santísima Virgen para abrirnos el camino de la 
verdadera espiritualidad. Acaba de ser elegida 
por Dios como única Esposa y Colaboradora del 
Espiritu Santo y de Cristo, y ya se apresura a 
atravesar los montes llevada por el Amor divino, 
yendo a trabajar abnegadamente en la casa de 
su prima Santa Isabel. Esta la saluda como a 
bienaventurada porque ha creído a la palabra del 
Angel que le ha anunciado los planes de Dios. 
“Bienaventurada eres, porque se cumplirán en ti 
las cosas que se te han anunciado de parte del 
Señor.” 

Maria responde entonces: “Mi alma glorifica al 
Señor, 

“Y mi espíritu salta de gozo en Dios mi Sal- 
vador. 

”Ved que, en adelante, todas las generaciones 
me llamarán bienaventurada.” 
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¿Por qué razón tales transportes de alegría? 
“Porque ha hecho en mí grandes cosas Aquél 
que es poderoso.” 


Y ¿cuáles son estas cosas grandes? La inaugu- 
ración del Reino de Cristo por medio de la inver- 
sión de todos los valores humanos. 


“Desplegó la fuerza de su brazo. 

”Disipó a los que se ensoberbecían en los pen- 
samientos de su corazón. 

”Arrojó de su trono a los potentados ; 

”Ensalzó a los humildes; 

”Llenó de bienes a los hambrientos, 

”Y a los ricos los despidió con las manos 
vacías.” 


María encontrará una dicha completa en cola- 
borar con la Santísima Trinidad y en considerar 
los progresc« divinos de la Redención, realizados 
por su cooperación generosa y dócil. 

Es el céntuplo de gozo prometido al hom- 
bre de acción, colaborador de Cristo. 

El Padre Grandmaison acostumbraba decir que 
el apóstol estaba lleno de siete gozos. ¿Por qué 
razón siete? 

“Porque siete es la cifra de la plenitud: 

"Toda la caridad fluye 

”De las siete llagas de su Corazón.” 

El apóstol tiene goces colmados. 

Siente a veces que Dios se sirve de él; su 
palabra es escuchada y comprendida, y obra ma- 
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ravillas. Siente que el bien que hace es la obra 
de Dios en él y por él: “Non nobis, Domine, non 
nobis”. Ya no se desanima delante de su inmen- 
sa debilidad, de sus lagunas, de sus defectos, 
de su nada... Exclama: Señor, es negocio 
vuestro. 


Ve crecer el reino de Dios: el grano de mos- 
taza se va haciendo un árbol en el que constru- 
yen sus nidos las aves del cielo... Y prorrumpe 
lleno de júbilo: “Gratias agimus tibi, propter 
magnam gloriam tuam”. Así Javier en el Japón... 


Ve que los débiles se vuelven fuertes, los 
buenos hácense mejores, y los sencillos, los hu- 
mildes y los pequeños son llenos del Espiritu 
de Dios, y dice: ““Confiteor Tibi, Pater, Domine 
coeli et terree quia abscondisti haec a sapienti- 
bus et revelasti ea parvulis...” 

Siente la dulzura y la bondad de la inmola- 
ción por los que ama: “Pro eis sanctifico meip- 
sum... Filioli mei, quos iterum parturio, donec 
Christus formetur in vobis”. Llega a saboreat 
esta dulzura. Siente que es bueno no tener toda 
su recompensa humana. Y pide con Santo To- 
más: “Nullam nisi Te”. 


Siente placer al ver que se hace el bien fuera 
de él, por sus émulos, por sus rivales, aquellos 
que le ignoran o tal vez le desprecian. Y grita 
con San Pablo: “Dummodo Christus annuntie- 
tur, in hoc gaudeo sed et gaudebo”. 


Esa es la “perfecta alegría” de San Fran- 
cisco de Asís (1). 

Ciertamente, para “regocijarse en Dios” como 
la Santísima Virgen, no es neoesario poseer 
grandes riquezas, ocupar elevados puestos, ser 
colmado de honores, llevar negocios importan- 
tes, estar a la cabeza de un grupo o ser el jefe 
de una empresa; tal vez aún podría decirse que 
cuanto más goza uno de los bienes de este mun- 
do, tanto menos apto es para los goces espiri- 
tuales. El Señor rebaja a los soberbios y ensalza 
a los humildes. Si María se siente movida a can- 
tar su Magnificat, es que Dios ha mirado con 
complacencia la humildad de su sierva: “quia res- 
pexit humilitatem encille suse: ex hoc beatam 
me dicent”. 

El carpintero m.:s modesto, el más pobre pes- 
cador, el más de:preciable empleado de comer- 
cio, el obrero que trabaja en los más vulgares 
menesteres, aun el mismo pordiosero, y el en- 
fermo, y el mutilado, y todos los pacientes de la 
tierra, son invitados por el Dueño del festín a 
entrar sin distinción en la sala iluminada de las 
Bodas donde irradia el gozo del Esposo. 

Sucede lo mismo con todas esas almas gene- 
rosas que, dentro de los movimientos especia: 
lizados de la Acción Católica o en las obras de 
sacrificada abnegación, y en particular en el ho- 


(1) “Escritos espirituales”. 


gar familiar, se hacen instrumentos dóciles de 
Cristo y del Espíritu Santo, sin reportar de sus 
virtudes la "menor gloria humana. 

La más desconocida de esas almas tiene el 
derecho a cantar a cualquier hora del día las 
estrofas del Magnificat. 

Dios mío, soy feliz, pues me habéis consti- 
tuído en vuestro colaborador, a pesar de los 
pecados cuya pena estoy expiando; en mi tra- 
bajo, estoy asociado a Vos. Creo que obro cons- 
tantemente con Vos, bajo vuestra dependencia 
y dirección. El embajador del rey y el rey mis- 
mo, si no realizan vuestra obra, no ejercen en 
este mundo un oficio que se pueda comparar con 
el mio. “In vanum laboraverunt” (Ps. 126, v. 1.). 

Dios mío, soy feliz, pues no hay un solo ins- 
tante en que no pueda cumplir vuestra santa 
voluntad; y cuanto más me señale mi deber la 
autoridad de los hombres, tanta mayor certeza 
poseo de llevar a cabo la función que me habeis 
encomendado. De ahí brota mi grandeza dentro 
de mi oscuridad. mi paz en medio de los trá- 
fagos del mundo, mi importancia junto a mi 
aparente insignificancia. Con sólo cumplir vues- 
tra voluntad, ya todo el cielo, millares de ánge- 
les y de elegidos aprueban mi trabajo, lo miran 
complacidos y lo utilizan para fines eternos; 
para mí es la alabanza de la Virgen María que 
encuentra bien lo hecho por mi. 

Dios mío, siéntome feliz, pues vuestro Amor, 
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ávido siempre de esparcer por vuestra creación 
la felicidad y la vida, halla en mí, como un río 
que busca abrirse camino en la arcilla terrestre, 
un mísero canal por el que os dignáis pasar con 
vuestros dones divinos y fecundar las almas 
enfermas. Mi tarea, cumplida con vuestro bene- 
plácito, es como una efusión de vuestra libe- 
ralidad sobre el mundo. Sin Vos, verdaderamen- 
te, mis esfuerzos resultarían estériles. 

Oh Dios mío, soy feliz, porque de un pobre 
obrero habéis hecho un miembro del divino 
Obrero Jesucristo, que es el único que no tra- 
bajó en vano. Los instrumentos de que se sirvió 
en Palestina para ob:ar los milagros, no eran 
con todo sus miembros. ¡Cuánto más favorecido, 
oh Jesús, es el hor:bre unido por el Bautismo 
a vuestro Cuerpo trmr:stico, y que vive de vuestra 
vida por medio de la gracia! En todo aquello 
que el deber me obliga a realizar, veo el trabajo 
vuestro, y ya no diré que es mío solamente. De 
ese modo no percibo más que la corteza de mi 
trabajo, el basto hilo por el que vuestra divina 
tarea se une a mí; en realidad, bajo esas apa- 
riencias que yo, por decirlo asi, voy amasando, 
existe un no sé qué procedente de Vos y que 
es magnífico, eterno: un germen de inmortalidad. 

Dios mío, soy feliz, pues la Redención del 
mundo es mía, a causa de mi participación la- 
boriosa en el sacerdocio del Verbo Encarnado. 
Aunque seglar, y seglar sin honores, sin embar- 


go, por estar unido en el fondo del alma a vues- 
tro hijo Crucificado, adquiero una especie de 
derecho sobre su cuerpo inmolado y sobre su 
sangre derramada; al sacrificarme yo mismo a 
mi diaria labor, puedo hacer una sola oblación 
con mi vida y la de Cristo, y, por medio de esta 
ofrenda, salvar un gran número de almas. 

Oh Dios mío, yo soy feliz, porque, por des- 
preciable que parezca a lbs ojos de los hom- 
bres, soy por medio de vuestros Sacramentos 
un hijo de vuestra Santa Iglesia, un hijo de 
nuestro Santo Padre el Papa, un miembro de 
esta gloriosa “Caridad” (1), una, santa, apos- 
tólica y romana. En ella encuentro, muy cerca 
de mí, vuestra persona, vuestra presencia, vues- 
tra voluntad, vuestra acción, vuestra dirección, 
vuestro amor fecundo. Y oigo que me decis: La 
Acción Católica es la acción de la Iglesia, y por 
lo mismo es acción de los miembros de la Igle- 
sia; cada vez que tú cooperas a su obra, colabo- 
ras conmigo. 

Oh Dios mio, me considero feliz porque ha- 
béis hecho de la santidad no el resultado de 
energías naturales (la raza, la sangre, la for- 
tuna, la salud, el orgullo, la ciencia, la fuerza, 
la solidaridad), sino el resultado del amor, de 
la caridad, de la unión, a pesar de todas las de- 
bilidades humanas. 


(1) Así llamaban a la Iglesia en el siglo 1: “Agapé”. 
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¿Hay algo más consolador que hacerse seme: 
jante a Dios colaborando con Dios? Mercts 
magna nimis. ¿No era ya honor y felicidad su: 
ficientes el ser contratado por el mismo Dios, 
sin necesidad de recibir por añadidura el divino 
salario de vuestra gloria? 

Si; mi alma salta de gozo en Cristo, porque, 
a pesar de mi pequeñez, Vos hacéis grandes co- 
sas en mi cada dia. + 


TERCERA PARTE 


LA DOCTRINA VIVIDA EN LA 
VIDA RELIGIOSA 


ADVERTENCIA PREVIA 


Después de haber establecido los principios 
sobrenaturales de una espiritualidad de la 
acción, hemos procurado mostrar de modo más 
preciso la aplicación de esos principios en el 
estado seglar. 

Mas no debemos olvidar que no todos los 
cristianos se consagran al apostolado, ni pueden 
hacerlo del mismo modo. Unos, por medio de 
una vida verdaderamente cristiana que impreg- 
na de caridad todas sus actividades (familiar, 
profesional, social) se esfuerzan por ejercer el 
apostolado y la irradiación del ejemplo. Otros 
hacen de la evangelización su principal deber 
de estado: estos son los sacerdotes, los religio- 
sos apóstoles y toda clase de personas del 
mundo consagradas al servicio de Dios. 

Por tanto, pues, la tercera parte de esta obra, 


aunque se dirige también a los primeros, es 
decir, a todos los cristianos que se han dado 
cuenta de que el auténtico cristianismo es un 
cristianismo irradiador, se ha propuesto más di- 
rectamente ilustrar a los segundos, es decir, a 
los apóstoles consagrados a la evangelización 
(clérigos o militantes de Acción Católica) y a 
aquellos a quienes el Espiritu Santo ' inspira la 
vocación para serlo. 

Bajo la inspiración divina, han brotado en 
las diversas edades de la Cristiandad numerosas 
escuelas de espiritualidad para responder a las 
diferentes necesidades de las almas y de la Igle- 
sia. Todos conocen las más notables; más aún, 
todos se van nutrienio de tal o cual espiritua- 
lidad, o recogiendo su bien de muchas. ¿No han 
llegado éstas a sei. en gran parte, patrinionio 
común de la Iglesi. ? 

Está claro que no nos era posible detenernos en 
este ensayo sobre todas estas espiritualidades ni 
siquiera sobre las más importantes de entre ellas. 

Nadie se extrañará que, entre las espiritua- 
lidades indicadas como más adaptadas a la vida 
activa, nosotros expongamos la que mejor co- 
nocemos, por vivir de ella, la espiritualidad de 
San Ignacio. 

Además, no daremos su estudio completo, 
sino solamente los rasgos que pudieran ser de 
mayor utilidad a las almas apostólicas, ávidas 
de santidad y de conquistas cristianas, 


CAPITULO XX 
Idea general de San Ignacio 


Los lectores que se han impuesto el trabajo 
de leer con seriedad nuestra Primera Parte, co- 
nocen ya las lineas fundamentales del pensa- 
miento ignaciano. 

Dios es Amor, Este Amor infinito está de- 
seoso de esparcir cada vez más liberalmente su 
vida en sus criaturas. “Bonum diffusivum sui”. 

¡Qué magnífico destino para un alma, el ayu- 
dar a este Amor infinito en la realización de su 
generoso plan! 

El apostolado concebido como una colabora- 
ción del hombre con la Caridad divina, por me- 
dio de la unión perfecta de voluntades en la 
acción, tal es la idea primera de San Ignacio. 

De un modo muy géneral, se puede establecer 
el principio de que su espiritualidad es una es- 
piritualidad de dependencia con relación al mo- 
vimiento de expansión de la Caridad de Dios. 
Es preciso representarse a sus discípulos como 
gotas de agua arrojadas en la corriente impe- 
tuosa de un gran río deseoso de inundar la tie- 
rra. Deben saltar hacia delante, al impulso del 
Amor divino, 
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Desde la primera hasta la última palabra de 
los “Ejercicios Espirituales”, San Ignacio per- 
sigue el mismo ideal: convertir las almas ge- 
nerosas en instrumentos del Amor divino, 

El fundamento de la vida espiritual, consiste 
en la sumisión total del alma bajo el gobierno 
del Creador de todas las cosas. 

Por medio de un razonamiento que no da lu- 
gar a escape, prueba el Santo que debemos ad- 
quirir la indiferencia más absoluta con respecto 
a todas las criaturas que, en su Providencia y 
por su santa Voluntad, Dios no haya esco- 
gido para nosotros como medios de salvación 
y, por consiguiente, de apostolado. Hasta tanto 
que nuestra volunta. no esté enteramente con- 
forme con su Divima Voluntad, no habremos 
puesto en nuestra vida los primeros fundamen- 
tos de la espiritualidad. No es posible progreso 
alguno allí donde falta este punto de partida. 

La meditación que, diríamos, corona los Ejer- 
cicios, “Ad amorem obtinendum”, pone en evi- 
dencia la misma verdad. Amar es obrar. El 
Amor de Dios consiste en el don de sí mismo. 
Nuestro amor también será un don, Pero, ¿en 
qué ha de consistir el don de sí mismo? Sin 
duda, en el reconocimiento; pero sobre todo en 
la colaboración con Dios. Ya que toda la acti- 
vidad de este mundo es trabajo de Dios en cada 
una de sus criaturas, ¿qué podemos hacer para 
amar, si no es trabajar con Dios, con su Cari- 
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dad? Toda belleza que no es su belleza, toda 
bondad, toda justicia, toda misericordia que no 
son suyas, no son nada, al igual que los rayos 
que no descendiesen del sol: brillarian artifi- 
cialmente y morirían sin volver a la fuente de 
la luz. Sólo es bueno lo que hacemos con Dios. 

Por tanto, dependencia y expansión: éstos 
son los dos puntos fundamentales de la espi- 
ritualidad de San Ignacio. 

Vamos a precisar todavía más Su pensa- 
miento. 

En el centro de la vida espiritual, San Ignacio 

ha colocado la persona adorable de Jesucristo. 
De ese modo, queria adherirse más directamen- 
te a la manera de vivir de los primeros Após:- 
toles; pues la persona de Jesús era central en 
la vida de ellos; hasta parece que la adhesión 
a esta persona constituyó el método de los Doce 
y de los primeros Discípulos. 

Se ignora qué reglas de perfección habria dado el 
Maestro a sus Apóstoles antes de dejarlos. Y pué- 
dese preguntar cuál fué la forma de ascetismo 
por la que los Apóstoles llegaron a la santidad. 

Los fundadores de Ordenes religiosas, inspi: 
rados por Dios y aprobados por la Santa lgle- 
sia, han añadido al Evangelio, que es común a 
todos los cristianos, un Código de perfección, 
una Regla. No se ve que Nuestro Señor haya 
dado a los suyos reglas de este género. 

Pues entonces, ¿cómo, lanzados tan entera- 


mente en la vida activa, han alcanzado sin em- 
bargo las cumbres de la santidad? 

Parece que la respuesta salta a la vista. Sin 
Regla, sin Evangelio escrito, sin teología mís- 
tica, sin tradición ascética, han realizado el ideal 
cristiano “porque han seguido muy cerca a Jesu- 
cristo”; y tan de cerca lo siguieron, que se adhi- 
rieron a su persona con un amor apasionado. 
Este es el secreto de su incomparable santidad. 

Jesucristo mismo no les había dejado otro tes- 
tamento que el amor de su persona: 

“Permaneced en mi.” 

“Perseverad en mi amor.” 

“Yo estaré con vosotros hasta el fin de los 
siglos.” 

“Narrad lo que habéis visto.” 

“Dad testimon > en favor de mi vida.” 

“Vosotros sois mis testigos.” 

Todas sus últimas recomendaciones vienen a 
reducirse a ésta: 

“Vivid en mí, y yo viviré en vosotros.” 

No se trata en modo alguno de agrupar par- 
tidarios en derredor de un sistema o de una doc- 
trina intelectual, sino tan solo alrededor de una 
persona, de un ser al que se ha conocido y amado, 
y al cual se esforzarán en hacer conocer y amar 
por todos los hombres. 

Al fundar la Compañía de Jesús, San Ignacio 
no tuvo otro pensamiento que reunir apóstoles 
que quisieran también seguir a Jesucristo lo más 
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cerca posible, por amor de su persona. Al igual 
que los primeros discípulos, serán enviados y 
dispersados por todo el mundo, con este solo 
mandato: “Id, enseñad a todas las gentes”, y 
con este solo lazo místico: la imitación apasio- 
nada de Jesucristo. 

Todo el Instituto de San Ignacio sale de esta 
primera idea, profundizándola, precisándola, apli- 
cándola a la vida concreta, adaptándola a las 
condiciones de la Santa Iglesia. Sus Reglas, sus 
consejos, sus resoluciones, derivan de este prin- 
cipio como simples consecuencias. La Compañia 
de Jesús —el nombre mismo, escogido y mante- 
tenido con obstinación, lo indica ya— no €s 
otra cosa que una sociedad de apóstoles que quie- 
ren ser “compañeros de Jesús”. 

Esta idea resulta esencial en la espiritualidad 
ignaciana; y todas las interpretaciones de la acti- 
vidad apostólica de la Compañía de Jesús que 
no se remontan a este principio explicativo, no 
pueden ser sino contrasentidos (1). 

Ninguno de los puntos doctrinales del “Funda- 
mento” queda rechazado. Pues Jesucristo es 
Dios. En Jesucristo hallamos al Padre y al Espi- 
ritu Santo. Ser instrumento de Cristo, es ser ins- 
trumento de Dios. No salimos de la espiritualidad 
de dependencia y de conquista. 


(1) Así Fúlop-Miller: “Les Jésuites et le secret de lewr pois- 
sance” (Flon). Su secreto, si es que tienen alguno, no está 
donde el autor cree hallarlo. 


EL AMOR DE JESUCRISTO 


Amor a la persona de Jesús. 
Amor a Jesús crucificado. 
La devoción al Corazón de Jesús. 


CAPITULO XXI 
Amor a ía persona de Jesús 


Tomando la expresión “amor de Jesucristo” en 
su sentido más general, no se puede pretender 
que una Orden religiosa se distinga de toda otra 
Congregación por una devoción más intensa a 
Nuestro Señor. Todos los Santos del Nuevo Tes- 
tamento han amado a Jesucristo con un fervor 
extraordinario. Se hallarían tal vez efusiones más 
apasionadas, con respecto al Esposo de las almas, 
entre las Santas que entre los Santos; y también, 
con toda certeza, entre los santos seglares que 
entre los religiosos que no hubieran alcanzado 
sinó una perfección ordinaria. 


Evidentemente, por encima de todas las diver- 
sidades, de todas las comparaciones y de todas 
las rivalidades, el amor de Nuestro Señor domi- 
na como una cumbre a donde llegan las almas 
que han sido llamadas de todos los horizontes 
espirituales. Jesús es el camino, la verdad y la 
vida; el que está con El, no tiene necesidad de 
justificar el método por el que logra alcanzarle, 

Sin embargo, hay modos y modos de amar a 
Jesucristo. 

Precisando todavía más la manera de adherirse 
a Nuestro Señor, se puede echar de ver que 
existen entre las almas cristianas diferencias no 
solamente de grados en el amor, sino también de 
especie. De este punto se de donde brotan las 
divergencias de las espiritualidades. 

Como nuestro plan consiste en exponer la 
espiritualidad ignaciana como una de las formas 
de espiritualidad para los hombres de acción, 
nos detendremos a considerar la manera especial 
de amar a Nuestro Señor, que San Ignacio ha 
propuesto a sus discípulos. 

Esta manera de amar era considerada por San 
Ignacio como un ideal, bien porque estuviera 
convencido de haberla tomado de los Apóstoles 
mismos, bien porque le pareciese más conforme 
que otras para la vida apostólica, ya en fin por- 
que, a su juicio, impulsase a las almas a llevar 
a cabo obras más heroicas y más fecundas. 

Sería difícil definirla en una frase. La expre- 


sión más aproximada a la verdad, sería decir que 
san Ignacio exigió a sus discípulos que se adhi- 
riesen a Jesucristo como a Una persona viva. 
Parece que este era el modo como Pedro y Juan 
seguian a su adorado Maestro. 

Mas, a fin de hacer resaltar la originalidad de 
este amor, es necesario insistir sobre el carácter 
realista del pensamiento ignaciano. 

Se encuentra gran número de almas orientadas 
mucho más hacia Dios que hacia Jesucristo. 
Parece que si Jesús, después de haber entregado 
su Mensaje, hubiera dejado de existir, la pérdida 
no habría sido fatal para sus almas, sino sola- 
mente relativa; vues su ideal consiste en elevar- 
se a Dios mism , separándose lo más posible de 
todo lo creado. 

Esas almas lan más importancia al papel re- 
presentado por Jesucristo en nuestro rescate, 
que a la persona de Jesús. No olvidan que es 
Mediador, Redentor, Salvador, pero parece que 
les interesan más la mediación, la redención, las 
gracias de salvación, que Jesucristo mismo. 

Por los medios concedidos por Cristo, van 
directamente a Dios mismo. No hablan más que 
de Dios, no tienen otros pensamientos sino de 
Dios. La persona y la vida de Jesús ocupan sólo 
de paso su mente y su corazón. 

No es ésa la actitud propuesta por San Ignacio. 
Para él, Jesucristo, Dios y hombre, es el Todo. 
Sin duda, —sería una locura suponer lo contra- 


rio—, se profesará el dogma de la Santísima Tri- 
nidad. Se irá por medio del Hijo al Padre. En el 
fundamento de la espiritualidad, San Ignacio 
pone, ya lo sabemos, la Causa primera moviendo 
todas las causas segundas: la acción universal de 
Dios, la providencia amorosa, la generación de 
hijos adoptivos por el Padre, la unión de las 
voluntades humanas con la de Dios. Dios está 
en todo y en todas partes, para el hombre de 
acción (1). Además, no sería posible el don total 
de sí a Cristo, si éste no fuera consustancial al 
Padre. Pero sus discípulos creen tan firmemente 
que Jesucristo es el Verbo encarnado, que no du- 
dan en dirigir a El muy particularmente su ado- 
ración y el amor debidos a Dios mismo. Conce- 
den al dogma y al hecho de la Encarnación un 
valor de primer plano en su espiritualidad. Ya 
que Dios mismo se ha revestido de nuestra na- 
turaleza, no tomarán principalmente: para ir a 
El los caminos intelectuales, sino los del corazón 
que son más directos. Contemplarán a Dios re- 
vestido del cuerpo humano, como se contempla 
a un semejante; estudiarán su vida, sus palabras, 
sus acciones, como las de un hombre que ha vi- 
vido nuestra vida terrestre. Y asi, fundan su es- 
piritualidad sobre lo concreto, sobre lo tangible, 
sobre realidades que están a su alcance. Por ser 


(1) Véase en los Ejercicios el Fundamento y la Meditación 
Ad amorem. En su Instituto, San Ignacio llama constantemen- 
te a Jesucristo con el nombre de Nuestro Señor. 


Jesucristo hombre, Dios es inteligible ,en El, y 
la verdad se nos presenta sin equívocos, Se puede 
amar a Dios como a un hombre, y a este hombre 
como a su Dios (1). 

En sus Ejercicios Espirituales San Ignacio pone 
al alma constantemente frente a Jesucristo. Dios 
no aparece solo. como ser transcendente a todo 
lo creado, más que en el Fundamento. Las cua- 
tro semanas del retiro de un mes están consa- 
gradas al conocimiento afectivo del Evangelio, 
es decir, de la vida temporal de Cristo. Jesús se 
nos muestra en la primera como Salvador que ha 
derramado su sangre por nuestros pecados; en 
la segunda, come modelo de la vida apostólica; 
en la tercera, como victima inmolada por amor; 
en la cuarta, co:no fundador de la Santa Iglesia. 
Todas las etapz: de esta vida de Jesús son con- 
templadas con detenimiento: su infancia, su mi- 
nisterio, su Pasión, su Resurrección y su Áscen- 


(1) Resulta agradable pensar que, por medio de esta de- 
voción al Verbo Ercarnado, se aproxima uno al modo usado 
por la Santísima Virgen para ir a Dios: “A medida que va 
profundizando el misterio de su Hijo, María se da cuenta de 
que tiene a Dios en sus manos. Toca a Dios continuamente 
Es cosa muy distinta de las teofanías del Antiguo Testamento. 
El Dios de María, en adelante, es el Dios de Jesús, es el Dios 
que está en Jesús, es el mismo Dios que es Jesús. Hay en 
verdad gran novedad en Israel y en el mundo... Sí, sí, Dios 
está con nosotros. Jamás ha estado presente de semejante modo. 
María tiene conciencia de ello más aque ningún otro, y se irá 
dando cuenta cada vez más. Aquel a quien glorifica en el 
magnificat, aquel a quien lama su Dios-Salvador, en quien 
salta de gozo, es ese mismo Dios que está en el Niño.” P. Ber- 
nard, O. P.: “Notre Dame á¿ Nazareth”; p. 02; Edic. du Cerf. 


sión. El fin del retiro consiste en verdad en 
adherirse estrechamente a la persona de Jesús 
tal como nos ha sido mostrada durante treinta 
años continuos en Palestina. Durante un mes, el 
ejercitante llevará la vida de los discípulos de 
Cristo. 

Por esa razón, la Meditación del Reino (De 
Regno Christi), que abre la serie de contempla- 
ciones sobre la vida de Jesús, y que se considera 
como la que traza las líneas directrices de la fun- 
dación de la Compañía, nos presenta la más ele- 
vada perfección bajo la forma de una amistad 
tan íntima como sea posible con un hombre, con 
un jefe ideal, con Dios entre nosotros, el Hombre- 
Dios. 

La comparación de Cristo y del rey temporal 
parece haber sido elegida igualmente para po- 
nernos sobre el plano de las realidades humanas. 
Jesús quiere ser amado infinitamente más que 
ninguna otra criatura, pero sin embargo quiere 
serlo con toda la sinceridad de una amistad de 
hombre a hombre, de compañero a compañero. 
Como un Joinvile se une personalmente a San 
Luis, así nos uniremos a Cristo (1). 


(1) La importancia dada por la Compañía al nombre de 
Jesús, que es el nombre propio del Verbo encarnado, re- 
salta también en el culto de amistad que ella consagra a la 
persona de Cristo. En efecto, San Ignacio combatió con todas 
sus fuerzas para conseguir de la Santa Sede que el nombre de 
Jesús fuera el nombre patronímico de su Orden Religiosa. La 
Compañía ha escogido como fiesta patronal la fiesta de la 
Circuncisión, en la que el Verbo recibió su nombre. 


De ahi proviene el carácter especial del amor 
de Dios en el alma de un jesuita: Amar a Dios 
consiste en amar infinitamente al Hombre-Dios; 
pero amar al Hombre-Dios, es seguirle fielmente, 

Todo se reduce a estas breves palabras, a las 
cuales es preciso darles aquí el más estricto sig- 
nificado: Seguir a Cristo, por todas partes por 
donde va v quiere conducirme. Poner mis pasos 
en sus pasos; jamás separarme de El, ni por re- 
traso, ni por precipitación, ni por capricho; ja- 
más desviarme de la línea trazada por El al 
caminar; correr cuando El corre, detenerme 
cuando El se detiene, sufrir al sufrir El, rego- 
cijarme con El, vivir y morir con El; cualquier 
cosa que haga Ei quererla y hacerla para estar 
con El, ese será ini modo de amar a Jesucristo. 

Esta es la vica en común que Jesús propone 
al alma en la Meditación del “Reino”; es igual- 
mente la vida en común a la que ésta se com- 
promete: “Mecum in poena, esperando el Mecum 
in gloria”. 


La liturgia de la Misa de San Ignacio (31 de julio) y la de 
la Misa de todos los Santos de la Compañía, ponen en evi- 
dencia la devoción al nombre de Jesús. Cfr. sobre todo los 
hinmos: Jesu Rex admárabilis (Fiesta del Santísimo Nombre 
de Jesús) y Jesu, dicata nomini, cohors beata militum (Fiesta 
de los Santos de la Compañía) en que cada estrofa marca uno 
de los rasgos del verdadero semblante de la Compañía de Jesús. 

... El Epítome declara que el primero de todos los puntos 
sustanciales del Instituto, es que la Compañía lleve el nombre 
de Jesús (n. 22, párr. 1.”). La “Fórmula del Instituto” emite 
el mismo voto, 


216 


Mas, del mismo modo que la presencia de Dios 
se me ha hecho tangible por medio de la Encar- 
nación de Jesucristo, y del mismo modo que la 
lealtad de mi amor hacia Jesucristo me €s garan- 
tizada por medio de mi constancia en seguirle, 
así también la confianza de que yo le sigo, no 
en broma, sino en verdad, será confirmada por 
la contradicción de mi táctica con la del mundo. 
San Ignacio va lo más lejos posible en las exi- 
gencias de la sinceridad en el amor. Se puede 
aún decir que juzga del valor de los compro- 
misos por la observancia de la Regla siguiente: 
“Es mucho de advertir, encareciendo y ponde- 
rándolo delante de Nuestro Creador y Señor, en 
cuénto grado ayudan y aprovechan en la vida 
espiritual aborrecer en todo, y no en parte, cuan- 
to el mundo ama y abraza; y admitir y desear 
con todas las fuerzas posibles cuanto Cristo 
Nuestro Señor ha amado y abrazado. Como 
los mundanos que siguen al mundo, aman y 
buscan con toda diligencia honores, fama y es- 
timación de mucho nombre en la tierra, como el 
mundo les enseña; así los que van en espíritu y 
siguen de veras (serio) a Cristo Nuestro Señor, 
aman y desean intensamente todo el contrario; 
tanto que, donde a la divina Majestad no le fuese 
ofensa alguna, ni al prójimo imputado a pecado, 
desean pasar injurias, falsos testimonios, afren- 
tas, y ser tenidos por locos, no dando ellos oca- 
sión alguna de ello...” No es que estas humilla- 


ciones sean buenas en sí. Pero Jesucristo las 
ha tomado como insignias Suyas y marcas de su 
Realeza de Amor. Por consiguiente, tendremos la 
seguridad de seguirle de veras, si por nuestra 
parte nos revestimos, por decirlo así, de su librea. 
Hace falta mucho amor; pero el mismo Cristo nos 
ha dado ejemplo de este amor. Amarle como El 
nos ha amado, es pasar por alli por donde El ha 
pasado” (1). 

De ese modo, poco a poco, se van declarando 
a nuestra mirada los rasgos característicos de 
nuestro amor a Dios. Queremos amar a Dios 
siguiendo de cerca a Jesucristo. 

De cerca, pero también con fidelidad. Es el 
segundo carácter «¿e nuestra amistad con Jesús. 
Es necesario entender la fidelidad en el sentido 
más pleno, tal c mo la etimología y la historia 
del lenguaje nos lo sugieren (2). San Ignacio 


(1) Examen gen., c. 4, nn. 44-45, Sum. Const. 11. Ejerci- 
cios: Medit. Ad amorem, 

(2) La palabra fidelidad es una palabra latina. Fidelis viene 
de Fides: Fe, palabra dada, promesa, que da confianza, lealtad, 
honor, nobleza. Al hablar de las cosas, significa exactitud, la 
autenticidad, la verdad. Suele decirse: Una memoria fiel, un 
recuerdo fiel, una traducción fiel, Y para las personas, un indi- 
viduo fiel, una mujer o un amigo fiel. Se entiende por estos 
términos cualquiera que no pueda abusar de la confianza pues- 
ta en él. La Edad Media poseía las formas: Fiel, fidelidad, 
feudedad. Remitimos al lector a los estudios ya hechos sobre 
el “homenaje” feudal y sobre la caballería, El homenaje era 
el acto del vasallo declarándose hombre de su Señor, compro- 
metido a su servicio leal y fiel. El hombre-feudo está obligado 
a una consagración absoluta a su Señor. 

San Ignacio concede a la fidelidad del jesuíta a Nuestro 
Señor los caracteres del homenaje caballeresco. 


y la Compañía han conservado con firmeza sobre 
este punto la marca espiritual de la Edad Media. 
La fe jurada a Jesucristo, de seguirle por todas 
partes es exclusiva; el compromiso a que se han 
obligado no es tan sólo un contrato, limitado 
por la justicia y restringido a los términos con- 
venidos; es de tal naturaleza el homenaje ren- 
dido a su persona, que queda uno sin reserva 
alguna a su disposición. No es cuestión de en- 
tenderse dos personas sobre un texto determinado 
de una ley; no se quieren determinaciones objeti- 
vas. Abandónase del todo a la voluntad del Señor 
cualquiera que sea ésta. La fidelidad es ciega. 
Contrato, si se quiere, pero contrato cuya sus- 
tancia toda consiste en la palabra dada. Contrato 
de honor, por encima de toda justicia. Contrato 
hecho sobre el punto preciso de no sobreentender 
ninguna condición en la voluntad de servir. Con- 
trato que hace que se falte a la lealtad si Cristo 
no pudiera contar para un combate cualquiera 
con su compañero. San Ignacio conservó de la 
Edad Media todo lo más noble y lo más elevado 
que existía en el alma del caballero. 

Pero son tan extensas y rigurosas las conse- 
cuencias de esta fidelidad, que bien puede pre- 
euntarse si la Compañía ha tomado a la letra 
esta palabra en su Instituto, Ciertamente que 
sí; de lo contrario, debería renunciar a su orl- 
ginalidad y a las intenciones de San Ignacio. 

Entonces, hablando con claridad, ¿hace la 
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Compañía profesión de emprender toda obra que 
procure la mayor gloria de Dios, a despecho de 
todas las dificultades y obstáculos? Asi se lo 
exigiria la fidelidad. ; 

Sin duda alguna. Su Instituto, piedra por pie- 
dra, reposa sobre el fundamento del “Dispuesto a 
todo” en seguimiento de Cristo. Principio que 
San Ignacio llamó la “indiferencia”. La Compa- 
fía no deberá rehusar nada de lo que Jesucristo 
le inspire para la mayor gloria de su Padre, Indi- 
ferente a todas las cosas, para tener la libertad 
de seguir a la persona única del Jefe, Tendremos 
ocasión de demostrar la aplicación práctica de 
este principio en la vida apostólica. Pero era pre- 
ciso afirmar desde lego, que San Ignacio enten- 
día comprometer a tondo y hasta las últimas con- 
secuencias la fideliiad de los suyos en seguimien- 
to de su Maestro. 

Desde ahora, es fácil percibir las relaciones 
existentes entre la doctrina espiritual expuesta 
por nosotros en el Libro Primero y la manera 
escogida por la Compañía para amar a Dios, Si 
la santidad de los hembres de acción resulta de 
la abnegación total de su voluntad para cumplir, 
como instrumentos dóciles, los planes amorosos 
de Dios sobre el mundo (1), se ve que San Igna- 
cio ha entrado lo más profundamente posible en 
este plan de santificación. Lo ha realizado del 
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(1) Véase C. VIIL 
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modo más práctico y más generoso que se pueda 
concebir. El lazo de dependencia entre la Causa 
primera y la causa segunda, ha llegado a ser una 
amistad y una fidelidad de compañeros; en lugar 
de una obra general cuyas realizaciones provi- 
dencíales son a menudo oscuras, propónese al 
amor humano la vida de Cristo continuada, imí- 
tada, completada, bajo la dirección misma del 
Jefe Jesús. 

Este nuevo plan, superpuesto al primero y 
precisando, en el orden de las realidades concre- 
tas, el bosquejo un tanto metafísico aquél, satís- 
face todavía más el espíritu y llega a arrastrar 
el corazón. 

¿Qué cosa más hermosa puede haber en verdad, 
que una santidad, fruto de esta flor deliciosa que 
es la amistad con Jesucristo? 

El mundo no puede sospechar el gozo inmenso 
que gustan los compañeros de Jesús en la fidelí- 
dad a su divino Jefe en medio de los duros com- 
hates, Sí se conociese hien su psicología, veriase 
que su valor y su felicidad provienen precisa- 
mente de su espiritualidad de amistad. Nada 
expresa mejor su vida interior, que estas palabras 
de la Imitación : 

“Cuando Jesús está presente, todo es bueno, 
no hay cosa dificil; mas cuando está ausente, 
todo es duro. ¡Cuán seco y duro eres sin Jesús, 
y cuán necio y vano, si codicias algo fuera ce 
Jesús! ¿Qué puede ser el mundo sin Jesús? El 
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que halla a Jesús, halla un tesoro bueno, y de 
verdad bueno sobre todo bien. Paupérrimo es el 
que vive sin Jesús, y riquisimo el que está a bien 
con Jesús.” Ya lo sabemos. Toda esta felicidad 
se consigue al precio de un renunciamiento total. 
¿Pero acaso no consiste la fuente de esta feli- 
cidad en librarse de si mismo para pertenecer a 
Jesús? 

“Ni quieras que alguno se ocupe contigo en 
su corazón, ni tú te ocupes en amor de alguno: 
mas sea Jesús en ti y en todo hombre bueno. Sé 
libre y puro de dentro, sin ocupación de criatura 
alguna. Conviénete ser desnudo y tener en tu 
corazón puro a Jesús, si quieres reposar y ver 
cuán suave es el Señor” (Imit. L. II, c. VIII.) 

“Tente firmemente con Jesús, viviendo y mu- 
riendo, y encomi:ndate a su fidelidad, que El sólo 
te puede ayuda: cuando todos faltaren. Tu ama- 
do es de tal condición, que no quiere consigo 
admitir otra cosa: sólo El quiere tener tu cora- 
zón, y como rey sentarse en su propio solio (Imit, 
L. II, e. VII). 

Sin duda alguna, se puede afirmar que la Com- 
pañía juzga que un religioso tanto más posee el 
espiritu de la Orden cuanto sus sentimientos 
hacia Jesús sou en él más profunda y sincera- 
mente los que expresa la Imitación. ¿Y no podría 
este ideal ser el de todos los apóstoles, sacerdotes 
y seglares? 


CAPITULO XXI] 
Amor a Jesús crucificado 


Seguir a Jesucristo de cerca y hasta el fin es 
lo mismo que querer estar crucificado con El. 
“Cum Christo crucifixus sum Cruci”. 

No hay duda alguna de que ésta sea una de 
las consecuencias previstas y aceptadas y perse- 
guidas por San Ignacio para la Compañía de 
Jesús. Quiso que los suyos fuesen “amatores 
Crucis Jesu”, amantes de la Cruz, para ser ver- 
daderos amantes de Jesús. 

La devoción a la Pasión de Cristo ha revestido 
muchas formas en la historia de la santidad. 
San Ignacio, en los Ejercicios, al hacernos pedir 
la gracia de “condolernos” con Jesús, parece ha- 
ber escogido la forma de un compañero de sufri- 
mientos. Cristo llevando su Cruz, dice a su com- 
pañero: Sequere me, sigueme. Se trata de mar- 
cha hacia adelante, de luchas, de golpes y her1- 
das que hay que soportar, a fin de estar con El, 

Por eso, en las Meditaciones de la tercera se- 
mana de los Ejercicios será menester mirar a 
Jesús en el combate de su Pasión, considerar no 
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solamente lo que sufre sino también su amor a 
los sufrimientos, y cómo se despoja de todos 
los derechos de su divinidad para ser objeto de 
los más crueles tormentos. 

Pero ¿qué provecho deberemos sacar de esta 
contemplación? Una gracia de proceder genero- 
so, como conviene a un amigo fiel. Excitándonos 
con todas nuestras fuerzas a la compasión (Mag- 
no nisu), nos preguntaremos qué debemos hacer 
y sufrir de nuestra parte pcr El (quid debeo fa- 
cere et pati pro illo). 

San Ignacio nos propone lo que debemos ha- 
cer por medio de las tres reglas de humildad. 
A los que hayan pedido ser agregados a la Com- 
pañía de Jesús, se lo impondrá en la Summa et 
Scopus nostrarum Constitutionum. 

El tercer gradc de humildad se distingue muy 
claramente de lo: dos primtros por su carácter 
de libertad completa en la elección de medios. 
Sin duda, constituye ya una perfección el no du- 
dar en hacer el sacrificio de su vida antes que 
cometer un solo pecado mortal. Es una perfec- 
ción más elevada y tmás rara estar en las mismas 
disposiciones ante el pecado venial. Pero los pe- 
cados tanto mortal como venial están rigurosa- 
mente prohibidos. San Ignacio no propone esta 
santidad esencial como fin supremo de sus Ejer- 
cicios. A partir del llamamiento del Reino, quiere 
arrastrar a las almas generosas por los caminos 
del amor desinteresado. Sabe que hay pocas al- 
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mas tan valientes como para subir a la cumbre. 
Porque esta cumbre es el Calvario donde Jesús 
está crucificado. Con El y como El ser despo- 
jado, humillado, tratado como un insensato y 
únicamente para estar con El hasta el fin (quo 
magis eum imitetur et serviat), esa es la forma 
perfecta de la espiritualidad ignaciana. El redu- 
cido número de voluntarios, “si Dios quiere dar- 
les la vocación de este grado”, son precisamente 
los que San Ignacio juzga aptos para la ejecución 
de sus planes. 

Escribe sus Constituciones para candidatos de 
este temple. El Resumen oficial de su Instituto 
está formulado de este modo: “El modo de ser de 
nuestra vida exige que seamos hombres crucifi- 
cados al mundo y para los que el mundo está 
igualmente crucificado; es decir, hombres nuevos 
que se hayan desnudado de sus afectos para re- 
vestirse de Cristo, hombres muertos a si mismos 
viviendo según la justicia; hombres que doquier 
se muestren ministros de Dios en los trabajos, 
en las vigilias, en los ayunos... haciendo uso de 
armas espirituales de justicia para herir a diestra 
y siniestra, a través de toda prueba, sea de gloria 
o ignominia, fama o infamia, éxito o fracaso, que 
se esfuercen por entrar ellos mismos a grandes 
pasos en el Reino celestial, y arrastren a los de- 
más en su seguimiento con el mayor celo, te- 
niendo fijos los ojos siempre en la mayor gloria 
de Dios”. 


No se trata aquí de exaltar la voluntad heroica, 
Esas mismas fórmulas tomadas de San Pablo 
bastarian para probar que se trata únicamente 
del lenguaje del amor. La misma lógica del pen- 
samiento ignaciano no nos permite dar a estos 
textos otra interpretación que la del tercer grado 
de humildad. El compañero de Jesús debe se- 
guirle hasta la cruz, según la medida de la gracia 
que Dios haya querido dispensarle, o de lo con- 
trario no es un periecto compañero de Jesús (1). 

San Ignacio obligaba de tal manera a esta 
prueba del amor por medio de la compasión con 
Cristo, que consideraba como un insigne favor el 
haber obtenido, por' medio de sus oraciones, la 
gracia de la persecu:ión para su Compañía. Ya 
hemos tenido ocasic ¿ de recordarlo. 

A decir verdad, bastaba que la Compañía siguie- 
se sus Constituciores para que le fuera concedida 
esta gracia. Se comprende que se deje olvidado 
en su celda a un solitario, extraño al mundo. Pero 
resulta imposible que un apóstol empeñe un cóm- 
bate, bajo todas las formas y en todas las partes 
del mundo, con los demonios y los hombres es- 
clavos de sus pasiones, con el fin de procurar la 
mayor gloria de Dios, y no suscite tempestades 


(1) ¿Será necesario repetir que, al trazar el ideal propuesto 
por San Ignacio, nos mantenemos meramente en el orden de las 
ideas? Quede para otros comparar el ideal con la realidad. 
Toda Orden religiosa, al considerar el ideal de sus Constitucio- 
nes, como los cristianos al meditar el Evangelio, termina por 
avergonzarse de su debilidad. 
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contra sí. San Ignacio creía haber obtenido no 
precisamente las persecuciones, sino la gracia de 
que la Compañía, lejos de dejarse desanimar por 
la prueba constante, considerase el sufrimiento 
como una señal de unión con Cristo y como una 
razón para apretarse más estrechamente alrede- 
dor de Jesús. Se le ha concedido, en efecto, esta 
gracia. Por eso, para un jesuita perseguido, cons- 
tituye un orgullo y un gozo el reconocerse en su 
vocación (1). 

Estaría bien que recordáramos aquí el lugar 
capital que la devoción a la Pasión del Salvador 
ha ocupado en la historia de la compañía (2). 

Una espiritualidad debe siempre producir sus 
frutos. Que los Ejercicios hayan llevado a un 
gran número de jesuitas a desear la gracia del 


(1) Entre las “prerrogativas” de la Compañía, el Venera- 
ble Padre Baltasar Alvarez contaba: “La guerra que el mundo 
he hecho y hace a la Compañía, con las -contradicciones y per- 
secuciones, la cual es fructuosa, conservándola en humildad, y 
en recurso a Dios, y confianza en su Providencia, de la cual 
ha nacido que las persecuciones han servido de dilatarla más, 
y acrecentarla, como sucedió a la primitiva Iglesia. Más de te- 
mer es la persecución secreta y disfrazada, que hace cuando 
ofrece honras y ocasiones de regalo, la cual es muy peligrosa, 
si el corazón se rinde a ella...” (“Vida del P. Baltasar Alvarez”, 
por el P, Luis de la Puente; cap. XXI, párr. 2, p. 233; Edic. 
Aguado, Madrid.) 

(2) No podemos detenernos a referir aquí los hechos que 
sirven para probar esto. Haría falta un grueso volumen. El 
tercer grado de humildad que, en los Ejercicios, no ocupa más 
que unas líneas, pero que es la cumbre hacia la que se dirige 
todo el mundo, ha constituído en 'la vida de los santos cano- 
nizados y de mumerosas personalidades cuya santa memoria ha 
conservado la Orden, un lugar inmenso y de primer plano. 
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martirio del tercer grado de humildad, no puede 
sorprender a ninguna de las almas que han 
hecho con seriedad los Ejercicios de San Ignacio. 
El Martirologio de la Compañía. de Jesús, publi- 
cado el 7 de agosto de 1914, cuenta hasta el nú- 
mero de 1.058 mártires muertos por la fe y cuya 
historia se conoce. Los más numerosos son 
orieundos de Portugal (278), de España (129), 
de Francia (127). Desde 1914 va decreciendo su 
número. La muerte del Padre Pro, caído en 
Méjico al grito de: “Viva Cristo Rey”, es muy 
reciente. 

Para otros, la ambición suprema, el sueño per- 
seguido, era el mor'r de trabajo, en plena acción 
apostólica (1). As. San Francisco de Regis, a 
quien la caridad sacerdotal inmoló en medio de 
una heroica mis:n en las montañas. El Padre 
General, al sabe la noticia, escribía entonces: 
“En cuanto a la muerte del P. Francisco de Re- 
gis, lo que, a pesar de mi aflicción, me causa un 
gozo singular, es que ha sucumbido de la manera 
más envidiable para un verdadero hijo de la 
Compañía, entregado a santos trabajos y en el 


(1) No hablaremos del uso de las “penitencias” que San 
Ignacio recomendaba mucho pero que ha querido sean perso- 
nales y proporcionadas a las inspiraciones del Espíritu Santo. 
Fácil es darse cuenta de la parte que se reserva comúnmente 
en las biografías que han aparecido. Permítasenos tan sólo 
remitir al lector a la “Vida del P. Baltasar Alvarez”, por el 
Vble. P. Luis de la Puente, o en tiempos modernos a la “Vida 
del P. Grandmaison”, por el P. Lebreton. 


fuego del combate en pro de las almas contra el 
pecado y el demonio” (1). | 

Podría afirmarse que, si la vocación de la Com- 
pañía consiste en seguir a Nuestro Señor de cer- 
ca y hasta el fin, una de las principales razones 
por las cuales las almas generosas se sentirán 
atraídas a esta vocación será la devoción a Jesús 
crucificado, 


No sería difícil demostrar que, aun en los 
tiempos modernos, algunas almas escogen por 
esto la Compañia de Jesús. El Padre Ravignan 
ha escrito en un célebre opúsculo: “Puedo de- 
clarar que formé mi convicción y tomé mi deci- 
sión en la situación más completamente libre 
de toda influencia: jamás ha estado en mi ca- 
rácter el aceptar ninguna influencia. Lo que pue- 
do atirmar todavía, es que fueron las cosas que 
se desconocen, que se desfiguran y que se atacan 
más en los jesuítas, las que me determinaron a 
hacerme uno de ellos” (2). 


“Un día, en un circulo, atacaba uno a los reli- 
glosos y sobre todo a los jesuitas; el joven Ra- 
vignan se declara su campeón y, levantándose 
con fuego, grita: “Yo, seré jesuita.—Muy bien, 
”le replica el adversario, también serás expulsado 
”como ellos. —Lo acepto, seré expulsado, pero 


(1) “Saint Francois Régis”, por el P. G. Guitton (Spes), 
p. 246. 
(2) “De lexistence et de UV Institut des Jésuites”, 1870 Pp: 3. 


"moriré jesuíta”. Y lo hizo como lo había di- 
cho.” (1) 

Se puede leer en la vida de este ilustre magis- 
trado hasta qué crucifixión de sí mismo llevó la 
felicidad a sus Constituciones (2). Pierre Oli- 
vaint, discipulo de la Escuela Normal, escribe a 
un novicio de la Compañía, antiguo normalista: 
“Mi solo pensamiento, mi solo deseo, desde hace 
muchos años, es consagrarame del todo a Dios, 
y paréceme que el odio de que son objeto los 
jesuítas, en vez de espantarme, excita mi ambi- 
ción y mi valor”. “Es cierto, escribe su biógrafo, 
el P. Ch. Clair, que el motivo principal de su elec- 
ción fué en verdad el que nos señala : la atracción 
de la persecución, l: pasión del sacrificio, esta 
santa locura...” (3). 


“Había algo en :l aire, escribe un amigo de 
Olivaint que siguio poco después sus huellas; 
era como una corriente de atracción hacia la 
Compañia de Jesús. Y ¿qué era lo que se des- 


(1) P. de Ponlevoy: “Vie du P. Xaver de Ravignan”, pá- 
gina so. Entre los testimonios de admiración que la “Defensa” 
del P. de Ravignan suscitó para la Compañía, hay algunos que 
resaltan el previlegio de la persecución. “Ya conocéis cuánto 
amo a vuestra Compañía, escribe un amigo; la amo ante todo 
porque es amada por la Iglesia, y luego porque posee el insigne 
honor de ser el objeto especial del odio de los enemigos del 
catolisimo. No concibo que puedan existir señales más eviden- 
tes de predilección divina.” p. 300. 

(2) Ibid. passim. 

(3) “Pierre Olivaint”, por el P, Ch. Clair; Palmé, 1880; 
PP. 191-193. 
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pertaba en nosotros? La atracción de la persecu- 
ción dirigida contra ella.” 

En 1871, Pierre Olivaint y seis de sus compa- 
ñeros, cayeron mártires de la Commune, Ibant 
gaudentes, 

Cuando se apacigua la persecución violenta, los 
encantos del Salvador crucificado continúan sus- 
citando vocaciones de jóvenes para la Compañía. 

El P. Ginhac, impresionado a lá vista del cru- 
cifijo (1), decide seguir a Nuestro Señor: “En 
cuanto a mi vocación, fui arrastrado hacia ella 
con tal fuerza que todo el mundo, aun armado 
contra mí, no me habría quebrantado en mi de- 
cisión. Bajo esta influencia divina, entré en la 
Compañia; y hubo cierto momento en que Nues- 
tro Señor me hizo comprender que me llamaba 
a la perfección y que llegaría a ella”. 

Esta perfección, conforme la había llevado a 
cabo él, la definía de este modo a los Padres de 
Tercera Probación, cuyo instructor era: “La vo- 
cación de la Compañía, la nuestra por consiguien- 
te, consiste en ser despojados, en ser humillados, 
en llevar la cruz con Nuestro Señor: Christo con- 
fixus sum cruci, Ahí está nuestra gloria, nuestro 
bien, nuestro gozo, nuestra felicidad. Por tanto, 
amcr ardiente a la Compañía, que es nuestra 
madre y que nos ama, nos proporciona ventajas 


(1) La conversión del P. Ginhac se debe al efecto milagroso 
de una mirada a un crucifijo. Véase: el “P. Gimhac”, por el 
P. Arthur Calvet; Tournai, 1906; p. 18 sigs. 
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de gran precio; no dejemos de mostrarnos siem- 
pre dignos de semejante madre y de semejante 
vocación” (1). Y a un amigo, el canónigo Dou- 
net, de Castres, escribe hablándole de la Compa- 
ñia: “No abrigamos, por la misericordia de Dios 
Nuestro Señor, más que un solo temor, que con- 
siste en no ser juzgados personalmente dignos de 
sufrir algo por el nombre de Jesús”. 

La vida de los más eminentes jesuitas del si- 
glo XX nos hace conocer, al igual que la vida 
de los antepasados, el secreto de su celo, Nada 
ha cambiado desde los tiempos de San Igna- 
cio y San Francisco Javier: el secreto consiste 
en seguir de cerca a Jesús Crucificado. 

“Ser el hombre de Jesucristo, ahí está todo, 
escribía ya en st noviciado el P. Leoncio de 
Grandmaison. H: de serlo. Jesucristo tiene que 
ser el término de mi espiritu, el fin de mi volun- 
tad, el descansa de mi corazón, el vinculo al que 
esté sujeta mi vida entera” (2). Tres años más 
tarde prometía ser fiel hasta la muerte al Testa- 
mento escrito para él por su maestro el P. Long- 
haye: “Amad a Jesucristo. Hasta el último alien- 
to de la vida, continuad apasionándoos cada día 
más por su Persona adorable... Miradlo con 
porfía... hasta que os asemejéis a El, hasta que 
seais absorbido en El... Sed en toda vuestra actua- 


(1) Tbid., p. 264. 
(2) P. Jules Lebreton: “Le P. Léonce de Grandmaison”, 
Pp. 35- 


ción como el hombre lleno y poseído de Jesu- 
cristo, el hombre que, de propósito y fuera de 
propósito —¡ si ello fuese posible !— habla sin des- 
canso de Jesucristo, de la abundancia de su Co- 
razón... Jesucristo meditado, Jesucristo conocido, 
Jesucristo amado con una pasión siempre crecien- 
te y consecuente consigo misma, es la quinta- 
esencia de la vocación a la Compañía” (1). 

¿Quién podría dudar, después de haber leído 
las admirables páginas de su “Elección” del 
Tercer año de probación y sus Notas €spirituales 
íntimas, que esta pasión “consecuente consigo 
misma” le haya llevado hasta el despojo total, 
hasta la desnudez de: la cruz, hasta el consumma- 
tum est del sacrificio de sí mismo? (2). 

Con razón, Gaétan de Bernoville nos confiesa 
que él comprendió “el famoso secreto del poder 
de los jesuitas” el día en que oyó, en sala Wa- 
gram, al Padre Grandmaison hablar delante de 
“tres mil personas, la mayor parte incrédulos y 
aun anarquistas”, de “lo que constituye el alma 
de la Compañía y es el corazón viviente de la 
cristiandad: Jesucristo” (3). 

Nos limitaremos a estas pocas citas, pues nues- 
tro fin no es, en modo alguno, contar la historia 


(1) Tbid., p. 42. l 

(2) Ibid., p. 126 a 142. Y passim. Véase lo que se dice 
también acerca de sus penitencias, pp. 308, 390. 

(3) G. Bernoville: “Les Jésuites”, p. 319. 


de una Orden sino trazar su retrato, el bosquejo 
de una actitud espiritual. 

Lo que se destaca muv claramente entre todos 
los testimonios que una historia completa nos 
podria suministrar, es que la Compañía no esco- 
gió el sufrimiento por el sufrimiento, ní como 
un camino especial de santificación. del modo 
como lo hacen los Penitentes, los reparadores, 
las Víctimas, los Pasionistas, sino como una con- 
secuencta lógica, o más bien leal, de la comunión 
de vida con Nuestro Señor. Amar a Dios en Je- 
sucristo, servirle para amarle en verdad, seguirle 
por todas partes para servirle, acompañarle en 
todos sus combates para estar con El, y por tan- 
to sufrir cuant> El sufre, ser azotado y cruclfi- 
cado porque |, es El, morir porque muere El, 
y no ver nada más allá en el orden humano, en 
esto consiste la espiritualidad de acción enseñada 
por San Ignacio a sus discípulos. Algunos años 
después de la fundación, al confiar a los Padres 
de la Compañía el cuidado de extender la devo- 
ción al Sagrado Corazón, Nuestro Señor había 
de confirmar una vez más el acuerdo- pleno exis- 
tente entre su voluntad y la de San Ignacio sobre 
su Orden. 


CAPITULO XXIII 
La devoción al Corazón de Jesús 


Cuando el Padre Claudio de la Colombiere co- 
noció por medio de las revelaciones de su peni- 
tente Santa Margarita María los rasgos princi- 
pales de la devoción al Sagrado Corazón de Je- 
sús, debió quedar vivamente impresionado por 
las íntimas relaciones que tenía con las Constitu- 
ciones de San Ignacio. 

Aquel corazón de carne le recordaba la Encar- 
nación del Hijo de Dios, a la que la Compañia 
consagraba un culto especial. El amor, simbo- 
lizado por ese corazón, traía a la memoria la 
meditación del Reino, en la que Jesús le había 
invitado a seguirle. La cruz y las espinas hacianle 
recordar que Jesús conducía a sus discípulos al 
Calvario. La llama que emanaba del Corazón le 
hacía pensar finalmente que los Compañeros de 
Jesús deben estar consumidos por el celo. 

Puede asegurarse que el espiritu propio de San 
Ignacio se halla representado de un modo exacto 
y preciso en esta imagen. 

Tal vez estas semejanzas fueron las que ani- 
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maron al santo director a hacerse defensor y 
campeón de la nueva devoción. 

El deseo, manifestado por Nuestro Señor, de 
que la Compañia propagase el culto del Sagrado 
Corazón (1), constituyó para ésta una gran luz. 


Pues de un modo milagroso, ponía en eviden- 
cia el sentido profundo de la espiritualidad igna- 
ciana. Parecia recordar a los jesuitas el fin espe- 
cial para el que Cristo los había fundado. 


Resultaba de ahí para ellos una ventaja de 
gran precio: la devoción al Sagrado Corazón les 
hacia las veces, por decirlo así, de Constitucio- 
nes, siendo efectivamente su compendio. Bastá- 
bales ser fieles a las lecciones de esta imagen 
divinamente inspirad+, para realizar el ideal de 
su vocación. 


La palabra de C-isto: Ignem veni mittere in 
terram, constituiría al igual que el Ad majorem 
Dei gloriam, la divisa de la Compañia. Su corazón 
debería arder en amor a Dios y al prójimo; an- 
tes que otra cosa, era una hoguera; el celo lo 
habría de abrasar. Su vocación consistiría en 


(1) Sobre esta misión especial Cfr. Collectio Decret. 223. 
Cartas decretales de Benedicto XV, Ecclesia consuetudo, Acta 
Ap. Sed., XII, p. 493. Carta del R. P. Ledochowskl, 19 de 
junio 1919; AR., t. X:-XI, pp. 46-57, 1919; p. 46. Cong. ge- 
neralis XXVII “De cultu SS. Cordis lesu impense fovendo”.— 
D. T. V. M. art.Coeur de Jésus—Cartas de Santa Margarita 
María: A la madre de Saumaise, Cartas XC, C, CVII. (Ed 
Gautbey, t, Il, pp. 532, 551-554.) 


propagar por el mundo el incendio divino que 
Cristo había encendido (1). 

La devoción al Sagrado Corazón ha puesto de 
relieve la verdad de que la virtud principal del 
Instituto consistía en la caridad. Ya lo sabíamos; 
pero lo sentimos con más viveza desde las reve- 
laciones de Paray-le-Monial. 

Desde un principio, San Francisco Javier llamó 
a la Compañia: Societas amoris, es decir, una 
sociedad en que reina el don total de sí mismo 
por amor, Era sinónimo exacto de Societas lesu. 
Este nombre se hizo familiar en la Orden. 

El 14 de enero de 1549 escribía este Santo a San 
Ignacio: “Hasta ahora a ninguno me pareció por 
fuerza, contra su voluntad, si no fuese fuerza de 
amor y caridad, de tener en la Compañía; ...y a 
los que me parecia que eran para la Compañía, 
con amor y caridad tratarlos para más los con- 
firmar en ella, pues tantos trabajos llevan en es- 
tas partes por servir a Dios Nuestro Señor; y 
también por me parecer que Compañia de Jesús 
quiere dizir Compañia de amor y conformidad de 
ánimos, y no de rigor ni temor servil” (2). 

San Ignacio no pensaba escribir Reglas para 
su Orden, con la esperanza, más tarde recono- 
cida como demasiado audaz, de que el amor bas- 


(1) Sobre el celo apostólico: Cfr. más adelante el cap. “El 
espiritu de Jesucristo”. 

(2) Carta a San Ignacio del 14 (6 12) de Enero de 1549. 
“Monumenta Xaveriana”, t. 1, p. 476. 
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taría para inspirar a sus hijos lo que deberían 
hacer para seguir a Jesús de cerca. Se compren- 
de, efectivamente, que el espíritu de los “Ejerci- 
cios” basta para agrupar una selección, 

Sin embargo, se resignó a encarnar por escrito 
este espiritu. Pero su primera frase fué para re- 
cordar que la Compañía había de vivir como 
había nacido, por el concurso de dos fuerzas: por 
una parte la bondad de Dios y por otra la ley 
interior del amor y de la caridad escrita en los 
corazones por el espiritu Santo. San Ignacio en- 
tendía por esta ley “el amor y el deseo de toda 
perfección, y de que mayor gloria y alabanza de 
Cristo nuestro Criador y Señor se siga”. 


Asi, ese Jefe que a veces se representa como 
muy autoritario, jai.:dás quiso que las Reglas de 
sus Constituciones ¡uesen obligatorias bajo pena 
de pecado, ni aun venial, para que la caridad go- 
bernase los .corazones y mantuviese por sí sola 
la perfección de la Orden. 


Después, al entrar en los detalles de las Cons- 
tituciones, se da uno cuenta de la preocupación 
constante que el santo Fundador tuvo al tomar 
las soluciones prácticas que han de exigir la ma- 
yor caridad. Lo haremos notar sobre todo en la 
explicación de la divisa de la Compañía. Pero 
también conviene indicar aquí la forma particu- 


(1) Premium Comst. n. 1; Sum. Const. 1; Constit, 
P. Vic s. le 
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lar dada por la caridad a todas las demás virtu- 
des que el Instituto exige. 

De una manera general, el Instituto quiere que 
en toda acción particular obremos por puro amor, 
no teniendo sinceramente por fin más que el agra- 
dar a la Bondad divina por sí misma y servirla 
en reconocimiento por su Caridad y los benefi- 
cios otorgados. Será necesario, por tanto, despo- 
jarse todo lo posible de todo amor de las criatu- 
ras a fin de buscar únicamente a Dios en cada 
una de ellas, y como derivación de ese amor unl- 
versal que hallamos en Dios. En el servicio de 
Dios, si es preciso hacer una elección, se da la 
preferencia a los trabajos que más caridad y más 
humildad requieren. Y, como regla general, cuan- 
to más liberal se muestre uno hacia la Divina 
Majestad adhiriéndose intimamente a su santa 
volurtad, más dentro del espíritu del Instituto 
vivirá. Además, Dios nuestro Señor tanto más 
llenará de gracias y de dones espirituales a las 
almas, cuanto más generosas se muestren éstas 
con El, | 

Si pasamos revista a las virtudes particulares, 
veremos cómo San Ignacio desea que sus hijos 
les den un carácter especial, que es el de la má- 
xima caridad. 

Por eso, la obediencia dejará de ser virtud pro- 
pia de la Compañia, si uno se contenta con 
cumplir lo que está ordenado. No sera obediencia 
ignaciana más que siendo efecto del amor mutuo 
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de Superiores y súbditos. De un lado, los Supe- 
riores no serán nombrados más que cuando sean 
capaces de reproducir bastante fielmente el re- 
trato ideal del P. General (1). Pues bien, del 
P. General se requieren, entre otras cualidades, 
las del corazón: “Precipue in eo sit conspicuus 
splendor caritatis erga omnes proximos et im- 
primis erga Societatem, ac verse humilitatis que 
Deo et hominibus eam valde amabilem reddant.” 
“Y en especial debe resplandecer en él la caridad 
para con todos los prójimos, y señaladamente 
para con la Compañia, y la humildad verdadera, 
que de Dios Nuestro Señor y de los hombres le 
hagan muy amable” (2). Humildad y caridad : se 
han unido cien “veces estas dos palabras en el 
estilo de San Igr.acio, mdicando ser las dos vir- 
tudes preferidas de la Compañía. ¿No constituye 
esto el mensaje anticipado del Sagrado Corazón? 

Los Superiores no son dictadores. Su poder 
está templado de imuchos modos, sobre todo por 
la paternidad espiritual. Su gobierno es paternal. 
Por tanto debe ser espiritual (3), es decir, no debe 
tener presente más que el mayor bien de las al- 
mas, y también debe ser suave. Esta suavidad ha 
de consistir en “imitar la benignidad, la manse- 
dumbre y la caridad de Cristo y de los Apóstoles, 
siendo necesario conformarse al tipo de autori- 


(1) Constit. P. TV, c. 10, nn. 4-8; P. IX, c. 2. 
(2) Constit. P. IX, c. 2, n. 2. 
(3) Coll. dec. 253. 
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dad transmitido por éstos, el cual modelo consiste 
no en dominar sino en no constituir más que 
uno con su rebaño, conduciéndolo a la perfec- 
ción más con el ejemplo que con palabras.” 
Finalmente, el gobierno de los Superiores debe 
ser fuerte, lo cual no significa secamente severo, 
sino bueno sin debilidad (1). 


Por su parte, los inferiores deben tratar a los 
superiores como si fuesen Jesucristo en persona, 
es decir, no como a terribles representantes de 
Dios, sino como a testigos “de la sapiencia suma, 
bondad inmensa, caridad infinita y muy fiel, que 
es Cristo Nuestro Señor...” Amarán por tanto a 
sus Superiores como a Padres; trataran con ellos 
en todas las circunstancias con espiritu de amor 
y no con la turbación que nace del miedo. Y, para 
que este gobierno responda mejor a su fin, anhe- 
larán tener con sus Superiores una intimidad de 
alma sencilla y profunda, sin espiritu político, sin 
simulación, “no le teniendo cosa cerrada, ni aun 
la conciencia propia” (2). 

La virtud de la humildad estará, no menos que 
la obediencia, impregnada de caridad. De otro 
modo, no se avendria con esta vocación. 

La caridad exige, en efecto, de los jesuitas, que 
procuren la mayor gloria de Dios. Por esta ra- 
zón, deberán elevarse a la más alta cultura y aun 


(1) Constit. P. IV, c. 10, n. 4. 
(2) Ex.,, c. 4, nn. 29-30. Conmstiát. P. MI, c. 1, P. IV, c. 10 
n. $; P. Vi, c. 1, mn. 1 y 2. Sum. Comst., 32-33. 


aceptar situaciones de gran influencia; pero igual- 
mente deberán afrontar los peligros, en que es- 
tarán más expuestos su honor y su vida. No se 
sigue que la práctica de la humildad se oponga 
a esta magnanimidad. Existe, en efecto, un modo 
de abajarse, que consiste en retirarse y sumirse 
en una actitud de debilidad, de inercia, de ven- 
cido. No puede ser ésta la actitud de la Compa- 
nia. La caridad le obligara por tanto a tomar 
otra forma de anonadamiento. 

Nada parece más facil. Jesús reconocido, ama- 
do y servido en todas partes, lo mismo entre “los 
maás humildes de los suyos” como entre los supe- 
riores, habitúa poco a poco al alma a olvidarse y 
a estimarse inferior ¿ todos los demás. La Regla 
pone como un deber para el religioso de la Com- 
pañia “en todo pre:surando y destando dar ven- 
taja a los otros estimándolos en su ánima todos, 
como si fuesen superiores, y exteriormente te- 
niéndoles el respeto y reverencia que sufre el 
estado de cada uno, con llaneza y simplicidad 
religiosa; en manera que considerando los unos 
a los otros, crezcan en devoción y alabanza a 
Dios Nuestro Señor, a quien cada uno debe pro- 
curar reconocer en el otro como en su ima- 
gen” (1). Esta práctica no se opondrá en modo 
alguno a la elevación a dignidades sociales o 
científicas; pues el mayor entre los hombres debe 


(1) Sum. Const. m. 29— Epítome, Tit, IX, c. 11, m. 179. 
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hacerse sinceramente el menor al servicio de sus 
hermanos, si ve en ellos a Jesticristo. 

Pero el amor de Nuestro Señor exige también 
que no se retraiga ante ningún desprecio, nin- 
guna humillación, ninguna obscuridad. Hacer tan 
poco caso de sí, y sobre todo de su amor propio, 
que se deje si es menester pisotear para que triun- 
fe Jesucristo, es una manera de desaparecer 
a la que el orgullo antepone la vida oculta. Sólo 
la caridad es capaz de producir esta flor de 
humildad (1). 

Lo mismo sucede con la virtud de la mortifi- 
cación. Una cosa es reducir las fuerzas al míni- 
mum, y otra el conceder a la caridad tal imperio 
sobre las potencias naturales, que las utilice todas 
para la mayor gloria de Dios. San Ignacio se 
coloca eu ese segundo punto de vista. 

Muy lejos de eliminar de su ascetismo las pe- 
nitencias aflictivas, les ha concedido una gran 
parte, al no fijarles ninguna medida por medio 


(1) El P. Aquiles Gagliardi, insigne comentarista de las Cons- 
tituciones, se expresa de este modo: “Humilitas Socieratis non est 
abjecta et vilis, sed magnanima el generosa, nam cu maxime 
nitatur divine gratie suis diffisa viribus, speciosa quaeque ac 
magna aggreditur et appetit, citra elationis periculum, quia he- 
roica cum sit, radicata atque fortissima, inter alta et mfima 
cequalitatem animi adeo conservat ul neque illi; extollatur, 
nec deprimatur istis; quin et nostra humilitas in vilibus excelsa 
est; tractat enim illa magno animo et excelso, tum quie ob Des 
Majorem Gloriam, tanguam. propium et ultimum finem, tum 
quia ex puro Dei amore, tanquam radicem meriti prarcipue 
spectat, que et charitas major, non objecti preliositas et pre- 
stantia.” De plena cognitione Institutt, p. 9S. 
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de la Regla. Pero aun esta parte, al ser autorizada, 
alentada pero no impuesta, conviértese en puro 
efecto de la caridad. 

La mortificación interior, por el contrario, es 
impuesta por el Instituto con tal fuerza y con tal 
insistencia, que se ve claro que se juega en ello 
toda la espiritualidad de la Compañía. El Ins- 
tituto la quiere “continua”, “en todas las cosas”, 
y “siempre en aumento” (1). 

Ahora bien, ¿de qué se trata en la mortifica- 
ción interior? Se trata, por una parte, según el 
sentido del tercer grado de humildad, de seguir 
a Nuestro Señor en su santa Pasión, y por otra 
parte de combatir (agere contra) todas las re- 
beldías de “los afectos :lesordenados”, a fin de 
que esas mismas pasione», dominadas por el amor 
de Cristo, sirvan par establecer el Reino de 
Dios. 

¿A qué tienden, en efecto, los Ejercicios, y es- 
pecialmente las meditaciones capitales del Reino 
y de las Banderas, que fesumen el espíritu de 
Cristo? San Ignacio distingue dos clases de amor 
de Cristo: el amor que no se puede rehusar sin 
caer en la cobardía, y el amor insigne que no 
calcula. El primero nos obliga a la abnegación 
de toda voluntad contraria a la voluntad de Cris- 
to. El segundo nos hace tomar la ofensiva contra 
toda forma de amor propio, espiritual y carnal, 


(1) Epitome, nn. 205-210, y passim. Cír. Gaglíardi: loc. 
cit., p. 35-48.—Franciosi: “L'esprit de Saint Ignace”, passim. 


que nos pudiera hacer menos dóciles a los más 
delicados impulsos de nuestro Jefe Jesús. He ahí 
el fin de los Ejercicios, ¿ 

Es por tanto ciertamente la caridad la que im- 
pulsa a la mortificación interior, y también es 
ella la que se aprovecha de la muerte de la na- 
turaleza rebelde. 

Si la caridad da a las virtudes de obediencia, 
humildad y de mortificación una forma original, 
no hay que extrañarse de que sea ella la fuente 
de las virtudes más queridas de la Compañia, 
como son la unión mutua y la confianza en Dios. 

Resulta interesante notar cómo San Ignacio 
considera todas sus Reglas, como corolarios del 
amor que sus compañeros deben profesar a Cris- 
to, Se expresará de este modo a propósito de la 
unión mutua: “El lazo principal por el que los 
religiosos de la Compañia se han de unir entre 
sí como miembros con su cabeza, es el amor de 
Jesucristo, nuestro Dios y Señor. Cuando el Su- 
perior y sus súbditos se unan firmemente con la 
divina y soberana bondad, también se unirán muy 
fácilmente entre sí por este mismo amor que, 
descendiendo de Dios, se esparce sobre todo pró- 
jimo y, por razones especiales, sobre el cuerpo 
de la Compañia” (1). 

Por eso San Ignacio concedía mucha impor- 
portancia a que religiosos de diversas naciones se 


(1) Epítome, n. 706, párraf. 1. Cfr. Pars octava, consagrada 
toda ella a la unión, 
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agrupasen en una misma casa, para que se rea- 
lizase visiblemente la unión de los espíritus y 
de los corazones por medio del amor de Jesu- 
cristo. 

Dirá lo mismo a propósito de la confianza, 
sobre la que se podrian citar tantos hermosos tex- 
tos: “Porque la Compañia, que no se ha insti- 
tuido con medios humanos, no puede conservarse 
ni aumentarse con ellos, sino con la mano omni- 
potente de Cristo Dios y Señor nuestro; es me- 
nester en El solo poner la esperanza” (1). 

En resumen, la espiritualidad ignaciana se re- 
duce, en su comple::dad, a un principio único, 
muy sencillo: Seguir a Jesucristo por amor, en 
todo y hasta el fi. Todo lo demás es tan sólo 
una consecuencia. Se diria que San Ignacio, 
al escribir sus Constituciones, resolvió  to- 
mar las soluciones que mejores le parecian para 
colocar a su Compañía más cerca del Corazón de 
Jesucristo. 

Desde este punto de vista, la oración con la 
que abre sus Ejercicios, y que es muy familiar 
a todo jesuíta, resulta altamente significativa: 


“Alma de Cristo, santifícame. 

”Cuerpo de Cristo, sálvame. 

"Sangre de Cristo, embriágame. 

”Agua del costado de Cristo, lávame. 


(1) Epítome, Pars decima, n. 846. 
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"Pasión de Cristo, confórtame. 

”Oh buen Jesús, óyeme. 

"Dentro de tus llagas, escóndeme. 

"No permitas que me separe de ti... 
Amén.” 


La devoción al Sagrado Corazón está conte- 
nida toda entera en el plan espiritual de esta 
oración de Ignacio (1). 


(1) Se dirá con razón que este Amor de Cristo, tal como lo 
hemos expuesto, no está reservado a los discípulos de San 
Ignacio. Estamos convencidos de ello, como ya lo hemos afir- 
mado en la Advertencia Previa de esta Tercera Parte. Toda la 
Iglesia participa de la herencia de los Santos, y los Santos, a 
su vez, de la herencia de la Iglesia. Al escribir estas 
pretendemos trabajar en la difusión del tesoro espiritual de un 
gran Santo. 


II 
LA COLABORACION CON JESUCRISTO 


El espíritu de Cristo. 
Sus dos naturalezas. 
Su actividad teándrica. 


CAPITULO XXIV 


La colaboración con Jesucristo 


La espiritualidad de la Compañía de Jesús con- 
siste esencialmente, como ya lo hemos demos- 
trado, en seguir a Jesucristo. 

Jesús es el Jefe de la Compañía: sus pensa- 
mientos, sus deseos, su voluntad, manifestados 
al alma por medio de los impulsos de la gracia 
de Cristo, dirigirán por tanto en todos los deta- 
lles la acción de los discipulos de Ignacio. 

Pero este primer bosquejo de una Orden reli- 
giosa fué completado por el Fundador. San Igna- 
cio decidió que los suyos estribasen su honor no 


solamente en amar, sino también en imitar a Je- 
sucristo (1). 

¿Qué entiende por imitación? Entiende ante 
todo que se obre en unión con Cristo por amor, 
que todo su movimiento se reciba de la iniciativa 
de Cristo. En segundo lugar, que se reproduzca 
lo más «exactamente posible en su acción el mode- 
lo infinitamente perfecto del Salvador de los hom- 
bres. Estos dos puntos constituyen la colaboración 


con Cristo. 

Esta colaboración presenta tres aspectos. La 
Compañía se esforzará por reproducir el Espíritu 
de Cristo, su ser y su actividad teándrica. Toda 
su ascesis tiende a hacer florecer ese plan de san- 
tidad. 


(1) Antes de exponer líneas de este plan, tal vez venga 
bien recordar a los que, hoy día, distinguen dos clases de imi- 
taciones, una realizada por solas fuerzas naturales y la otra 
por medio de la virtud de la caridad y la gracia divinas 
—una en que Cristo no sirve más que como modelo exterior, 
otra en que Cristo obra también, y sobre todo en el interior 
del alma, en conformidad con el Evangelio—, será bueno re- 
cordar, decimos, que se trata para la Compañía únicamente del 
segundo modo de imitar a Cristo. La hipótesis contraria no 
puede ser más que una ficción. Esta imitación es, según la 
expresión de San Pablo, un complemento, es decir, una prolon- 
gación mística de Cristo en nosotros, La imitación solamente 
es colaboración en estas condiciones. 
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El Espíritu de Cristo 


El Espíritu de Jesucristo es el Evangelio en su 
integridad. Sin embargo, si tratamos de explicar 
la vida de Jesús por medio de la misión que el 
Padre celestial le confió, diremos qeu la inten- 
ción principal y universal de este Hijo, fué glori- 
ficar a su Padre por medio de sus obras: “Ut glo- 
rificetur Pater in Filio”. | 

Jesús es ante todo Salvador. El Antiguo Testa- 
mento lo anuncia sin cesar como el Mesías que 
debe rescatar a su pueblo. 

“He aquí, dice Jesús, en qué consiste la vida 
eterna: en conocerte a Ti sólo, verdadero Dios, 
y al que Tú has enviado, Jesucristo. En cuanto 
a mí, yo te he glorificado en la tierra; yo he con- 
sumado la obra que me encargaste hacer... He 
manifestado tu nombre a los hombres que mt 
has confiado en el mundo.” (Jo., XVII, 3.) Estas 
palabras testamentarias expresan bien el fin que 
el Padre y el Hijo se habían propuesto. 

La Compañía fué establecida para continuar la 
misión de Jesús entre los hombres: “Jesus Sal- 
vator Hominum” (1). Pareció a San Ignacio que 


(1) Cfr. “La vida y doctrina espiritual” del P, L. Lalle- 
mand, ll Princ. 1 Sección, art. 2, p. 86. 


la imitación de la misión de Jesús debía antepo- 
nerse a toda discusión metafísica sobre la exce- 
lencia de las diversas formas de vida religiosa. 

Las almas, salvadas al precio de humillaciones 
del Verbo Encarnado y de la sangre derramada 
de esta adorable humanidad, tomaron a sus ojos 
tan gran valor que concibió una ambición sin 
límites para su rescate. 

Hizo esta conquista el tema principal de sus 
Ejercicios (1) y de sus exhortaciones al trabajo 
y a la santidad (2). En su Instituto, todo está 
organizado en vista de una poderosa acción apos- 
tólica. 

Para abreviar, vayamos inmediatamente al pun- 
to crucial de todas las direcciones impuestas a la 
Compañía, es decir, a la Regla que define el fin 
para el que ha sido establecida: “siendo el esco- 
po (fin) que derechamente pretiende la Compa- 
ñía, ayudar las ánimas suyas y de sus próximos 
a conseguir el último fin para que fueron cria- 


das” (3). 
La Compañía es esencialmente una Orden 


(1) Véase desde la segunda semana. 

(2) Véase, entre otras, su Carta a los Hermanos estudiantes 
de Coimbra. 

(3) Constitutiones Societatis Tesu (Rome), 1937, P. IV, 
Premium, p. 106. Cfr. también: Ex., c. 1, m. a, p. 2; P. L 
c. 2, n.8,p. 56; c. 3, nm. 1, p. 57; P. II, c, 1, n. 1, p. 60; 
P. TIT, c. 1, n. 9, p. 89; P. IV proemium C. 12, D, I, P. 151; 
P, XM, c. I, n. 1, p. 205; P. X, n. 2, p. 286, y passim.— 
Véase también P. Alfonso Rodríguez; “Ejercicio de perfección 
y virtudes cristianas”, Parte II, Tratado 1, cap. I, U, UI 


activa. Ha sido fundada, no secundariamente, 
sino directamente para la salvación y la perfec- 
ción de las almas. No existen en ella dos fines, 
sino un fin doble; es decir, que el apostolado no 
está añadido a la vida contemplativa, sino que €s 
el medio por el que el Jesuita santifica su alma y 
glorifica a Dios. 

Muy recientemente todavía, el M. R. Padre Le- 
dochowski, General de la Compañía, lo recor- 
daba con claridad, al referirse al Instituto y a 
sus predecesores (1). | 


(1) “Utrumque (nuestra salvación y la del prójimo) ita 
nobis propositum est ut finis «que principaliter intendatur. 
Ouaniquam una iatque individua est religiosee vite ratio, sin- 
gule tamen religiones non eodem modo caritatis perfectionem 
adipisci conantur. Sunt que primario ad contemplationem et 
laudem Dei ordinentur; sunt que opera quedam misericor- 
die, puta redemptionem captivorum, curationem mMfirmorum 
aliaque id genus respiciant; at Societus Jesu finem habet maxi- 
me universalem, mujorem Dei gloriam per salutem animarum 
promovendam; quem finem ut asseguatur, mullos labores, 
nullas cruces, ne mbriem quidem recusare debet. Quare “etsi fi- 
mis Societatis duas complectitur partes, quarum prima est saluti 
ac perfectioni proprue, altera saluti item. et proximorum: perfec- 
tioni studere, negari tamen non potest, priorem illam partem no- 
tam minime esse qua Societas a reliquis religiosis Ordinibus dis- 
tenguatur. Nota igitur Societatis precipua seopusque illi proprius 
ac singularis est omnem industriam, contentionem suam, ud 
proximorum salutem et perfectionem conferre.” (Cfr. Al Cen- 
turione, Epist. Gen., vol. UM, p. 235) (Acta Prep, Gener., 
1925, P. 300.) 

“Con. el mismo cuidado y diligencia que tratamos de nuestro 
aprovechamiento y perfección, escribe el P. Alonso Rodríguez 
en su “Ejercicio de Perfección y virtudes cristianas”, que es el 
libro de cabecera de los Novicios, habemos de tratar del apro- 
vechamiento de los prójimos. Para esto fué instituída la Com- 
pañía en estos tiempos tan necesitados. Vió nuestro bienaven- 
turado Padre Ignacio la Iglesia de Dios por una parte tan 


Pero, ¿de qué apostolado se trata? Se resuelve 
la cuestión contemplando la vida de Cristo. Su- 
biendo de causa en causa, San Ignacio vió clara- 
mente que Jesús no había venido para realizar 
acción alguna particular sino únicamente para 
toda acción que el Padre juzgara buerlo ordenarle 
con miras a su gloria. Por eso Jesús abrazó más 
bien la vida pobre y crucificada que toda otra 
vida. Prefirió el ciclo doloroso de la vida escon- 
dida, de la vida pública y de la Pasión, única- 
mente porque el Padre ha unido a ello por su 
voluntad soberana la gloria eterna de su jus- 
ticia y de su misericordia. Esa fué la razón que 
Jesús tuvo para elegir por su parte ese género 
de vida. 

Parecía por tanto que no podíaros adentrarnos 
más profundamente en el espiritu de Cristo, que 
buscando como El y con El el más perfecto cum- 
pliendo de la voluntad del Padre, y por consi- 


proveida de Religiones que atienden a su espiritual aprove- 
chamiento y al coro y culto divino, y por otra parte, tan nece- 
sitada y afligida con herejías, pecados y grandes calamidades; 
y que la mies es mucha y los obreros pocos, inspirado y regido 
por el Espiritu Santo instituyó esta Religión, este escuadrón y 
compañía de soldados, para que como caballos ligeros, como 
él decía, estemos siempre a punto para acudir a los rebatos de 
los enemigos, y a defender y ayudar a nuestros hermanos.” 
Y más adelante: “Pues este es el fin y el Instituto de la 
Compañía, y para esto nos ha llamado Dios a ella, como dice 
la Bula Apostólica de su confirmación, para defender nuestra 
santa fe católica entre los herejes, para dilatarla y extenderla 
entre los gentiles, y para conservarla juntamente con buenas 
obras entre los cristianos.” 


guiente la mayor gloria de Dios, Ad majorem 
Dei gloriam. 

Otra razón se imponía también a San Ignacio. 
Era imposible no prever que la gloria de Dios 
dependiese en ciertos momentos de situaciones 
nuevas, imprevistas, difíciles y peligrosas. Jesu- 
cristo no podia estar ausente de las circunstan- 
cias más críticas, en que el demonio declaraba 
su ofensiva y en que se perdian las almas. 

Aquel, pues, que no quiere separarse un ins- 
tante de Jesucristo está del todo obligado a com- 
prometerse a todo, sin mirar qué cosa sea, para 
ir allá donde Cristo combate más. Lo cual sig- 
nifica que tomará como divisa: Ad majorem Dei 
gloriam, a mayor gloria de Dios. 

Evidentemente, todos los apóstoles de Cristo 
trabajan a mayor gloria de Dios. Pero cada ejér- 
cito tiene su misión, su. armas y su táctica. San 
Ignacio quiso que el suyo se distinguiera de los 
demás por una triple contraseña: l.—Se ha de 
buscar aquella gloria de Dios que en cada mo- 
mento sea con toda certeza la mayor. El compa- 
rativo “majorem”, puesto en la divisa, caracte- 
riza el modo ignaciano. Si llega por tanto un 
tiempo cualquiera en que una obra, consideradas 
bien todas las circunstancias, deba producir más 
gloria para Dios, la Compañía está obligada, por 
sus mismas Constituciones, a emprenlerla. Si una 
Orden religiosa ha elegido como fin y medida de 
su vocación la soledad, estará obligada, si quiere 
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permanecer fiel a sus Reglas, a guardar esta so- 
ledad en toda circunstancia, aun si se presentara 
un apostolado que procurase en sí más gloria de 
Dios. Por el contrario, la Compañia ha tomado 
como fin y medida de su vocación la gloria de 
Dios en sí misma, y nada más. En el primer caso, 
la gloria de Dios se reduce a un particularismo 
determinado: la soledad, la hospitalidad, la aus- 
teridad, la educación, el culto divino. En el se- 
gundo, la gloria de Dios está libre de todo par- 
ticularismo: se la conisdera en su universalidad 
y en su indeterminación constante con relación 
a lo futuro (1). 

Por esta razón, en sus Ejercicios y en sus Cons- 
tituciones, San Ignacio introduce por todas partes 
esa palabrita: “magis” o “maxime” (lo más), 


(1) “Si aliquid occurrat, quod caeteris paribus sit majorem 
Dei gloriam pariturum, illud ex Instituto tenemur amplecti.” 
(Cagliardi, 1. Cc. p. 10.) “Inter hos modos (dos modos de bus- 
car la gloria de Dios) hoc differt, quod priori divina gloria, 
ut dicitur, determinatur, et quasi coarctatur ad illud opus, cum 
in illo, et per illud tantum, rejectis reliquis, qgueratur; poste- 
riori vere tota assumitur illimitata et inmdeterminata, scilicet 
quocumque operis ac virtutis genere, et modo quo haberi po- 
test. Hoc autem modo pousteriori intelligimus divinam hanc glo- 
riam esse nostri Instituti finem proprium.” “Unde fit ut divi- 
na gloria non sit illis (es decir, los religiosos que siguen el pri- 
mer modo) mensura operum Instituti; sed mensura ipsis sit 
opus illud praecipum, puta solitudo et hospitalitas, etc.— cum 
ordine tamen ad divinam gloriam,... Nobis autem divina gloria, 
cum in tota latitudine sua sit finis ¿psa mensura est, et salutis 
ac perfectionis querende et aliorum.” (Ibidem, p. 8 y 9). Se 
ve que la Compañía aunque fiel a sus tradiciones, no está enca- 
denada a su historia; debe progresar siempre, conforme a su 
divisa. 
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para distinguir del simple acto virtuoso la ten- 
dencia a rebasarlo siempre, “Ut magis amem”, 
“Ut magis sequar”, “Ut magis imitetur”. 

Jesucristo propone al ejercitante el conquistar 
con él el mundo entero y vencer a todos sus ene- 
migos. “Mea voluntas est subjicere totum mun- 
dum et omnes hostes” (1). 

IL.—Pero San lgnacio quiere todavia más. La 
Compañía de Jesús debe buscar la gloria de Dios 
en sí misma y por sí misma (2), es decir, que la 
complacencia infinita que el Padre y Jesucristo 
toman en la gloria de Dios, será la razón inme- 
diata y primera por la que los Jesuitas deberán 
obrar. Esto no quiere decir que sean inútiles los 
demás motivos, sino que quien se moviere prin- 
cipalmente por los fin+s secundarios no seguirá 
en esto al Instituto. "vo existe una sola acción 
que no deba ser llevada a cabo con sencillo y leal 
olvido de sí propio por puro amor de Dios, El 
jesuita, aun en su muerte, si ha de morir como 


(1) “Ejerc. espirit””: Medit. De regno Christi De duobus 
vexillis 

(2) “Proprium est nostri Instituti ut, quia majorem Dei glo- 
riam querimus, dllam in seipsa et propter seipsam finem habea- 
mus, ut serviamus et placeamus divine bonitati propter seipsam, 
hoc est autem, ut Dei gloria primum ac immediate nos moveat 
ad agendum; quia nimirum concipimus in hac Deum maxime et 
unice sibi complacere.” (Ibidem, p. 10), cf. Pars II, c. 1, n. 25, 
Pero sobre todo querría, escribía San Ignacio a los Hermanos 
estudiantes de Coimbra, os excitase el amor puro de Jesucristo 
y deseo de su honra, y de la salud de las ánimas que redimió, 
pues sois soldados suyos con especial título y sueldo en esta 
Compañía.” Carta a los Hermanos Estudiantes de Coimbra. 


jesuíta, buscará solamente la gloria de Dios. Pues 
tiene por regla: “Lo mismo que en toda su vida, 
mucho más en su muerte, todo hijo de la Com- 
pañía debe esforzarse por glorificar a Dios Nues- 
tro Señor, a Jesucristo”. 

I11.—Finalmente, debe la Compañía buscar la 
gloria de Dios en toda su amplitud (1), es decir, 
la mayor perfección, en todos los órdenes, para 
sí y para las almas. Su esfuerzo debe ser más 
bien intensivo que extensivo, atendiendo más a 
la calidad que a la cantidad. No dándose jamas 
por sat'siecha con la perfección adquirida, ka de 
sentirse constantemente inquieta y por decirlo 
así impaciente por la perfección que le falta ad- 
quirir. 

Esta disposición es un resultado directo del 
comparativo “majorem”. La carta de San Igna- 
cio a los Hermanos Estudiantes de Coimbra, des- 
arrolla principalmente este punto que es central 
en el Instituto (2). “Y en esta parte no dejaré 


ROI MS 

(1) “Proprium est Instituti, ut majorem Des gloriam summa 
cum apmplitudine queramus ut tam quoad mos quam quoad 
proximum, semper quod majoris perfectionis est procuremus; 
et hoc in omni genere el numero personarum, per omnia me- 
dia, scilicet virtutum omnium.” (Ibidem, p. 11.) 

Para la perfección personal de los miembros de la Compañía : 
Examen Gener., Cc. IV, párraf. 46. Constitut: P. IM, c. 1, párra- 
fo 21 y sobre todo P. VI, c. 1, párraf. 1.” “sta uf omnes cons- 
tant: animo incumbant ut mikil perfectionis quod Divina gratía 
consequi possimus in absoluta omnium constitutionum observo 
tione nostrique Instituti peculiari ratione adimplenda, preeter- 
mittamus.” Para la perfección del prójimo, P. IV in proe- 
mium, P. VII, c. rr, párraf. 1.* 

(2) Carta a los Hermanos Estudiantes de Coimbra; loc, at, 


de dar espuelas a los que corren de vosotros; 
porque cierto os puedo decir que mucho habéis 
de extremaros en letras y virtudes, si habéis de 
responder a la expectación en que tenéis puestas 
tantas personas, que con razón esperan un muy 
extraordinario fruto. Y es así que a tan grande 
obligación de bien hacer como tenéis, no satis- 
faría cosa ordinaria. Mirad vuestra vocación cuál 
sea, y veréis que lo que en otros no sería poco, 
lo será en vosotros”. 

Nuestro plan, escribe el P. Lallemand, debe 
ser tan elevado que busquemos en todas las co- 
sas, como dice San Ignacio, quod est optimum, 
lo que juzgamos mejor y más perfecto. Así 
pues, el espiritu de la Compañía nos obliga a no 
detenernos más que en el mayor bien, y no so- 
iamente en el vien. Nos impone la obligación es- 
trecha de cun:plir excelentemente todas nuestras 
funciones, porque sin eso no somos necesarios 
a la Iglesia, pues también hay otros que hacen 
las mismas cosas que nosotros (1). 

Las consecuencias de esta resolución ezan de 
mucha gravedad. Por una parte, era necesario 
que la orden no se atase a nada externo que no 
admitiera cambio. Sin embargo, esta libertad 
administrativa, tar contraria a las costumbres 
monacales, era el menor obstáculo que había que 


(1) “La vie et la doctrine spirituelle” P. L. Lallemand, S. J. 
(Pierre Valfray, 1735), “Addition da la Doctrine spirituelle”, 
ch. IX, p. 516. 


vencer. La libertad interior de las almas era mu- 
cho más difícil. El Retiro de un mes debía le- 
vantar los corazones hasta la cumbre de la ín- 
diferencia, es decir, del completo desasimiento. 
“Una vez ltegado el día de la acción, escribe el 
Padre de Ravignan, para la mayor gloria de 
Dios, para el servicio de sus hermanos, el je- 
suíta será más que nunca indiferente a todos los 
lugares, a todos los empleos, a todas las sítua- 
ciones... La clase de séptimo en el colegio, la 
penosa vigilancia de día y de noche entre los 
muros de un salón de estudio o de un dormitorio; 
la China, las Indias, los salvajes, los infieles; el 
árabe, el turco; las repúblicas, las monarquías; 
el ardor de los trópicos, los hielos del Norte; la 
herejía; la incredulidad; las campañas, las resis- 
tencias sangrientas de los bárbaros, las luchas 
cultas de la civilización ; las predicaciones, las mi- 
siones, el confesonario; la cátedra, las investi- 
gaciones cientificas; las prisiones, los hospitales, 
los lazaretos, los ejércitos; el honor, la ignomi- 
nia; la persecución, la justicia; la libertad, el 
calabozo; el favor, el martirio; con tal que Jesu- 
cristo sea anunciado, sea propagada la gloria de 
Dios y se salven las almas, todo lo demás posee 
igual indiferencia para el jesuíta. Así es el hom- 
bre que las Constituciones han querido dar al 
apostolado católico, Sin duda podemos gemir de- 
lante de Dios por no alcanzar siempre ese fin 
con £J valor perseverante que requiere: al me- 
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nos, hay que declararlo, el fin no está desprovisto 
de grandeza; y el consagrarle su vida, es tal vez 
concederle algún precio; y he dicho la ver- 
dad” (1). 

La historia, sobre todo la de las Misiones, ha 
probado por otra parte que la Compañia ha sido 
fiel en perseguir la conversión de las almas sobre 
todos los puntos del frente apostólico, 

Es por lo menos indudable que no son raras 
las almas entusiasmadas por este ideal, hallando 
en la Compañía los ánimos y los apoyos más pode- 
rosos, y moviéndose dentro de ella con la más 
alegre libertad, como en su atmósfera propia. 

Otra consecuencia de la espiritualidad “de la 
mayor gloria de Dios' fué el voto de obediencia 
al Papa. Debía temerse, en efecto, que los após- 
toles se equivocaran sobre la elección de las obras 
que procurasen la mayor gloria de Dios. La Pro- 
videncia no busca su gloria a la manera de los 
conquistadores; se sirve de los medios más humil. 
des, y a veces de los más remotos para el éxito hu- 
mano (ea que non sunt). Un grano de mostaza 
produce un árbol grande cuando Dios lo quiere. 
¿Dónde está, por tanto, la mayor gloria de Dios? 
La divisa: “Ad majorem Dei gloriam” encerraba 
el peligro de abrir la puerta al individualismo, 
al juicio propio, a la división de los espíritus; 
la libertad apostólica podía favorecer en las almas 


(1) P. de Ravignan: “De PVexistence et de l'Institut des 
Jésuites”, 1879, pp. 72 y 73- 


ardientes, bajo pretexto de mayor gloria, cierta 
independencia caprichosa que hubiera sido una 
ilusión. 

San Ignacio había pesado “el pro y el contra” 
de esta cuestión como de toda otra. Vió que la 
mayor gloria de Dios estaría con toda certeza 
allí donde el Papa, iluminado para el gobierno 
universal de la Iglesia por la asistencia del Es- 
piritu Santo, juzgara que estaba. Ob:igar no so- 
lamente a la Compañía y a su Padre General, 
sino a cada Profeso, a hacer al Santo Padre el 
voto de emprender todo apostolado que el Papa 
juzgara más útil y más necesario en cada mo- 
mento, era cortar el individualismo en su misma 
raíz (1), era asegurarse la dirección del Espíritu 
Santo, era unificar por medio de la cabeza tcdos 
los miembros de la Compañía y la misma Com- 
pañía con la Iglesia, era colocar a los apóstoles 
en los puestos avanzados generalmente temidos, 
era concederse la garantía de que la Compañía 
no había de trabajar para sí sino para mayor bien 
de la Iglesia. 

Ese voto de obediencia, siempre en vigor, dió 
con frecuencia origen a las más importantes y 
más sorprendentes empresas. Algunas, que se han 
creido temerarias, han sido ejecución de una or- 
den celeste; no siempre se ha llegado a tener co- 


(1) En la época del Protestantismo, esta reacción contra el 
individualismo, que es anticatólico y anti-romano, revestía una 
oportunidad muy especial, 
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nocimiento de ello. Este voto ha contribuido en 
gran manera a mantener ferviente la pasión de la 
mayor gloria de Dios en todos los Jesuitas, pues 
la solidaridad en un cuerpo religioso acaba por 
animar a todos a atravesar con ánimo la brecha 
abierta por la vanguardia. 

Lo que impresiona en esta concepción del 
apostolado, es la extraordinaria alianza de pru- 
dencia y de audacia, de sentido práctico y de sue- 
ño. Por medio de la obediencia, los religiosos 
participan de la antigua prudencia sobrenatural 
de la Iglesia. Pero esta prudencia, muy lejos de 
frenar el intrépido entusiasmo de los jóvenes, 
está al servicio de su antbición apostólica. Por 
eso San Ignacio no p::día hacer cosa mejor para 
reclutar sus soldados, que presentar a la juventud 
la belleza de semejente ideal. | 


CAPITULO XXV 
El espíritu de Jesucristo 
Por la Cruz 


El espíritu de Jesús consistía sin duda alguna 
en glorificar a su Padre y en salvar el mundo 
por medio de la Cruz. 

Las innumerables pruebas del Ántiguo y del 
Nuevo Testamento, fáciles de aducir, se pueden 
reducir a aquel texto tan conocido de San Pablo 
a los filipenses: (1) “Tened en vosotros los mis- 
mos sentimientos de que estaba animado Jesu- 
cristo (2) que aunque estuvo en la condición de 
Dios, no retuvo avidamente su igualdad con 
Dios, sino que se anonadó a sí mismo, tomando 
la condición de siervo... Se humilló a si mismo 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte 
de cruz.” He ahi el medio determinado por el 
Padre; y ved ahora el fin y los frutos de este 
anonadamiento: “Por eso Dios le ha elevado so- 
beranamente y le ha dado el nombre que excede 


(1) Phil, MU, 5-12. 
(2) Frase muy familiar a San Ignacio. 


a tudo otro nombre, para que al nombre de Jesús 
se doble toda rodilla en la tierra y en los infiernos 
y confiese toda lengua para la gloria de Dios 
Padre que Jesucristo es Señor” (1). 

Cristo es Rey universal de la oración, no sola- 
mente porque es Hombre-Dios, sino también 
Dios hecho hombre, es decir, en razón de sus 
abatimientos al mismo tiempo que de su dig- 
nidad. 

¿Será necesario recordar un texto capital y 
conmovedor de San Juan? La resurrección de 
Lázaro había prepicitado los planes homicidas 
de los fariseos. Jesús dijo entonces a sus discípu- 
los: “Ha llegado la hora en que el Hijo del hom- 
bre debe ser glorificado.” Habia por tanto, en la 
vida de Cristo, u1. momento privilegiado, una 
cumbre de grandeza, un principio de fecundidad. 
Pues bien, ese m« mento es aquel en que el grano 
muere en la tierra. Esta verdad será afirmada so- 
lemnemente. “En verdad, en verdad os digo que 
si el grano de trigo echado en la tierra no muere, 
queda solo; pero si muere, produce mucho 
fruto.” 

Después Jesús, uniendo la idea de su muerte a 
la de la gloria del Padre, exclama: “Padre, glori- 
ficad vuestro nombre.” Entonces se oyó una voz 
del cielo: “Lo he glorificado y lo glorificaré,” 


(1) El nombre de Jesús ha sido escogido por San Ignacio 
como un nombre de amor, pero también de humildad y de celo 
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Raramente, muy raramente manifesta el (Cielo 
su poder en la vida de Cristo; pero aquí es nece- 
sario anotar con firmeza la importancia excepcio- 
nal de la lección. “No para mí, dice Jesús a los 
que pretendían haber oído el trueno o la palabra 
del ángel, sino para vosotros se ha dejado oír 
esta voz”. ¿De qué se trata, por tanto, para des- 
pertar tan bruscamente la atención de los oyen- 
tes? “Es ahora, dice Jesús, el juicio de este 
mundo; ahora el Principe de este mundo va a 
ser arrojado fuera. Y en cuanto a mí, cuando 
sea levantado de la tierra, atraeré a todos los 
hombres hacia mí.” “Et ego, si exaltatus futro a 
terra, omnia traham ad me ipsum” (1). 

La cruz está plantada en el centro de la tierra; 
el mundo será juzgado falso o verdadero según 
acepte o rechace la cruz. La muerte del Crucifi- 
cado ha cavado un abismo de nada, en el que se 
van a precipitar los torrentes del amor. Todos los 
poderes humanos que no sean atraidos por la 
cruz, serán arrojados fuera con el Principe de 
las tinieblas. 

Ese es el tema, infinitamente repetido y diver- 
samente orqguestado por las Sagradas Escrituras 
y toda la Tradición, y que San Ignacio, en sus 
“Ejercicios” y en su Instituto ha desarrollado a 
su modo para convertirlo en la Regla del apos- 
tolado. 


(1) Jo. XU, v. 20-24. 
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Hemos dicho ya que el amor de Jesús cruci- 
ficado constituía uno de los rasgos esenciales de 
su espiritualidad. Añadimos ahora que la imita- 
ción de Jesús crucificado es el medio principal 
que da a sus hijos para la conversión de las almas, 

No se lee una sola vez en los “Ejerci- 
cios”, que pueda el mundo ser reducido a Dios 
por medio de los dones humanos y por medio 
de la cultura de los sabios. Esta omisión no viene 
a probar la inutilidad del humanismo, pues no 
había lugar allí a hablar de eso. Pero como se 
trata directamente y ex profeso en los “Eierci- 
cios” de formar apóstoles, es cierto que lo que 
se pasa en silencio resulta una cosa secundaria. 

Por el contrari,, la cruz se propone al ejerci- 
tante en casi todas las meditaciones, como el me- 
dio necesario, “sine qua non”, para seguir a 
Jesucristo Salvador. Diríamos que es un estribillo, 
Las coplas van presentando las diversas formas 
del apostolado; pero todas terminan con el mis- 
mo tema: Tomad la cruz de Jesús. 

Dos meditaciones originales dominan toda la 
preparación del alma para la vida apostólica: la 
del Reino de Cristo y la de Las dos banderas. 
Las demás vienen a confirmar y completar esas 
mismas resoluciones. Pues bien, el “Reino de 
Cristo” pone la pregunta tremenda y real: ¿Que- 
réis seguirme, en la conquista espiritual del mun- 
do, de un modo perfecto? ¡ Ea, seamos claros! Es 
necesario que os decidáis “a hacer la guerra 


(agendo contra) contra la propia sensualidad y 
contra el amor carnal y mundano”. Y he aquí 
con qué palabras os ofreceréis totalmente al 
servicio de Cristo: “Eterno Señor de todas las 
cosas..., yo quiero y deseo y es mi determinación 
deliberada... de imitaros en pasar toda injuria y 
todo vituperio y toda pobreza, así actual como el 
desasimiento espiritual, queriéndome vuestra San- 
tisima Majestad elegir y recibir en tal vida y 
estado.” 

La oblación es definitiva. Pero tal vez el futuro 
apóstol se habrá forjado alguna ilusión, porque 
es fácil no entender el sentido real de las pala- 
bras, cuando en ellas no hay lugar para el amor 
propio. San Ignacio quiere ante todo que no haya 
engaño sobre el espiritu del Evangelio. Hay, dice, 
dos Banderas en este mundo, mezcladas en la 
batalla como la cizaña y el buen grano; hay dos 
jefes de ejército y dos modos de realizar el apos- 
tolado. Jesucristo sigue la táctica opuesta a la 
de Satán. Si queréis saber cómo hay que obrar, 
fijaos en todos los fanáticos, los propagandistas, 
los proselitistas de este mundo. Mi espiritu es el 
espiritu de contradicción (1). Haced por tanto 
exactamente lo contrario, 

Como medios de conquista, “ellos toman las 
riquezas, tomad vosotros la pobreza; ellos toman 


A o o 


(1) Véase también “Sumario de las Constituciones”, R. XI 


los honores, tomad el oprobio y el desprecio; 
toman el orgullo, tomad la humildad.” 

He ahí nuestras armas. 

—¿WVamos al fracaso seguro? 

—Ahi está la victoria de Cristo, es el triunfo 
de la gracia; es el modo de glorificar a Dios. 

San Ignacio ha repetido cien veces este axioma 
en sus escritos. Bastaría, para acumular los tex- 
tos, consultar los índices de las “Constituciones” 
y de ios “Monumenta histórica” en las palabras 
que expresan la idea central de la Cruz (1). El 
rastro de la sangre de Cristo se halla en todas las 
páginas. 

Los comentadores de los “Ejercicios” y de las 
Constituciones, los autores espirituales de la Com- 
pañía repetirán a coro unánimes la doctrina igna- 
ciana. ) 

“Así como Nuestro Señor, dice el P. Lallemand 
a los Padres de la Tercera Roblación, no ha reali- 
zado la redención del mundo sino por medio dé 
la cruz, de su muerte y de la efusión de su san- 
gre, y no por medio de sus milagros, ni-por sus 
predicaciones, del mismo modo los obreros evan- 
gélicos no efectúan la aplicación de la gracia de 
la redención sino por medio de las cruces y per- 
secuciones que sufren. De modo que no se deben 
esperar grandes frutos de sus trabajos, si no es- 


(1) Para mayor facilidad, se puede recurrir ya a las bio- 
grafías de San Ignacio, ya al P. de Franciosi: “L'esprit de Saint 
Ignace”, c. XV, XVI, XVIL 
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tán acompañados de contratiempos, de calumnias 
y de sufrimientos. Algunos creen que obran ma- 
ravillas, por tener sermones sólidos, bien com- 
puestos, bien preparados, pronunciados con gra- 
cia, y por estar en boga y ser aclamados en todas 
partes. Se engañan; los medios en que se apoyan 
no son aquellos de que Dios se sirve para hacer 
grandes cosas. Hacen falta cruces para procurar 
la salvación del mundo.” (1). 

Y en otra parte: “Mantener la autoridad de la 
Compañía en las clases y en los otros empleos, 
sin querer sufrir ninguna humillación, es llevar 
a la ruina a la Compañía. Es increíble cuán útiles 
serían nuestros trabajos, sí sobre ellos cayera en 
rocío de bendiciones que los contratiempos y las 
humillaciones atraen del cielo. San Ignacio ha 
sufrido desprecios y persecuciones sin número 
en el ejercicio de su celo. E igualmente San Fran- 
cisco Javier” (2). 

En resumen, la mayor gloria de Dios por me- 
dio de la cruz, constituye el espiritu de Cristo que 
San Ignacio quiso dar a los Compañeros de Jesús. 

Sin duda, la elección de la cruz como medio 
del apostolado es común en la Iglesia. Lo que 
creemos más particular de San Ignacio, es una 
intransigencia y una violencia en las fórmulas, 
cuando habla de este punto, que contrasta con la 


(1) “La Doctrine spirituelle”, 11, Princ., e. II, art. 4, 
p. 81-82, 
(2) Ibidem, V, art. 3, p. 106. 


moderación y la sobriedad de sus afirmaciones 
ordinarias; constituye también una particularidad 
esta síntesis atrevida de las humillaciones del 
Calvario con las exigencias, en apariencia más 
favorables a la naturaleza, del Humanismo, del 
cual no quiere en modo alguno que venga a me- 
noscabar la imitación de Jesús crucificado; es fi- 
nalmente una particularidad la idea de que la 
acción apostólica misma ha de crucificar al apóstol 
de igual modo que ha crucificado a Jesucristo, Sin 
duda, la mortfiicación será utilizada como pre- 
paración al ministerio sacerdotal, pero la medida 
posible será siempre mediocre en comparación 
con los excesos de sufrimientos que él celo ha 
de causar al verdadero apóstol. La agonía de 
Cristo ha sido efecto de los pecados de los hom- 
bres; su flagelaciór. y su coronación de espinas, 
efecto de las injusticias de Pilatos; su crucifixión, 
resultade de las intrigas de los fariseos y de los 
sacerdotes; todas sus heridas, hasta la de su co- 
razón agonizante, han sido abiertas por los ene- 
migos de su caridad. Pues bien, de este modo es 
como San Ignacio se representa el martirio de 
sus hijos: el apostolado mismo los debe conver- 
tir en victimas. 


CAPITULO XXVI 
Las dos naturalezas de Jesucristo 


Este sueño, que asediaba de continuo a Igna- 
cio de Loyola, de reproducir a Cristo lo más per- 
fectamente posible, es lo que dió a sus Constitu- 
ciones tanta amplitud como fuerza. Hemos visto 
ya la osadía de sus proyectos; vamos a ver más 
completamente la extensión de sus planes. 

Sin que nada perdiera de su naturaleza divina, 
debía Jesucristo encarnarse en la carne humana, 
y tomar de este modo sobre sí toda nuestra natu- 
raleza, no tan sólo sus prerrogativas sino tam- 
bién sus miserias. Esta Encarnación se extiende 
tan lejos como es posibie, pues la Fe nos ase- 
gura que nada humano le es extraño. “Todo se 
concentra en Cristo, 1n JIllo omnia constant (1); 
todo converge hacia El. La creación está ani- 
mada de un movimiento irresistible que la arras- 
tra toda entera para unirla a Cristo. Lo que no es- 
tuviere en su Cuerpo místico, será condenado; 
equivale a decir, que existirá como si no exis- 


(1) Ad Col., 1, 17. 


tiera. En El adoramos no solamente a Dios, sino 
al Alía y al Omega de la vida humana. Todo ha 
sido hecho a su imagen y todo está ordenado 
reproducir sus rasgos. San Juan nos ha referid 
la oración de Nuestro Señor antes de la agonía; 
pedía que todos fuesen una cosa con el Hijo, como 
el Hijo es una cosa con el Padre. Y San Pablo 
vuelve siempre a insistir sobre este plan de la 
unidad absoluta. Omnia vestra sunt, vos autem 
Christi, Christus autem Dei (1). Jesús es el Sal- 
vador único y universal. 

Pues bien, la Compañía ha sido fundada por 
San Ignacio como una imagen de Cristo Salva- 
dor, con la misión de reproducir en su vida la 
doble naturaleza del Verbo encarnado para la 
salvación del mundo. 

Esta observación ha sido hecha de modo 
muy explicito por uno de los más célebres auto- 
res espirituales de ia Compañía, el P. Lallemand. 
Su opinión reviste tanto más valor cuanto que 
dicho Padre ha pasado por haber favorecido en 
su Orden la tendencia mística y contemplativa. 
“Nuestro espiritu, escribe, debe imitar al de Je- 
sucristo es que, así como Jesús estaba compuesto 
de dos naturalezas, una divina y otra humana, del 
mismo modo nuestro espíritu, con relación a las 
dos naturalezas de Jesús, está compuesto de dos 
naturalezas, de lo divino y de lo humano, de lo 


(1) 1 Cor., MI, 22. 


interior y de lo exterior. Tesucristo según el exte- 
rior parecía trombre como los demás, y en el inte- 
rior estaba unido a Dios hipostáticamente, De 
ese modo debemos ser nosotros”, 

Puede parecer que esto no tiene más que un 
interés puramente metafísico. No hay que dudar 
sin más de la importancia ascética que puede po- 
seer esta regla de imitación. El mismo P. Lalle- 
mand hace comprender claramente esa importan- 
cia. Sus palabras resultan demasiado preciosas 
y demasiado autorizadas para que nos atrevamos 
a traducir su pensamiento en otros términos. 

“Estamos obligados a ocuparnos en las fun- 
ciones de celo y de caridad hacia el prójimo; y 
para esto debemos tener grandes virtudes y gran- 
des habilidades. He ahi lo exterior de nuestro 
espíritu”, Se trata con toda evidencia de esas 
virtudes humanas, adquiridas por la voluntad 
con el concurso de la gracia, y de las que pueden 
dispensarse tal vez las almas consagradas a la 
vida contemplativa. “Lo interior, continúa, con- 
siste en estar poseídos de Dios y en tener en el 
alma una santa disposición que influya en todo 
lo que hacemos por fuera, animándolo todo”. 

Por tanto, la Compañía será, como Nuestro Se- 
ñor, tan humana como sea posible y tan divina 
a su vez como posible sea, no esperando con todo 
la perfección, sino de la jerarquía de todas 
sus fuerzas. 

“La relación de nuestro espíritu al de Jesu- 
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cristo, consiste en juntar en uno las cosas contra- 
rias en apariencia, como la ciencia y la humildad; 
la juventud y la castidad, la diversidad de na- 
ciones y la perfecta caridad. Y, del mismo modo 
que Nuestro Señor enlazaba en su persona la 
divinidad con la humanidad, la inmortalidad con 
una vida mortal, el dominio soberano con el es- 
tado de servidor, etc.... de igual modo debemos 
estar dispuestos nosotros a ejecutar acciones 
muy elevadas, y luego otras muy bajas. En esto 
consiste el espiritu de la Compañía.” (1) 

La imitación de Jesucristo al modo como la 
quiere San Ignacio, requiere un doble esfuerzo: 
un esfuerzo sobre la períección de la naturaleza, 
y otro sobre la perfección de lo sobrenatural. 

Veremos en el capitulo siguiente cómo se rea- 
liza en nosotros la unidad de ese ser complejo, 
teniendo presente la imagen de C:.sto. Pero pri- 
meramente es necesario insistir sobre el doble 
aspecto de esta perfección consumada. 

Ante todo, el jesuita está obligado a hacerse 
cada vez más (magis ac magis) sobrenatural o 
divino. 

A esto tienden el establecimiento de los dos 
años de noviciado y el Tercer Año de Probación. 
En el nov:ciado, nada de estudios profanos, sino 
el largo retiro de un mes en el más estricto si- 
lencio; después, dos años de ejercicios de reco- 


(1) “La vie et la Doctrine spirituelle” del P. Lallemand, 
p. 84 y 510. 
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gimiento y de virtudes, para llegar a la fami- 
liaridad con Dios, En el Tercer Año, el mismo 
régimen de vida interior intensa, hacia los quince 
años de vida religiosa y antes del ministerio apos- 
tólico, Fuera de esas épocas más favorables para 
la vida contemplativa, la regla impone al reli- 
gioso sacerdote de la Compañía cuatro horas y 
media de ejercicios de piedad cada día, de las 
cuales una hora está destinada para la oración 
mental antes de la Santa Misa; después, cada año, 
un retiro de ocho días, en soledad rigurosa. Una 
Orden que pretende santificarse por medio de la 
acción, no se impondría un programa tan consi- 
derable de oraciones si no quisiera elevarse a un 
nivel muy alto de unión con Dios. 

De nuevo nos vemos obligados, para ser más 
claros, a remitir a más adelante la cuestión de 
las relaciones entre la oración y la acción. Pero 
conviene, en el punto en que estamos de nuestra 
exposición, hacer resaltar el fin primordial de la 
oración en la Compañia. Se trata ante todo de 
hacerse semejante a Dios. La acción por excelen- 
cia, la acción privilegiada consiste en unirse a 
Dios. Del mismo modo que Jesucristo conversaba 
familiarmente con su Padre en la soledad de la 
noche, porque era el Hijo de Dios, así también 
el religioso deseoso de imitar a Jesucristo tendrá 
este principal modo de oración de Cristo, que 
consiste en conversar en la intimidad, como un 
hijo con su padre. Bastaria, por sí sola, esta ra- 


zón. De ese modo San Ignacio se elevó, durante 
el tiempo mismo de su Generalato, a la más alta 
contemplación; y nos ha revelado que había 
aprendido más de Dios por estas conversaciones, 
que por medio de los libros (1). 

El Santo ha trasmitido a sus hijos el secreto 
de los caminos recorridos por él: aconseja clara- 
mente la soledad, el apartamiento, el silencio, el 
olvido de las cosas del mundo (Anotac. 20); 
pararse en lo que encuentre gusto, y gustar a 
aconseja hablar de corazón a corazón; aconseja 
Dios tanto tiempo como sea posible, alimentarse 
de la abundancia de la vida divina que se comu- 
nica, y no de la abundancia de la ciencia 
(Anotac. 2); compara la oración a un abrazo en 
que se entregan mutuamente Dios y el alma 
(Anotac. 15); encomien':a al director como labor 
propia el llevar al alma a esta unión inmedia- 
ta (Anotac. passim). En fin, tiene por principio 
que “cuanto más nuestra alma se halla sola y 
apartada, se hace más apta para acercarse y lle- 
gar a su Criador y Señor; y cuanto más así se 
allega, más se dispone para recibir gracias y do- 
nes de la su divina y suma bondad” (Anotac. 20). 

Aunque no hubiera dado estas direcciones, 
habría bastado su ejemplo para arrastrar por 
los caminos de la mística a todos los jesuitas que 


(1) “Saint Ignace de Loyola”, por el P. Dudon; V, c, XXI, 
p. 497.—P. de Guibert: “Revue d'Asc. el de Myst”, Janvier- 


sientan la vocación divina para tales senderos, 
Además ¿no debe hacerse la oración según los 
principios de la espiritualidad de la acción? Ya sa- 
bemos que el alma se santifica por medio de la 
acción, cuando es totalmente dócil a la voluntad 
de Dios y a la acción del Espíritu Santo. Lo mis- 
mo sucede con la oración; la mejor actitud del 
alma será una docilidad perfecta a la voluntad y 
a la acción de Dios que se une a ella. Por consi- 
guiente todos los caminos quedan abiertos. 

Finalmente, la misma acción es concebida por 
San Ignacio como un eficacisimo medio para lle- 
gar a esta divinización del alma. Lo hemos de 
ver en el capítulo dedicado al ascetismo. Sobre 
este punto capital no difiere de San Juan de la 
Cruz. El que ha adquirido por medio de la acción 
el dominio de sus pasiones, dice San Ignacio, “se 
unirá más estrechamente a Dics en un cuarto de 
hora de recogimiento, que un hombre inmortifi- 
cado pudiera hacerlo durante varias horas de ora- 
ción; porque el mayor obstáculo opuesto a que 
el alma se eleve y se una a Dios, proviene del 
apego a sí misma, el cual la entorpece y retie- 
ne” (1). 

Por todos estos testimonios, recordados breve- 
mente, aparece con toda claridad que el primero 
y gran negocio para el jesuita consiste en repro- 
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(1) Franciosi: loc. cit. II, p. 356. 


ducir en su alma la vida divina de Jesucristo, 
haciéndose más hombre de Dios. 

Mas por otra parte, San Ignacio quería que la 
Compañía imitase a Jesucristo en su perfección 
humana, porque Jesucristo es el Verbo encarna- 
do, Dios hecho hombre. Costó al santo fundador 
hacer aceptar este punto de vista a algunos reli- 
giosos de su Orden excesivamente inclinados a 
la vida pura de oración, como la practicaban por 
ejemplo los Cartujos. 

El P. Luis Lallemand, a quien tanto agradaba 
la contemplación, se esforzaba por su parte en 
predicar el justo medio. Para el celo de las almas, 
“es necesario un cierto temperamento... que re- 
sulta de la mezcla de cc:as contrarias. Es preci- 
so, por ejemplo, mezclar en nuestra vida un gran 
afecto a las cosas sob; naturales: ahora bien, es 
muy fácil inclinarse deinasiado a un lado. Se pue- 
de o tener demasiada pasión por las ciencias, des- 
cuidando la oración y las cosas sobrenaturales; 
o, queriendo ser hombre espiritual, descuidar el 
debido cultivo de los talentos naturales como 
la doctrina, la elocuencia, la prudencia, de 
donde se sacan ciertas habilidades que sirven 
para tener éxito en nuestros ministerios” (1). 

La dificultad extrema de la empresa que se 
traía entre manos, no ha llegado jamás a desanl- 


(1) “La vie et la Doctr. Spir.”, del P. Lallemand, loc. cit. 
p. $12. 


mar ni a San Ignacio ni a la Compañía (1). Hu- 
biera sido mucho más sencillo renunciar a la cien- 
cia y al cultivo de los dones naturales; pero San 
Ignacio no era partidario de la facilidad; impor- 
tábale poco el saber que se levantaban mil obs- 
táculos ante él cuando iba en busca de la mayor 
gloria de Dios. 

Podría muy bien llamarse humanismo de la 
Compañía esta vocación a encarnarse, como 
Jesucristo, en lo humano, para regenerar en Cris- 
to 2 toda la humanidad. De hecho, ésto que podría- 
mos llamar cuasi-encarnación, da el sentido exac- 
to del humanismo propio de los Jesuitas. Las 
formas de arte, que para sus obras literarias clá- 
sicaz y para. su pedagogía tomaron del Renaci- 
miento, sólo constituyen un humanismo escolar, 
una de las mii señales de su principio de adapta- 
ción, pero que resulta superficial con relación al 
verdadero humanismo esencial a su vocación. 
Otras adaptaciones distintas de la del humanis- 
mo francés han sabido llevar a cabo en las Mi- 
siones, en Oriente y en Extremo Oriente; su 


(1) La Historia ha venido a probar al mismo tiempo los 
peligros y la importancia de esta empresa. El peligro consistía 
en ser demasiado o escasamente humano. Tales o cuales reli- 
giosos han podido demostrar demasiada complacencia con rela- 
ción a las costumbres del tiempo; ha habido otros que han 
pecado por defecto. Nuestro Señor, que no pecaba como los 
hijos de Adán, ha parecido condescendiente con los pecadores 
y publicanos; comía con ellos en una misma mesa. Nadie pue- 
de gloriarse como El de haber guardado el justo medio. Mas 
no podría medirse el inmenso bien que ha resultado de esta 
alianza de lo humano y de lo divino en la Compañía. 


profundo humanismo les ha llevado a revestirse de 
tantas culturas diferentes cuantos países existen; 
se hacian un deber de tomar la lengua, las costum- 
bres, las tradiciones de los japoneses, de los chi- 
nos, de los indios y de todas las razas a quienes 
tenian que evangelizar (1). z 

La historia ha ilustrado de un modo brillante y 
pintoresco este principio de la encarnación en lo 
humano, pues no hay cosa más variada y extraña 
que la cultura de los diversos pueblos a los que 
la Compañia ha llevado la fe. Se ha visto a los 
jesuitas adoptar todos los trajes, toda clase de 
alimentos, toda clase de modos de vida, doble- 
garse a toda suerte de caprichos, someterse a las 
tradiciones de cualquier raza, interesarse en toda 
especie de ciencias, hacerse en una palabra todo 
para todos, a fin de concuistar las naciones para 
Cristo. Sólo los estrategas de salón se imaginan 
que esto resulta divertido. Los verdaderos após- 
toles saben por experiencia que sólo es posible 
tal encarnación por medio de un renunciamiento 
completo a esta querida personalidad a la que 
nos atan ta nfuertemente el nacimiento y educa- 
ción : “Semetipsum exinanivit, formam servi acci- 
piens, in similitudinem hominum factus et habitu 
inventus ut homo.” Este texto de San Pablo 
(Ph. II, 7) es la mejor fórmula que pueda darse 
para expresar el humanismo de la Compañía. 


(1) Cfr. “Constituciones”, P. TIT, e. 2.—Ex., c. 1V, n. 35; 
P. VI—Proemium, P. X, n. 11; P. IV,c. 6, n. 13. 


De hecho, este humanismo fundamental se 
identifica con la “mediación”. Tomando la natu- 
raleza humana, es como Cristo se hizo mediador 
entre Dios y los hombres. Conocido es el céle- 
bre axioma: “Lo que no ha sido tomado por el 
Verbo, no ha sido curado, quod non est assump- 
tum non est sanatum”. “Si ha faltado a Cristo 
algo de la perfección humana, dice San Ambro- 
sio, no ha rescatado todo” (1). Pues bien, la 
Compañía cumple de ese modo por el lado huma- 
no su función propia de mediadora, esforzándose 
por asimilar las diversas perfecciones de la na- 
turaleza. Al procurar este enriquecimiento natu- 
ral, no busca en él una compensación a los sacri- 
ficios exigidos por la santidad. Por el contrario, 
al igual que la levadura, penetra también ella en 
toda la masa humana para levantarla, es decir 
para ofrecerla a Dios por medio del sacrificio y 
para llevar las almas a lo sobrenatural. 

Ciertamente, no se trata de exigir a cada reli- 
gioso la adquisición de todas las ciencias y todas 
las cualidades a la vez; pero la Compañía se es- 
forzará para dar a todos sus hijos primeramente 
una formación general que los disponga para toda 
adquisición futura, después a cada uno los re- 
cursos suficientes para que se perfeccione en la 
linea apostólica escogida por la Providencia. 


(1) P. L. XVI, 1153; el P. Terrien afirma que este axioma 
se encuentra en casi todos los padres. (“La Madre de Dios”, 
t. 1, p. 66.) 
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Es preciso darse cuenta de la labor especial 
a que la Compañia ha prometido entregarse por 
completo. Su papel de mediadora en la Iglesia, 
consiste en trabajar por la unidad en todas par- 
tes. Se ha impuesto como un deber de estado el 
llevar a cabo el desto de Jesucristo: Ut omnes 
unum sint, sicut tu Pater in me et ego in te ut 
et ipsi in nobis unum sint (1). La obra principal 
de Cristo consistió en recapitular todas las cosas 
uniéndolas a Sí como miembros a la cabeza de 
un solo cuerpo (2). “En Cristo ya no hay ni 
gentil ni judio, ni circunciso ni incircunciso, ni 
bárbaro ni escita, ni esclavo ni hombre libre;.sino 
que Cristo es todo y en todos” (3). Hoy diría- 
mos que en Cristo no hay ni capitalistas ni jor- 
naleros, ni patroros ni obreros, ni izquierda ni 
derecha, ni alemenes ni franceses, sino por en- 
cima de la necesaria variedad y de todas las di- 
vergencias, la unidad cristiana en Cristo. 

Esta unidad cristiana es la obra principal que 
deben realizar los que, por razón de su forma- 
ción, son aptos para llevarla a cabo y que han re- 
cíbido, en virtud de su fundación, la conveniente 
gracia de estado. 

Mientras la Compañía viva, proporcionará 
obreros dispuestos a colaborar a la unión. La 
cultura humana dada por ella a sus religiosos y 


(1) Jo., XVII, 20-24. 
(2) Ad Egph., 13 sq.—Ad Coloss., 1, 20 q. 
(3) Ad Coloss., MI, 11. 
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los principios mismos que dirigen su apostolado 
tienen por objeto hacerlos apóstoles capaces de 
crear puntos de contacto con los más diversos 
medios, con las más variadas culturas, y acercar 
a los que están separados, a fin de unirlos poco 
a poco a la Iglesia y a Cristo. Los estudios pro- 
longados más allá de los límites ordinarios, hacen 
posible y eficaz esta mediación. universal. 

Mas, para ser del todo justos en la apreciación 
del humanismo de los jesuítas, debemos tener en 
cuenta la doctrina de San Ignacio sobre el valor 
de los dones humanos en el Apostolado. 

El capítulo siguiente nos demostrará que sus 
discípulos no deben, según él, usarlos más 
que de un modo sobrenatural. 


que anuncio al mundo, lo he oído de mi Padre 
y yo lo repito” (1). “Yo no hago nada por mi 
mismo, sino que yo digo lo que me ha enseñado 
mi Padre; el que me ha enviado está siempre con- 
migo y no me deja solo, en modo alguno, ni para 
obrar ni para hablar, “Pues yo hago siempre lo 
que le place a El” (2). En fin, “yo no digo nada 
por mí mismo; mi Padre me ha ordenado y se- 
ñnalado lo que debe decir, y lo digo absolutamente 
tal y como El ha querido que lo diga” (3). 
¿Será necesario que recordemos los nume- 
rosos textos de la Escritura donde Cristo afirma 
que sólo obra por obediencia? (4). Con razón 
concluye Saint-Jure: “Todo su afán y todo su 
esfuerzo consistian en sujetarse a la divinidad, 
para hacer a su tiempo, en su lugar y del modo 
requerido, todo lo que aquélla ordenaba que se hi- 
ciera para su honor y para la salvación de los 
hombres, y esto con una perfecta indiferencia 
en cuanto a la aplicación y una entera obediencia 
en cuanto a la ejecución. He ahí nuestro modelo”. 
San Ignacio, al pedir a la Compañía que siguie- 
ra a Cristo de cerca y hasta el fin, deseaba sobre 
todo que se imitara la obediencia y la docilidad 
de su naturaleza humana, su actividad teándrica. 


(1) Jo., VU, 26, 

(2) Jo., VUI, 28 y 29. 

(3) Jo., XI, 49. 

(4) Véase sobre todo Hbr. X, s. 


En sus Ejercicios insistió muy especialmente s0- 
bre estas virtudes de Cristo. La palabra seguir 
a Cristo, repetida con tanta frecuencia en ellos, 
¿no expresa además por sí misma que nada 
debe hacerse sino bajo el impulso de Cristo? 

En las Constituciones, volviendo a tomar las 
expresiones de Santo Tomás, ha escrito que el 
ideal de virtud del jesuíta consistía en ser ins- 
trumento perfecto de Dios; pues esto era verda- 
deramente imitar a Jesucristo. 

Para la conservación y aumento no solamente 
del cuerpo, id est, lo exterior de la Compañía, 
pero aun del espíritu de ella, y para la consecu- 
ción de lo que pretende, que es ayudar a las áni- 
mas en el logro del fin último y supernatural, 
los medios que ponen al instrumento en contacto 
con Dios y lo disponen para que se rija bien de 
su divina mano, son más eficaces que los que 
le disponen para con los hombres. Figuran entre 
aquéllos los medios de bondad y virtud, y espe- 
cialmente la caridad y pura intención del divino 
servicio y familiaridad con Dios Nuestro Señor 
en ejercicios espirituales de devoción, y el celo 
sincero de las ánimas por la gloria del que las 
crió y redimió, sin otro interés alguno. Y así pa- 
rece que a una mano debe procurarse que todos 
los de la Compañía se den a las virtudes sólidas 
y perfectas y a las cosas espirituales; y se haga 
de ellas más caudal que de las letras y otros dones 
naturales y humanos. Porque aquellos interiores 


son los que han de dar eficacia a estos exteriores 
para el fin que se pretende” (Constit. P, X., n. 2), 

Para hacerlo comprender mejor, San Ignacio 
vuelve a repetir este mismo principio bajo otra 
forma. “Sobre este fundamento, los medios na- 
turales que ponen el instrumento de Dios nuestro 
Señor para con los prójimos, ayudarán univer- 
salmente para la conservación y aumento de todo 
este cuerpo, con que se aprendan y ejerciten por 
solo el divino servicio, no para confiar en ellos, 
sino para cooperar a la divina gracia, según la 
orden de la suma Providencia de Dios nuestro 
Señor, que quiere ser glorificado con lo que El 
da como Criador, que es lo natural, y con lo que 
da como Autor de la gracia, que es lo sobrena- 
tural” (1). 

Este pri: cipio vuelve a repetirse (a veces de un 
modo exp: icito, con frecuencia en filigrana) en 
todas las páginas de las Constituciones. Puede un 
jesuita ser llamado a ejercer cualquier función; 
pero no obrará dentro de su vocación si tuviera 
presente otro interés distinto del de servir a Dios 
por sí mismo (2). Abundan por todas partes las 
máximas de San Ignacio sobre este punto, “Las 
cosas valen lo que Dios las hace valer, y las hace 
valer en la proporción en que están unidas a Dios 
que se sirve de ellas como de un instrumento”. 

“Para que las cualidades naturales sirvan con 


(1) “Conmstitutiones”, 108 Pars. n. 2 y 3. 
(2) “Constitutiones”, Pars, UI, c. 1%, n. 26. 
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utilidad al bien del prójimo, es necesario que re- 
ciban su impulso de la virtud; de ésta sacan su 
fuerza para acabar felizmente lo que han em- 
prendido. Cuando el talento es dirigido por el 
espiritu interior, Dios bendice esos esfuerzos; 
pone entonces su mano omnipotente sobre la de 
su criatura, como Eliseo lo hizo con Joás, y las 
flechas lanzadas por ellas no golpean el aire en 
vano, sino dan en el blanco y producen saluda- 
bles heridas en las almas.” 

“Muy pocos hay, y quizá no haya nadie en esta 
vida, que perfectamente entienda lo que de su 
parte estorba: lo que Dios, sin su estorbo, obraría 
en él. Muchos que apenas tienen algo de cristiano, 
están lejos de imaginar que llegarían a ser gran- 
des santos si no impidiesen a la mano del divino 
Artista darles la forma que El desea” (1). 

Dice también a los Hermanos estudiantes de 
Coimbra: “La segunda manera (de ayudar al 
prójimo durante vuestros estudios), es de haceros 
muy virtuosos y buenos, porque asi seréis idó- 
neos a hacer los projimos tales como sois; por- 
que el modo que quiere Dios se guarde en las 
generaciones materiales, quiere proporcionalmen- 
te en las espirituales. Muéstranos la filosofia y 
la experiencia que en la generación de un hom- 
bre o de otro animal, ultra de las causas genera- 
les, se requiere otra causa o agente inmediato 


(1) Franciosi, S. J.: “L'Esprit de Saimt Igmace”, p. 460. 


de la misma especie, porque tenga la misma for- 
ma que quiere transfundir en otro sujeto. De la 
misma manera para poner en otros la forma de 
humildad, paciencia, caridad, etc., quiere Dios 
que la causa inmediata que El usa como instru- 
mento, sea humilde, paciente y caritativo. En 
manera que, como os decia, aprovechando a vos- 
otros mismos en toda virtud, grandemente ser- 
vís a los prójimos, porque no menos, antes más 
aptos instrumentos para conferirles gracias apa- 
rejáis en la vida buena que en la doctrina, bien 
que lo uno y otro requiere el perfecto instru- 
mento” (1). 

Se podrían multiplicar las citas (2). Mas en 


(1) Cartas de San lgn:cio. 

(2) Una hermosa ilustración de esta doctrina. ignaciana se 
encuentra en la Vida y lo: Escritos Espirituales del P. Grand- 
maison, quien recomendaba sobre todo que se hiciera uno 
“docibilis Deo” er todas las cosas. Cfr. “Le P. de Grandmaison, 
S. J”, por el P. Jules Lebreton, pp. 177, 275, 313, 323, 30 
377. Pueden verse otras ilustraciones de lo mismo en las bio- 
grafías de los Padres más esclarecidos de la Compañía, tanto 
modernos como antiguos. Véase, a título de ejemplo, la espi- 
ritualidad del P. Henri Ramiére, apóstol del Sagrado Corazón 
y del Apostolado de la Oración: “Mi vocación de jesuíta se 
me ha manifestado de nuevo en su divina simplicidad: ya no 
he tenido que hgcer en el mundo y en cada instante de mi 
vida, más que una cosa: ser otro Jesucristo; y para reproducir 
así en mí al Divino Maestro, tengo en mí su Espíritu que está 
constantemente ocupado en inspirarme sus pensamientos, sus 
sentimientos, su lenguaje, us obras...” Pero ésto solo es posi- 
ble por medio de la docilidad: “Morir a mí mismo, es decir, 
primeramente a mi actividad natural, poniéndome constante- 
mente bajo la influencia de la gracia divina, cuyo sentimiento 
se hará en mí lo más habitual que pueda. Ahí reside la 
condición sine que non de mi santificación.” Y en otra parte 
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confirmación de esta doctrina central de la doci- 
lidad perfecta del instrumento entre las manos 
de Dios, tenemos algo mejor. La mayor parte de 
las prácticas ascéticas de la Compañía tiende di- 
rectamente, como lo vamos a ver, a asegurar y 
desarrollar esta docilidad. 

Ahora se comprenderá sin trabajo que esté 
siempre en los labios del jesuita la oración del 
Suscipe: “Recibid, Señor, toda mi libertad, mi 
memoria, mi inteligencia y toda mi voluntad, todo 
lo que tengo y poseo; Vos me lo habéis dado 
todo; a Vos os lo devuelvo; y lo entrego a vues- 
tra voluuntad para que lo gobierne según su 
agrado. Dadme solamente vuestro amor con vues- 
tra gracia, y soy bastante rico, y nada más deseo”. 

Basta considerar un poco de cerca los térmi- 
nos de esta oración, para ver que está inspirada 
por el deseo supremo de imitar en toda acción 
la perfecta y completa sumisión de Jesucristo a 
su Padre. 

“Me oportet operari opera ejus qui misit me.” 
(Jo. IX, 4.) 


de sus notas espirituales: “Uno de los peligros contra los que 
debo ponerme más en guarda, es la actividad excesiva de mi 
espíritu, el cual, si a él me abandonara, no permitiría al Espf- 
ritu Santo obrar libremente en mí. Por el contrario, el fruto 
principal de los santos Ejercicios debe ser doblegarme perfec- 
tamente a la acción divina, de modo que en mis diversos mi- 
nisterios no sea yo quien obre, sino que Jesucristo obre en mí 
por medio de su Espíritu.” “El P. Henri Ramiére, S. J.”, por 
los PP. Parra, Galtier, etc..,. (Apost. de la priére, Toulouse), 
p. 43. 
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Conclusión sobre la imitación de Jesucristo 


No hay que hacer grandes esfuerzos, en nues- 
tra opinión, para percibir las semejanzas entre 
la espiritualidad de San Ignacio y los principios 
venerales de la espiritualidad de la acción, (Parte 
Primera). 

Pues en la Compañia los dos puntos esenciales, 
de donde se derivan todas las demás virtudes, son 
el amor y la imitación de Jesucristo que es Dios. 

¿Cómo ha de ama: el ¡esuíta a Jesucristo? 

No será solamente para gozar de su intimidad, 
ni aun para poseerlo como Verbo encarnado, 
sino para seguirlo de cerca, es decir, para cons- 
tituir, en calidad de instrumento de conquista, 
con El, fuente de todas las gracias, un solo prin- 
cipio de acción sobrenatural. El amor servirá de 
lazo para el apóstol de Cristo; el Espíritu de ca- 
ridad, que es el Espíritu de Cristo, le incitará 
también a dar su vida por las almas con Jesús 
crucificado. 

¿Cómo ha de imitar el jesuita a Jesucristo? 

En todas sus virtudes y del mejor modo posi- 
ble, según la medida de la gracia que le fuere 
concedida. Pero sobr2 todo, irá a lo esencial, que 
es la dependencia de lo humano con relación a lo 


divino. Así como las acciones de Cristo han res- 
catado al mundo porque eran teándricas, se es- 
forzará por poner toda su actividad, sin intermi- 
tencia, bajo la constante dependencia, íntima, es- 
trecha, de Cristo y de su Espíritu; en fin, de, la 
Santisima Trinidad, que habita en El. También 
aquí, el amor de Cristo dará al corazón del Je- 
suíta el deseo y la fuerza de llevar la imitación 
del Salvador de los hombres hasta esa perfección. 

La espiritualidad de San Ignacio es por tanto 
una espiritualidad de dependencia total y per- 
fecta en la conquista de las almas, como toda es- 
piritualidad de la acción. 
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MEDIOS PARA COLABORAR 
EL ASCETISMO 


La oración continua. 

La docilidad al Espiritu Santo. 
los exámenes. 

La virtud de la obediencia. 


CAPITULO XXVIII 
El ascetismo 


Para colaborar con Cristo, el hombre, pecadór 
y “demasiado humano”, debe imponerse un es- 
fuerzo duro y constante. 

El ascetismo de los compañeros de Jesús es 
el conjunto de los métodos empleados para al- 
canzar la perfección propía que consiste en imíi- 
tar, por amor, a Jesucristo, en su espíritu, en su 
ser y en su actividad teándrica, 


Parécenos que se podrían distinguir en este as- 
cetismo una dirección general y direcciones par- 
ticulares. 

La dirección general, común a todas las almas 
que se proponen la imitación de Nuestro Señor, 
consiste en tomar, según la medida de la gracia, 
los caminos más cortos trazados en el Evangelio 
para seguir de cerca al Maestro adorado. La me- 
ditación constante de la vida de Cristo y el fuego 
del Espíritu Santo incitan los corazones más ge- 
nerosos a regular toda su vida sobre la perfección 
de las “Bienaventuranzas”. 

Mas también puede entenderse por ascetismo 
ignaciano una serie de consejos dados por el 
santo fundador para alcanzar el fin propio de la 
Compañía. No podemos, en una exposición tan 
sucinta, describir todos los métodos espirituales 
que están en uso dentro de la Orden. 

Nos detendremos solamente en los más carac- 
terísticos: la oración continua, la docilidad al Es- 
piritu Santo, la obediencia, los exámenes. 

No será difícil comprobar el interés que estos 
métodos presentan para los apostoles religiosos y 
seglares, cuando no se deforma su naturaleza y 
su significación. 


La oración continua 


Para hablar a fondo de la oración de la Com- 
pañia de Jesús, sería menester explicar detallada- 
mente los “Ejercicios espirituales”, Remitimos 
al lector a los estudios especiales hechos ya sobre 
el asunto (1). 

Podemos decir de un modo general que no son 
las teorías abstractas sino el ejemplo de Nuestro 
Señor lo que principalmente regula esta clase de 
oración. 

En el Evangelio nos enseña Nuestro Señor, que 
tenia horas de conversación filial con su Padre, 
y que su acción se realizaba constantemente en 
unión con El. De ese modo debe orar el jesuíta, 
quien tiene horas de conversación familiar con 
Dios. Hemos hablado ya de ello (2); tienen por 


(1) B. Brou, S. J.: “Saint Ignace, Maítre d'oraison”. En 
el mismo volumen, cfr. bibliografía en las págs. 10, 11, 12.— 
R. de Maumigny, S. J.: “Pratique de loraison mentale”, 
2 volúmenes. 

(2) No quisiéramos que el título de nuestro capítulo enga- 
ñase al lector. No se trata aquí más que de la oración mezclada 
con la acción a fin de que ésta sea una colaboración. La 
oración de la Compañía se extiende más allá del método indi- 
cado aquí como ascético. Lo hemos hecho comprender 
suficientemente en el capítulo sobre la imitación de las dos 
naturalezas de Jesucristo. La unión con Dios por medio de la 
oración, fuera de la acción, es la primera y Ja más importante 


objeto, al hacer a uno cada vez más divino, hacer 
de él un “mediador” de la salvación. 

Mas también tiene el deber de orar sin cesar 
mientras trabaja. Quisiéramos hacer algunas re- 
flexiones sobre esta segunda forma de oración. 

Todo el que ha leído la historia de San Ignacio, 
sabe que el santo fundador insistió con frecuen- 
cia y con una fuerza extraordinaria sobre esta 
oración mezclada con la acción apostólica, Se 
trataba para él de una cuestión de vocación. Re- 
emplazarla por dos o tres horas de oración espe- 
cializada, pareciale contrario al espíritu de la 
Compañía. Sin duda, si la gracia de Dios movía 
al religioso profeso a una contemplación prolon- 
gada, creía que se debía corresponder a. esta gra- 
cia; pero ponía la condición de que no sacrificase 
para esto ni los deberes de su estado apostólico, 
ni la oración continua en la acción (1). 

¿En qué consistía esta clase de oratión? En 
imitar la oración de Nuestro Señor en su minis- 
terio en Palestina. No es posible decir nada más 
exacto ni más completo. Levantar los ojos al 
cielo, invocar su socorro antes de obrar, adquirir 
conciencia de su unión con el Padre en la 


de las reglas del jesuita; cuanto más divina es, resulta más 
jesuita; cuanto más se una a Dios en las horas de oración, es 
más divino, ¿Quién puede dudar que esta unión sea necesaria 
para la colaboración? Aquí sólo decimos que las horas fijadas 
para la oración son para el jesuíta un minimum; la eración 
dehe procurar continuarse en la misma acción. 

(1) Véase Alex. Brou, S. J.: “Saint Ignace, Maitre Poraison”. 


acción misma, seguir la voluntad del Padre o la 
inspiración del Espiritu Santo, no tomar iniciati- 
va alguna que no sea una colaboración, apoyar 
su confianza en la ejecución de sus planes, sobre 
el poder de Dios y no sobre su propia fuerza: 
estos son los rasgos, tomados de la fisonomía 
apostólica de Jesucristo, que San Ignacio quería 
que reprodujera el Jesuita. 

El santo dice que esta oración consistía “en 
ver a Dios en todas las cosas.” Que sea Dios o 
Jesucristo, importa poco. 

Los Autores esp:rituales la describen como 
una oración implicita, un fuego secreto que se 
mantiene por “chispas de amor” llamadas “ora- 
ciones jaculatorias ' (1). 

El Padre Leoncio de Grandmaison la llama 
oración virtual, y explica de este modo su natu- 
raleza: “La orac:ón virtual consiste, una vez que 
Dios se ha hecho presente, en una preferencia 
voluntariamente concedida a los intereses apostó- 
licos sobre los egoístas, a las miras divinas so- 
bre las humanas, al Espiritu de Cristo sobre el 
espiritu de mundanidad. Es una oración porque 
nos une a Dios, nos hece dóciles y flexibles a sus 
inspiraciones, nos pone de acuerdo con su volun- 


(1) Véase San Francisco de Sales: “Introducción a la vida 
devota”. Tratado del Amor de Dios. ¿Será necesario recordar 
que la oración continua, aquí descrita, al igual que muchas 
otras prácticas virtuosas, pueden ser propias de la Compañía 
de Jesús, y sin embargo ser consideradas a su vez por otras 
Ordenes religiosas como igualmente propias de sus Reglas? 


tad de preferencia y de beneplácito. La llamamos 
virtual porque, aunque supone cierto número de 
actos positivos, persevera por mucho tiempo des- 
pués e informa vuestra vida mucho más allá de 
algunos instantes consagrados a esos actos” (1). 
Esta perseverancia va convirtiéndose por etapas en 
continuidad. “De esa vida brota la fuente de todo 
apostolado eficaz, uniéndose de este modo el ins- 
trumento humano a Aquél que lo mueve y se digna 
emplearlo para la expansión del Reino de Dios”. 

Otros la llamarán oración vital (2) o comercio 
familiar con Dios, etc.... (3). Pero con cualquier 
nombre que se la designe, se distingue por el fin 
que desea alcanzar: el de ser instrumento unido 
a Dios en todas las cosas, “instrumentum con- 
junctum cum Deo.” Poco importa que difieran 
las teorias y los sistemas, con tal que se consiga el 
fin, sin el cual ya no hay espiritualidad ignaciana. 

Claro es que el fin de la oración virtual con- 
siste, contando con la gracia que nunca falta, en 
unirnos a Dios como un instrumento humano- 
divino para la acción; poco a poco, esta oración 
nos va purificando y despojando perfectamente 
de nosotros mismos. La purificación y el despren- 
dimiento son medios y no fines, pero son medios 
necesarios. Sin ellos, ninguna unión verdadera es 


(1) “Ecrits spirituels”, 1.2 Conferences (Beauchesne,, 1933). 
(2) P. Plus, S. J.: Modo de orar siempre. : 
(3) P. L. de Puente, S. J.: “Vida del P. Baltasar Alva- 


rez, S. J.” 


posible con Dios, ni en la contemplación ni en la 
acción (1). 

La oración virtual casi se identifica con la 
abnegación constante de sí mismo (2). Quien no 
renuncia a su amor propio, a sus ideas, a sus de- 
seos, placeres, ambiciones propias, etc..., no ora. 
Y si no ora, tampoco se adhiere ya a la causa 'pri- 
mera de todo bien en la acción. No se junta más 
que a sí mismo, y esto cada vez más. Pues bien, en 
si mismo no halla más que vanidad y esterilidad. 

Este punto de ascetismo queda todavía más 
ilustrado por el siguiente: la dirección del Espí- 
ritu Santo. Puede concebirse entre ambos una 
diferencia. La oración virtual acompaña a la 
acción y mantiene el instrumento unido, durante 
la acción, al Autor principal de toda fecundidad 
espiritual. La dirección del Espíritu Santo prece- 
de a la acción y a la decisión de la voluntad, 
haciéndonos capaces de escoger, entre muchas 
actividades posibles, aquella sola que Dios quie- 
re en su sabiduría y en su amor. Desde este 
punto de vista, dicha dirección es primordial, 

Es menester que nos detengamos aquí unos 
instantes. 


(1) Esta doctrina, que es de todos los Autores espirituales, 
está expuesta admirablemente por el P. Luis de la Puente y el 
P. Baltasar Alvarez: loc. cit., p. 129, 153, 158, 204, 207, 496, 
so1, 554. Estas últimas páginas muestran exactamente la vida 
íntima del Jesuíta. 

Sobre lo mismo, Ach. Gaglíardi, S. J.: De plena congnitione 
Pp. 102 A 109; estas páginas son muy características, 

(2) Así la ha definido el P. L. Grandmaison, loc. cit. 


CAPITULO XXIX 


La docilidad al Espíritu Santo 


El ejemplo de Nuestro Señor sólo puede ser 
seguido por apóstoles dóciles a las inspiraciones 
del Espíritu Santo. Jesucristo, en efecto, ha rea- 
lizado la obra que le fué encomendada por el Pa- 
dre, con una fidelidad tan minuciosa que ha po- 
dido declarar con toda verdad: “Ni una sola jota, 
ni un solo ápice de la ley, quedarán sin ser cum- 
plidos”. Jesucristo fué divinamente dócil. 

San Ignacio quería que la Compañía llevase a 
cabo, al igual que Cristo, únicamente la obra de 
Dios. 

Esto no era posible más que por medio de la 
dirección del Espiritu Santo (1). 

Todos los Ejercicois del Gran Retiro ignaciano 
convergen hacia una cumbre: la Elección. Pues 
bien, la elección consiste en escoger lo que Dios 
quiere (2). 


(1) Más tarde hablaremos de la obediencia. 

(2) Véase Preambulum ad”electionem faciendam: “...Nihil 
ergo debet me movere ad hec vel illa media assumenda aut ad 
ea reliquenda nisi solum servitiwm et laus Dei Domiss nostri.” 


No se realiza una verdadera elección más que 
dejándose mover sólo por Dios pura tomar o para 
dejar un medio cualquiera de salvación o de 
apostolado. 

Mas las elecciones hechas durante el retiro son 
excepcionales; hay otras que se hacen cada día 
y a cada hora. La volimtad de Dios, cuando se 
desciende hasta el detalle de los trabajos de cada 
dia, se manifiesta efectivamente con tenta fre- 
cuencia como las tentaciones del amor propio. 
En todo momento nos vemos precisados a renun- 
ciar a una cosa o a otra, y sobre todo a un modo 
de obrar o a otro. 

Todo el retiro ha tenido por fin disponernos 
a no engañarnos en la elección de las acciones 
de cada día, y por consiguiente a hallar exacta- 
mente lo que Dio- espera de nosotros. 

Desde un principio San Ignacio ya nos ad- 
vierte: “La primera anotación es la definición 
de la palabra Ejercicios. Se entiende, dice, con 
esa palabra todas las operaciones espirituales... 
todo modo de preparar y disponer el ánima para 
quitar de sí todas las afecciones desordenadas, 
y, después de quitadas, para buscar y hallar la 
voluntad divina en la disposición de su vida, para 
la salud del ánima” (1). 


(1) Desde la meditación del Fundamento, se habrá esfor- 
zado para adquirir esas disposiciones. Compárense el Fundamen- 
to y el Preambulum ad electionem. 


En el curso de la segunda semana, el alma debe 
haber adquirido las disposiciones necesarias para 
hacer una buena elección de retiro. Las cuestio- 
nes que se presentan a su espíritu pueden ser 
resueltas entonces conforme a los deseos divinos. 
O ya la luz del Espíritu Santo será tan clara y 
acompañada de un impulso tan fuerte que no 
habrá lugar a discusión, y el alma se plegará a su 
moción como la más flexible rama lo hace al 
menor soplo. O ya será necesario razonar apaci- 
blemente y con toda sinceridad: se recordarán 
las inspiraciones de la gracia recibidas hasta el 
presente; se pesará el valor de las razones y de 
los motivos de fe; y se dará fin al asunto esco- 
glendo, como en todos los negocios de este mun- 
do, la solución más sabia. En la mayoría de los 
casos, será prudente acudir a la Iglesia misma, 
que tiene gracia de estado, para poner de acuer- 
do nuestra vida con la voluntad de Dios; el con- 
trol de la obediencia a un director es lo que prin- 
cipalmente nos ha de ayudar en el asunto. 

Mas este método debe ser extendido a toda 
la vida y, directa o indirectamente, a todas las 
acciones de la vida. El jesuita se ha de dirigir 
constantemente según estos principios de elec- 
ción. Sea superior, confesor, director, hombre ac- 
tivo o misionero, no cesará de elegir para si y 
para otros. ¿Qué ha de elegir? Si quiere ser el 
hombre de San Ignacio, es absolutamente nece- 


sario que escoja únicamente lo que Dios quiere, 
Es una condición sine qua non (1). 

Pero es necesario insistir aquí sobre una dís- 
tinción muy importante que hacen todos los 
teólogos. 

Existen, en efecto, dos maneras de conocer y 
de hacer la voluntad de Dios. Una es humana, 
la de las virtudes. La otra es sobrehumana, la 
de los Dones del Espíritu Santo. Al indicar tres 
clases de Elecciones, San Ignacio supone clara- 
mente lo que la teología enseña sobre el modo de 
acción de las virtudes y el de los “Dones”. No 
será del todo inútil recordar a muchos de nues- 
tros lectores, que los Dones son hábitos sobrena- 
turales, cualidades pe manentes, destinadas a tor- 
tificar muesiras potencias y hacerlas sensibles 
a los movimientos «¡el divino Espiritu. Permiten 
a este Espiritu apuderarse de nuestra alma de 
un modo tan independiente, que nosotros hacemos 
a su gusto actos sobrenaturales, y hasta:heroicos. 
Cuando obran los dones, el apóstol procede en la 
acción más pasiva que activamente; o más bien, 
su acción es en gran parte efecto de una atracción 


(1) San Ignacio mismo ha vivido en una actitud de vigilia 
atenta con relación al Espíritu Santo. No decidía nada que no 
fuera, por decirlo así, dictado por Dios:—Véase P. Dudon: 
“Saint Ignace de Loyola”, pp. 414, 415, 347, 493 y sobre todo 
$00 a so0s.— En los Ejercicios, las reglas para la discreción de 
espíritus y las inspiraciones del Espíritu Santo vienen muy a 
propósito: Dudo, loc. cit., pp. 47, 56, 97; 140, 215, 247, 248, 
252, 258.—(En los tiempos modernos, véase la vida del Padre 
Grandmaison por el P. Lebretón, passim.) 


sobrenatural, a la que ninguna resistencia se 
opone. Las virtudes sobrenaturales, por el con- 
trario, se adaptan al modo humano de nuestras 
facultades, y particularmente de la razón. Nos 
dejan en un estado de inferioridad (1). De ese 
modo compáranse los que se guían por los dones 
del Espíritu Santo, a una nave que boga a velas 
desplegadas, viento en popa; y los que se guían 
por las virtudes, y no por los dones, a una cha- 
lupa que tiene que marchar a fuerza de remos, 
con mucho más trabajo y ruido y más lenti- 
tud (2). 

Los remos están en nuestras manos, y usamos 
de ellos cuando nos place. El viento nos es con- 
cedido de improviso, y le desplegamos las velas. 

Está en la lógica de la espiritualidad ignaciana, 


(1) P. L. Lallemand, loc. cit., art. 11, párrafo 2, p. 210. 

(2) Cfr. capitulo XII. “Se ve por ello que el alma no se 
acerca a la perfección más que por medio de una gran docili- 
dad al Espiritu Santo, según la cual debe prevalecer normal- 
mente el modo sobrehumano de los domes, para ir remediando 
cada vez más lo que existe de esencialmente imperfecto en el 
modo humano de las virtudes.” Garrigou-Lagrange, O. P. 
“Perfección cristiana y contemplación”, T. 1, p. 353. 

“Si Santo “Tomás enseña que los dones del Espíritu Santo 
son necesarios para la salvación, porque somos tan tontos que 
no sabríamos, en ciertas circunstancias difíciles a que nos ve- 
mos expuestos, servirnos por nosotros mismos como es me- 
nester de las virtudes teologales y morales para evitar el peca- 
do «mortal, con más razón es necesario decir que somos 
demasiado tontos y demasiado desgraciados para servirnos por 
nosotros mismos como es menester de las virtudes para llegar 
a la perfección, y que para ello es preciso que los hábitos de 
la libertad inspirada se apoderen del gobierno habitual de 
nuestra vida.” Maritain, “4ction et contemplation”. “Revue 
T'homiste”, mai-juin 1937. 


y especialmente de los Ejercicios, que el alma 
obre con la mayor frecuencia posible según el 
modo superior de los dones del Espiritu Santo, 
pues de ahi depende el progreso rápido del Reino 
de Cristo. Con solas las virtudes sería muy poco 
lo que hiciéramos para la gloria de Dios, en sen- 
tir de los santos y de los teólogos; pues nuestra 
vista es demasiado corta, nuestro ánimo dema- 
siado tímido, y demasiado débil nuestro brazo. 
Y San Ignacio quiere que sus hijos procuren la 
mayor gloria de Dios posible. 

Las meditaciones principales del Reino de 
Cristo, las dos Banderas, los tres grados de hu- 
mildad, la Pasión, hasta la última sintesis, la 
“Contemplación para «lcanzar amor”, no se- 
rian más que una epopeya imaginativa si los 
apóstoles escogidos por Dios para realizar su 
ideal no contasen confiadamente con el poder de 
los Dones. Por sí mismo, con el estado de gracia 
y las virtudes, uno no llega tan alto. No hay que 
forjarse ilusiones. 

Gran parte de las Reglas de la Orden, llama- 
das “del Sumario”, no pueden observarse cons- 
tantemente y en su perfección, sin el auxilio de 
los Dones del Espiritu Santo. Recuérdense las re- 
glas de abnegación (R. 11 a 18) o las de obedien- 
cia (R. 31 a 37), y se comprenderá lo que que- 
remos decir, 

Los Autores espirituales de la Compañía vie- 
nen a confirmar estas conclusiones. El P. Ga- 


rrigou-Lagrange, O. P., reconote que los más 
grandes de entre ellos (cita a San Ignacio, San 
Francisco de Borja, Suárez, el P. Baltasar Alva- 
rez, el P. L. La Puente, el P. Lallemand, el P. Su- 
rín, etc....) afirman que nadie llegará jamás a la 
santidad sin sobrepasar ampliamente el modo de 
obrar propio de solas las virtudes (1). Al lector 
a quien no. le fuera posible controlar por sus pro- 
pios estudios esta afirmación del teólogo tomista, 
le sería de gran provecho la lectura de la obra 
del P. Saint-Jure, S. J., L'homme sSpirituel. Este 
jesuíta clásico atribuye por su parte a los Dones 
del Espiritu Santo tal importancia, que le extra- 
ñnará tal vez, si no está ya convencido de ello... 

“Puede decirse con toda verdad, escribe el Pa- 
dre Lallemand, que son muy pocas las personas 
que se mantienen constantemente en los caminos 
de Dios. Muchas se apartan de ellos sin cesar. 
El Espiritu Santo las vuelve a llamar por medio 
de sus inspiraciones: mas como son indóciles, lle- 
nas de sí mismos, pegadas a sus sentimientos, 
hinchadas de su propia sabiduría, no se dejan 


(1) R. Garrigou-Lagrange: “Perfectión chrétienne et com- 
templation selon saint Thomas et saint Jean de la Croix”; 
2 vol., 1923. El P. Garrigou-Lagrange se esfuerza en probar 
que los Autores de la Compañía admiten la necesidad, para la 
elevada santidad, no solamente de obrar según el modo superior 
de los Dones sino también de llegar a la contemplación infusa. 
El P. de Guibert no admite que exijan la contemplación infusa. 
No tomaremos parte en esta discusión. Cfr. de Guibert, “Theo- 
logia spiritualis ascetica et mystica”, 1937; Roma. Quest. VU, 
Sect. 3, p. 347 sq. 


fácilmente conducir, no entran sino raramente en 
el camino de los planes de Dios, y apenas per- 
manecen en él, volviendo luego a sus invenciones 
y a sus ideas que los dejan burlados.” 

Pero ¡cuánto más se santificarán las almas dó- 
ciles que las indóciles! Los que obran por pro- 
pia voluntad trabajando en los más bellos pla- 
nes, “no avanzan mucho, y la muerte viene a 
sorprenderlos cuando no han dado más que veinte 
pasos, siendo así que podrían haber dado diez mil 
si se hubiesen abandonado a la dirección del Espí- 
ritu Santo. Por el contrario, las personas verda- 
deramente interiores, que se guían por la luz del 
Espiritu Santo, para 1: cual se han dispuesto por 
la pureza del corazón siguiéndola con perfecta 
sumisión, andan a pasos de gigante y vuelan, 
por decirlo así, por los caminos de la gracia” (1). 

Mas esta conformidad de los Autores espiri- 
tuales de la Compañía sobre la necesidad de los 
Dones. viene confirmada por el testimonio recien- 
te de un profesor de teología ascética y mística 
en la Universidad Gregoriana. Sin vacilación, el 
Padre de Guibert declara “que nadie niega esta 
tesis cierta de que el hombre sea incapaz de al- 
canzar una elevada santidad sin ser llevado a ella 
por medio «de gracias especiales, inspiraciones y 
mociones, recibidas por medio de los Dones del 
Espíritu Santo, y sin que estos Dones tengan 


(1) P. Lallemand, loc. cít., c. 11, art. 1T, párraf. 2, pp. 197 
y 198. 
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en toda su vida espiritual una influencia cada 
vez mayor, llegando su alma a obtener la direc- 
ción habitual del Espíritu Santo” (1). 

“Un santo, dice en otra parte, es un hombre 
dotado de grandísima sensibilidad espiritual para 
percibir y discernir las inspiraciones y mociones 
del Espíritu Santo, y al mismo tiempo de per- 
fecta fidelidad para conformar a ellas sus accio- 
nes” (2). 

Todo el que quiera comparar entre sí estos do- 
cumentos, sobre los que hemos atraido solamente 
la atención, a saber: los Ejercicios (y muy par- 
ticularmente las páginas referentes a la Elección), 
las Reglas del Sumario de la Compañía, las Car- 
tas de San Ignacio, los diversos escritos de los 
Maestros espirituales, pronto se persuadirá de 
que, para la Compañía y su Fundador, el hom- 
bre perfecto de acción, el apóstol ideal, es aquel 
que de tal manera está despojado de todo y de 


(1) “Certum est ex alia parte nec a quoquam negatur, ho- 
minem sanctitatem altam attingere non posse quin juvetur sssul- 
tis specialibus gratiis, inspirationibus, motionibus, ope donoruss 
Spiritus Sancti receptis, quin ideo semper majorem partem hus- 
beant dona in tota ejus vita spirituali, et habitialis in eo fiat 
ductus Spiritus Sancti, sensu supra dicto n. 135, sq.” “Theolo- 
gia ascetica et mystica”, VII, S. TI, n. 426, p. 383; edic. alte- 
ra, 1939. 

(2) Cfr. Q. MI, s. I, n. 137. En muchos otros pasajes de 
su libro, el P. de Guibert insiste sobre la misma doctrina. Sin 
embargo, se muestra muy reservado cuando se trata de seguir 
otras Escuelas sobre la necesidad de la contemplación infusa 
y extraordinaria. Nos contentamos aquí con la tesis sobre la 
necesidad de los Dones, donde hace constar él mismo la una- 
nimidad de los Doctores. 


si mismo, que el Espíritu Santo, con el auxilio 
de los Dones, pueda moverlo en el apostolado 
constantemente y con la mayor facilidad, para 
la realización de los grandiosos planes de Jesu- 
cristo. | 

Por eso, la historia de los hijos de San Ignacio 
que han conformado su vida con las reglas de su 
Instituto, encierra un gran número de rasgos he- 
roicos y da testimonio de una actividad prodigio- 
samente fecunda. Nada digamos de los santos y 
de los mártires. En la vida de tantos otros gran- 
des hombres que no han recibido los honores de 
la canonización, pero a quienes historiadores, aun 
los menos sospechosos de parcialidad, como Hen- 
ri Bremond, llaman g:gantes (1), se ve tan mag- 
nifica manifestación de sabiduría, de valor y de 
poder apostólicos, c:1e es imposible explicarla si 
no es por medio de 'os Dones del Espiritu Santo. 
“Evangelium nostrum non fuit ad vos in sermo- 
ne tantum sed et in virture et in spiritu sancto 
et in plenitudine multa”. (1 Thess., 1. 5.) 

Muchos se elevaron a un estado de oración ex- 
traordinaria, pues la docilidad perfecta al Espí- 
ritu Santo lleva a todas las cumbres a que este 


(1) “Que Port-Royal y sus amigos opinen de ellos lo que 
les plazca, escribe Henri Bremond; hubo entonces, sin interrup- 
ción, entre los jesuítas, tres generaciones de gigantes cuyas fa- 
bulosas proezas brillarán a los ojos de todos, cuando ya sea 
la Compañía, ya sea el catolicismo moderno, hayan encontrado 
al fin su historiador.” Henri Bremond; Hist. littér, du sentiment 
religieux, 1, p. 21. 


mismo Espíritu quiere elevar a un alma. Pero 
todos los más grandes vivieron también en un 
estado místico extraordinario de actividad apos- 
tólica. No se puede llamar de otro modo a ese 
milagro constante de su unión continua con Dios 
en la acción y de su fecundidad sobrenatural, Por 
el mismo camino que los grandes místicos con- 
templativos, el de las “purificaciones pasivas” y 
de las “noches” para los sentidos y para el espí- 
ritu, la acción de Dios que los utilizaba en un 
apostolado crucificante, los ha elevado poco a poco 
como instrumentos de este estado de pasividad 
al que no pueden llegar las almas comunes. En 
ese sentido, también ellos eran misticos en la 
acción y pasaban por experiencias de intimidad 
extraordinaria con Dios (1). 

En los tiempos modernos, los apóstoles impul- 
sados por el mismo Espiritu continúan eleván- 
dose e inflamando la tierra. La medida .ordinaria 
de las fuerzas y virtudes humanas ha sido am- 
pliamente sobrepasada por apóstoles como el 
P. de Cloriviére, el P. Barrelle, el P. Olivaint, el 
P. de Foresta; el P. Gautrelet, el P. Ginhac, el 
P. A. Petit, el P. Tarin, el P. Mazoyer, el P. Le- 


(1) Con razón escribe Maritain, que las gracias “gratis da- 
to” (éxtasis, visiones, etc.) no tienen nada que ver con lo 
esencial de la vida mística o desapropiada en el sentido en 
que hemos entendido esta palabra, pues siguiendo a los teólo- 
gos, hemos definido la vida mística por el régimen en que 
dominan los dones del Espíritu, los hábitos de libertad inspi- 
rada, que son. cosa muy distinta de los carismas.” “Actiom et 


contemplation”, loc. cit., p. 48. 


noir, el P. Bouvier, el P. Rogen, el P. W. Doyle, 
el P. Pro y tantos otros más. 

La necesidad de los Dones no exige, a nuestro 
parecer, que añadamos ninguna otra explicación. 
Lo dicho sobre la imitación de la actividad teán- 
drica de Cristo, hace superfluo todo otro co- 
mentario. 


Pero el problema de las disposiciones necesa- 
rias para una buena elección, es un problema gra- 
ve de ascetismo sobre el que es preciso insistir. 


Alguno se imaginará fácilmente que el Espíritu 
Santo dirige las almas al modo como las Musas 
inspiran a los poetas, y que, para ser sensible a 
sus mociones sobre::aturales, no hay necesidad de 
imponerse una ascesis rigurosa. Pues bien, he ahí 
un grandísimo eror. No hay cosa que exija es- 
fuerzo más perse erante que el ponerse y el, man- 
tenerse en el estado de perfección virtuosa propia 
de las verdaderas mociones sobrenaturales, 


San Ignacio cree que dos semanas intensas de 
Ejercicios no son demasiado tiempo para crear 
disposiciones interiores. Todos los esfuerzos del 
Retiro de un mes convergen hacia esa cumbre. 


Es necesario que el alma se despegue de todo 
afecto desordenado y se establezca en una per- 
fecta “indiferencia” con relación a la elección 
divina. 

Sólo se hallará, añade, la voluntad de Dios, 
teniendo el ojo y el corazón “simples”, es decir, 


si sólo se mira absolutamente a amar y servir a 
Dios, cualesquiera que sean los sacrificios im- 
puestos. Las pasiones hacen, por decirlo así, 
“bizcos” los ojos; la complacencia en las criatu- 
ras nos impide ver lo que Dios desea. Este es el 
programa obligatorio. 

Pero ¿se ha pesado bien el valor de estas pala- 
bras: desasimiento total, perfecta indiferencia, 
simplicidad de mirada y de amor”? ¡Qué ascesís 
exige la adquisición de semejantes virtudes ! ¡ Qué 
ascesis, sobre todo para mantenerse perfectamente 
puro y leal! | 

Si consultamos al P. Luis Lallemand sobre la 
doctrina que enseñaba a los Padres de la “Ter- 
cera Probación”, veremos cómo hay que entender 
aquí a San Ignacio. “El fin a que debemos aspi- 
rar, después de habernos por largo tiempo ejerci- 
tado en la pureza de corazón, es ser de tal mane- 
ra poseidos y gobernados por el Espiritu Santo, 
que El sólo sea quien dirija nuestras potencias y 
todos nuestros sentidos y quien regule todos 
nuestros movimientos interiores y exteriores; y 
que nos abandonemos del todo a nosotros mis- 
mos por medio de un renunciamiento espiritual 
de nuestras voluntades y de nuestras propias sa- 
tisfacciones. De ese modo ya no viviremos en 
nosotros mismos, sino en Jesucristo, por medio de 
una fiel correspondencia a las operaciones de su 
divino Espiritu y por medio de una perfecta suje- 


ción de todas nuestras rebeldías al poder de la 
gracia” (1). 

Hemos probado al principio de este libro, que 
la abnegación absoluta de sí mismo era necesaria 
a todos los cristianos que quisieran seguir la 
voluntad de Dios (2). Pero habiéndose la Com- 
pañia impuesto por vocación, como un deber, el 
ser más especialmente flexible entre las manos 
de Dios para la salvación de las almas, es de 
esperar que San Ignacio le pida también más. 

El fin que persigue justifica su insistencia en 
recomendar la abnegación constante y total de 
si mismo: pues va tras la libertad de los Dones 
del Espiritu Santo. ; Qué sacrificios no se han de 
hacer hasta llegar a esta libertad superior y con- 
quistadora! El cariino de la mortificación inte- 
rior es el único pc” el que el hombre se aproxima 
a las fecundidades del apostolado. 

“Pregúntase, escribe el P. Lallemand, por qué 
la mayor parte de los religiosos y de las personas 
devotas que llevan una vida tibia hacen tan pocos 
actos de los Dones del Espíritu Santo, siendo asi 
que, por estar en estado Je gracia, son poseídos 
por el Espíritu Santo. Se responde que ésto viene 
de tener esos Dones como atados por hábitos y 
afectos contrarios, y de que los pecados veniales 


(1) “La vie et la Doct. spirit. du P. L. Lallemand”, 4. 


Príscipe, c. UH, párrf. 3, p. 191. 
(2) Parte Primera, c. 1V. 
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cometidos por ellos en gran número todos los días, 
excluyen las gracias necesarias para producir los 
actos de los Dones del Espíritu Santo, Dios les 
rehusa el auxilio de sus gracias, porque prevé 
que, si se las diera en la disposición en que están, 
de nada les habían de servir, estando atada su 
voluntad con mil lazos que les impedirian dar 
el consentimiento” (1). 

Y en otra parte, describiendo la mediocridad 
de los apóstoles en general, añade: “No hay por 
qué extrañarse: es que los pecados veniales que 
cometen continuamente, tienen como atados los 
Dones del Espiritu Santo; por tanto, no hay por 
qué maravillarse de que no se vean en ellos sus 
efectos” (2). 

En resumen, ¿qué camino debe emprender el 
jesuíta? El del amor de Jesucristo sin duda al- 
guna, pues sin amor de Jesucristo no cabe imi- 
tación de Jesucristo; si prascticase la ascesis por 
otro motivo distinto que la imitación de Jesu- 
cristo, se movería fuera de la espiritualidad igna- 
ciana, 

El amor de Jesucristo debería darle la fuerza 
para luchar hasta las últimas energias contra los 
pecados veniales, contra las imperfecciones, con- 
tra las fuentes profundas de esas faltas, contra 


(1) “La vie et la Doctr. spirit. du P. Lallemand”, loc. cit., 
PÁg. 314. 
(2) Ibidem, p. 316. 


los afectos desarreglados; más aún, le hará tomar 
la ofensiva, sin esperar el ataque del enemigo, 
contra el amor propio carnal y mundano. Vaya- 
mos más lejos: le apremiará a ofrecerse totalmen. 
te para soportar, si Dios lo juzgare oportuno, 
oprobios y menosprecios, pobreza actual y espl- 
tual, por su divino servicio (1). 

Muchas veces le será necesario pedir esta gra- 
cia “para que yo sea recibido debajo de su ban- 
dera... no menos en la pobreza actual, en pasar 
oprobios en injurias por más en ellas le imitar: 
Ad magis in illis eum imitandum. Pues todo 
lo restante, sin abnegación, no es más que lite- 
ratura. 

Ese es el camino quí da acceso al apostolado: 
ser puro, indiferente, dispuesto a todo, virtudes 
absolutamente necesarias para el gobierno de las 
almas apostólicas por medio del Espíritu Santo, 

¿Por qué repiten cada día esta plegaria: “Oh, 
Dios mío, recibid toda mi libertad, mi memoria, 
mi inteligencia. toda mi voluntad, todo cuanto 
tengo y poseo”? ¿Por qué? Lo que sigue nos da 
la razón. : 

“Porque quiero entregarme del todo y cons- 
tantemente a la dirección soberana de vuestra 
voluntad”, tal es la regla de oro de la espi- 
tualidad ignaciana. 

Este encadenamiento lógico de las condiciones 


(1) Cfr. Coloquio y oblación. “De Regno Christ?”. 
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de la santidad, nos hace comprender las razones 
por las cuales San Ignacio insistía de ese modo 
sobre la práctica de los exámenes de conciencia. 
Vamos a comprobar efectivamente que los exá- 
menes de conciencia tienen por objeto disponer 
el instrumento para la acción del Espiritu Santo. 


CAPITULO XXX 
Los exámenes de perfección 


Muchas almas abrigan prejuicios contra los 
medios ascéticos más eficaces y más recomen- 
dados por los santos. El demonio se empeña con 
sumo interés en alejarlas de los caminos más se- 
guros y rápidos, y para ello les sugiere sobre 
algunos ejercicios c prácticas espirituales ideas 
que los hacen dific..es y más bien enojosos que 
útiles. Esto sucede con los Exámenes espirituales. 

En este capítu!» no tratamos del examen de 
conciencia, cuyo objeto es sacar a la luz tan sólo 
los pecados, como preparación para declararlos 
debidamente en confesión, Tal ejercicio está or- 
denado únicamente para el estado de gracia y 
para el sacramento de la Penitencia. San Ignacio 
habla de él al ejercitante que todavía no está pu- 
rificado de sus faltas. Nosotros nos dirigimos 
aquí solamente a los apóstoles. 

Los exámenes a que aquí hacemos referencia, 
son los Exámenes de perfección. Parécense al es- 
tudio que un pintor hace de un modelo para re- 
producirlo sobre el lienzo. 


Los ojos estarán por tanto fijos, ante todo, en 
Jesucristo, a quien se quiere imitar y, por decirlo 
así, copiar, Un amor que tiende, por el esfuerzo 
continuo sobre sí mismo y en la práctica diaria 
de la vida, a la semejanza divina y humana de 
Jesús, tiene cuidado de observarse y examinarse. 

Los jesuítas hacen cada día dos clases de exá- 
menes, aconsejados por San Ignacio en sus 
“Ejercicios”. Uno se llama Examen general, el 
otro Examen particular. Como lo indican los epí- 
tetos, el primero consiste en una revisión de con- 
junto de su estado de alma en relación al Espíritu 
Santo. El segundo es un control constante, du- 
rante el día, de una virtud particular, escogida 
en una elección previa (1), y practicada con el 
fin de imitar a Cristo. 

Es necesario que precisemos algo más uno y 
otro fin, para apreciar mejor el gran valor que 
entrañan. 

El Examen general podría llamarse Recogi- 
miento lo mismo que examen. Según San Igna- 
cio, la rebusca de faltas propias es la quinta 
parte del ejercicio total. De hecho, durante un 
cuarto de hora al mediodia y Otro a la tarde, el 
alma es invitada a ponerse de nuevo en las dispo- 
siciones fundamentales adquiridas en el gran Re- 
tiro y esenciales a la espiritualidad de la acción. 


(1) La “elección” consiste en escoger una dirección espiri- 
ritual inspirada por el Espíritu Santo: carrera, virtud que se 
ha de adquirir, defecto que se ha de combatir. 
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La acción, en efecto, entraña un peligro capi- 
tal, que consiste en convertirse, bajo el impulso 
de fuerzas de la vida exterior, en acción pura- 
mente humana y natural, secretamente orgullosa, 
y, por consiguiente, de no ser ya la acción santa, 
santificante y fecunda, la única en conformidad 
con el Instituto ignaciano, Por tanto, nunca se- 
rán demasiado rápidas ni frecuentes las preve:- 
ciones que se tomen contra ese peligro. Nada es 
más inestable y difícil que la abnegación total de 
sí mismo. 

Por medio de los cinco puntos del Examen 
general, San Ignacio nos da primero el medio 
de controlar cada día nuestra fidelidad práctica 
a la abnegación, >, lo que viene a resultar lo mis- 
mo, a la unión ce nuestra alma con Dios; y des- 
pués, una vez -orregidos los errores, el medio de 
volver a poner:10s en plena dependencia de Cristo 
y de su Espiritu. Pues bien: eso es todo. 

Comenzamos, pues, este examen por los actos 
de reconocimiento que hacen revivir en nosotros 
«la virtud de la humildad, tan necesaria para la 
efusión de las gracias. La humildad consiste en 
no atribuirse ninguna partecita del bien que Dios 
hace por nuestro medio y en nosotros, sino en 
devolverlo todo a la liberalidad de Aquél que “es 
el solo bueno”, “Nemo bonus nisi solus Deus”. 

Luego, pedimos a Dios las gracias de luz y de 
fuerza; y esta oración reaviva en nosotros la ne- 
cesidad de la “oración virtual”, sin la cual nues- 


tras pequeñas pasiones vuelven a tomar tan fá- 
cilmente el dominio de nuestras iniciativas, 

Hecho esto, queda la labor de traer a la me- 
moria claramente la voluntad de Dios sobre sí, 
los deseos actuales de Nuestro Señor, las inspi- 
raciones de su Corazón, cosas todas ellas que son 
esenciales en la vocación del jesuíta. Entonces 
se levantan ante la mirada todas las infidelida- 
des a esas gracias y las causas de estas infideli- 
dades, raíces de orgullo y de sensualidad. La vis- 
ta de lo cual, llena de confusión a aquel que ha 
prometido ser compañero de Jesús. 

El amor de Cristo, amor sin medida que nos 
impulsa a seguir a nuestro Jefe muy de cerca 
y hasta el fin, viene a inspirarnos un dolor pro- 
fundo por nuestra indigna deserción. 

Purificados ya por la contrición, renovamos 
finalmente la resolución de imitar a Cristo en su 
espiritu, en su ser y en su actividad humano- 
divina. 

De esta confrontación de nuestra alma con la 
de Cristo, cuya imagen quisiéramos apasionada- 
mente reproducir, salimos más decididos que 
nunca a seguir sus pisadas, y más aptos que 
nunca a ser movidos por el Espiritu Santo. 

Algunos directores espirituales que, con detri- 
mento de la mayor parte de sus dirigidos, criti- 
can y desaconsejan el método del examen, no se 
preguntan si es en verdad exacto que el examen 
general de San Ignacio hace replegarse las almas 
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sobre sí mismas y hundirlas constantemente er 
la obsesión peligrosa de sus faltas. Como acaba- 
mos de verlo, se equivocan de plano sobre el 
sentido de este ejercicio. La atención principal 
del alma no va directamente subre los pecados, 
sino sobre el eje central de la espiritualidad de la 
acción, es decir, sobre la docilidad perfecta a los 
impulsos de Cristo (1). Este eje es frágil, móvil 
y fácilmente falseado por la naturaleza. ¡Cuál 
seria la ilusión del apóstol, si su acción apostó- 
lica no fuese ya la acción de Cristo en él! El solo 
temor de que cese de venir de Cristo, es una gracía 
grande, grandisima. 

Dos controles al día, sólo parecen excesivos a 
los presuntuosos imaginanse que no puede uno 
ser instrumento ue Dios sin una gran abnegación, 
o que esta ab: egación no exige ninguna vigl- 
lancia metódica, ningún esfuerzo. Estas ideas 
son utópicas. Todos los apóstoles necesitan de 
ese Recogimiento frecuente, cualquiera que sea 
su espiritualidad. 

El Examen particular no es de la misma na- 
turaleza que el examen general. Al igual que él, 
tiene por objeto hacernos semejantes a Cristo. 


(1) Esto no quiere decir que el examen general, para los 
principiantes y para los que hacen Ejercicios con el objeto de 
convertirse, no deba consistir en sanear el alma pecadora y 
combatir los hábitos pecsminosos. Hablamos aquí del examen 
general utilizado cada día por los religiosos para alcanzar la 
perfección. Además no dispensa, como ya lo hemos dicho, de 
los exámenes de conciencia preparatorios para la co..fesión, 


Pero el control ejercido por él no recae sobre 
las disposiciones generales del alma; recae sobre 
un aspecto particular de la perfección de Cristo, 
que ha resuelto imitar (1). 

Cuanto más se estudia a Cristo con amor, 
cuanto más se medita con la luz del Espíritu 
Santo su vida en los Evangelios, tanto más se 
percibe, como las estrellas en un firmamento 
sombrío, el número y la grandeza incomparable 
de sus virtudes. ¿Cómo llegar a reproducirlas? 
Sin duda alguna, la belleza áel alma de Cristo 
sólo podrá reflejarse en nosotros por medio del 
amor y de la gracia infusa; será necesario, no 
obstante, colaborar en esta obra oculta del Espí- 
ritu Santo. 

Mas el apóstol, y sobre todo el compañero de 
Jesús, no quiere asemejarse a Cristo tan sólo en 
el interior. Quiere copiar en sí todos los rasgos, 
aun los que caracterizan su fisonomía exterior; 
quiere aparecer a las miradas de los hombres que 
trata de convertir, tal como se mostraba Cristo: 
dulce, paciente, dueño de sí, abnegado, generoso, 
caritativo; en fin, ¿qué más podríamos añadir, 
pues no tenemos en el lenguaje moral un voca- 
hulario lo suficientemente rico para traducir toda 
la belleza de Jesús, toda su visible seducción ? 

Este es, para los religiosos, el fin encantador 
del Examen particular: clavar los ojos a toda 


(1) La misma advertencia que para el examen general. 


hora en Cristo, y en todas las circunstancias ins- 
pirarse en su ejemplo, Importa poco el método 
que se siga; cada uno debe esforzarse en repro- 
ducir en su vida un rasgo de semejanza con su 
adorado Jete, 

Esta era la ambición manifiesta del P. Luis 
Lenoir: en plena guerra, anhelaba con ardor que 
sus tropas “coloniales” viesen en él alguna ima- 
gen de Cristo (1). 

Imagínanse algunos, que esta práctica ascética 
no es más que un ejercicio natural de voluntad, 
o bien la satisfacción de un vanidoso prurito de 
elegancia virtuosa; y a veces se llega a criticarla 
como opuesta a la verdadera espiritualidad, cuyo 
principio es la cariiad. 

Estos prejuicios nacen de ignorancia de la 
cuestión. San Ignacio no se desvía un momento 
de su idea: Cristo seguido e imitado por amor 
y para mayor gloria de Dios. El Examen parti- 
cular es la forma práctica de esta devoción es- 
pecial a Cristo. No siendo posible asemejarse a 
este Modelo único enteramente y de un golpe, 
hase de procurar la semejanza poco a poco y me- 
tódicamente. ¿No es esto la Sabiduría misma? 

Aleunas almas se imaginarán tal vez, que el 
método resulta inútil para el apostolado o que 


(1) “Vida”, por el P. G. Guitton. (de Girord). pp. 435, 437. 
Véase también pp. 472, 553. Su prodigiosa fidelidad al examen 
particular, no puede explicarse sin suponer en él un arrebatado 
entusiasmo. ; 


la semejanza se llevará a cabo sin necesidad de 
ocuparse de ella. ¡Dichosa viwtud que nada cues- 
ta! Por nuestra parte, creemos que es difícil imi- 
tar en todo a Jesucristo, y que el verdadero amor 
a Jesús encuentra un motivo de regocijo en que 
así sea. 


CAPITULO XXXI 
La virtud de la obediencia 


Ya se sabe que San Ignacio ha declarado que 
“la obediencia era la señal que distinguía a los 
verdaderos hijos de la Compañía de Jesús, de los 
que no lo eran”. 

Puede extrañarse de ello el que ignore la for- 
ma especial de santidad que exige el Instituto. 

Por una parte, es evidente que al proponerse 
los Jesuitas la imitación de Jesucristo, deben ante 
todo ser obedientes de un modo especial: pues 
por medio de la obediencia Cristo ha opuesto su 
espiritu al del demonio, de Adán y del mundo: 
obediens usque ad mortem, mortem autem crucis, 
Bástales esta razón (1). 

Por otra parte, no es menos evidente que una 
espiritualidad basada en la docilidad a la volun- 
tad, a los deseos y a los impulsos de Dios, debe 


(1) Podrían acumularse fácilmente los textos sobre la obe- 
diencia de Cristo, v. gr.: “Ecce venio, in capite libri scriptum 
est de me: Ut faciam Deus voluntatem tuam.” (Heb., X, 7.) 
“Meus cibus est ut facia:: voluntatem ejus qui misit me... 
perficiam opus ejus.” (Jo., TV, 34.) “Ego que placita sunt el 
facio semper.” (Jo., VIII, 29.) ¿? 


poner la obediencia a la cabeza de todas las vir- 
tudes prácticas. 

En fin (1), se ve que la obediencia es la clave 
de todo el sistema de santificación por la acción. 
Pues este sistema supone ante todo que nosotros 
no confundamos, por ilusión, nuestra propia vo- 
luntad humana y egoísta con la voluntad de 
Dios. 

Ahora bien, esta ilusión es siempre posible y 
no se ve que haya otro medio infalible para disi- 
parla que el de la obediencia. 

Mas, para hacer resaltar los privilegios incom- 
parables de esta virtud, es necesario precisar su 
naturaleza. 

La obediencia destansa sobre un acto de fe no 
solamente en la Providencia de Dios tal como 
lo hemos descrito al principio de esta obra, sino 
también en la Encarnación de Jesucristo. Cristo 
es Dios. El que cumple la voluntad de Cristo, 
cumple la de Dios. Y quien no obedece a Cristo, 
no está con Dios. 

Quedaba por dar un paso en la linea de la En- 
carnación; era identificar la voluntad de Cristo 
con la de la Iglesia eternamente viviente sobre 
la tierra. Y ese paso ha sido dado felizmente, 

Una de las convicciones más firmes de San 


(1) Deberían indicarse, si se hiciera un estudio histórico 
sobre la fundación de la Compañía, las razones que inclinaron 
a San Ignacio a insistir sobre la obediencia en la época del 
libre Examen y de las rebeldías contra Roma. 


Ignacio era que, para el gobierno de las almas 
en orden a la santidad, no hay que hacer distin- 
ción alguna entre Cristo y la Iglesia. 


Todos los católicos admiten este dogma, pero 
no todos están igualmente impregnados de él 
como San Ignacio, ni sacan de él todas las con- 
secuencias. 


Las Reglas insertadas por él en los “Ejerci- 
cios” “Ad sentiendum vere cum Ecclesia”, mues- 
tran hasta dónde llegaba su espiritu de fe. 


La primera regla nos pide que “depuesto todo 
juicio, debemos tener ánimo aparejado y pronto 
para obedecer en todo a la Iglesia hierárquica”. 
¿Por qué esto? “Porque es la vera Esposa de 
Cristo y cs la Nuestra Santa Madre”. La Iglesia 
ha sido fundada por Jesucristo como Maestra 
infalible de la verdad y fuente inagotable de la 
santidad. Está encargada de conducirnos .a la 
salvación. No se puede comparar su autoridad 
con la autoridad civil, que regula solamente lo 
exterior de nuestra conducta social en este mun- 
do. Dentro de ciertos límites, es necesario obe- 
decer a la autoridad civil, pues Jesucristo lo quie- 
re. Mas ésta no es infalible; no es la esposa de 
Cristo; no está dirigida por el Espíritu Santo; 
no tiene cargo de almas, no teniendo por tanto 
el derecho de imponer la fe a la concientia, del 
mismo modo que lo tiene la Santa Iglesia . 


La Esposa de Cristo puede exigirnos “que le 
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abandonemos nuestro propio juicio: “deposito 
omni judicio proprio”. 

Haciendo eco a esta primera regla, viene la re- 
gla décimatercia: “Debemos siempre tener, para 
en todo acertar, que lo blanco que yo veo, creer 
que es negro, si la Iglesia hierárquica así lo de- 
termina”. ¿Por qué eso? Por las razunes indica- 
das más arriba. “Creyendo que entre Cristo 
Nuestro Señor, esposo, y la Iglesia su esposa, es 
el mismo Espiritu que nos gobierna y rige para 
salud de nuestras ánimas; porque por el mismo 
Espiritu y Señor Nuestro que dió los diez man- 
damientos es regida y gobernada Nuestra Santa 
Madre Iglesia”. 

La obediencia a la Iglesia está por tanto ins- 
pirada en un acto de fe en la identidad de su 
autoridad con la de Cristo. 

Queda por creer, para ultimar el pensamiento 
de San Ignacio, que cada Superior religioso, por 
medio de su autoridad, representa a la Santa 
Iglesia. 

Y efectivamente, es un grave error el conside- 
rar la autoridad del Superior como si se derivara 
de sus dones personales de inteligencia y de vo- 
luntad. Esa autoridad le viene de la Iglesia. 

Podría decirse que la autoridad en la Iglesia 
es una cosa indivisible. Comunicada por la Igle- 
sia misma, fluye en cada Superior a modo de una 
corriente que queda en relación con la fuente y 
con todos los términos de esta corriente. No pue- 


de concebirse la separación de los elementos. De 
igual modo que las criaturas no poseen el ser 
más que participándolo del Ser total e infinito 
por medio de la creación, así también los Supe- 
riores establecidos legitimamente participan de 
la autoridad de la Iglesia, pero no tienen por sí 
mismos una parte distinta de ella. 

De hecho, no mandan legitimamente más que 
en nombre de la Iglesta v dentro de los límites 
de su poder delegado (1). Supuesto lo cual, los 
súbditos no obedecen a su persona solamente, 
sino a esta Potencia moral universal e indivisible. 

Un solo caso parece exceptuarse; aquel en que 
la Iglesia se separara del Supericr desaprobando 
una Orden dada por él. Resulta muy fácil reco- 
nocer este caso. Suponiendo, en efecto, que un 
Superior manda una a:ción que un inferior juzga 
culpable, no hay cosa :1ás fácil que recurrir a los 
Superiores mayores o a los hombres más sabios 
y más santos que le rodean, para saber si la Igle- 
sia se separa de ese Superior en ese caso particu- 


(1) No podemos tratar aquí la cuestión de la legitimidad 
del gobierno de los superiores. Dejando a un lado las excepcio- 
nes a la regla, que son raras, tomamos el caso ordinario en que 
el Superior no sobrepasa los límites de su poder y usa de él 
con moderación sobrenatural. Además, hablamos solamente de 
la virtud de la obediencia, y no de las virtudes propias del 
Superior. Sin duda hay un Arte de mandar que todos los Su- 
periores poseen en el mismo grado: unos saben usar de su 
autoridad para hacer obras según la mayor gloria de Dios, 
otros no lo saben. Mas no podemos aquí entrar en ese asunto 
tan extenso. La virtud de obediencia en general no se inquieta 
por todos estos problemas. 


lar. Mientras ellos no estén unánimes en decla- 
rarlo, la Iglesia está con la autoridad (1). 

Por esa razón, la cuestión de la obediencia es, 
según el sentir de todos los doctores, una pura 
cuestión de Fe. 

A los ojos de Ignacio, el Superior es el mismo 
Jesucristo en persona. Si no lo fuera para nos- 
otros, ¡qué ceguera la nuestra! No hay término 
medio: o bien Jesucristo nos manda en el Supe- 
rior, y en este caso nuestra obediencia debe ser 
perfecta, o bien, no es Jesucristo el que nos man- 
da, y entonces la obediencia carece de fundamen- 
to sobrenatural; ni siquiera resulta una virtud 


(1) Es un hecho inaudito, que el Papa o un Superior de 
Orden religiosa, de acuerdo con sus Superiores mayores, man- 
de un acto que sea pecado. Lo que no es extraño, es que al- 
gunas conciencias vean pecado en un acto que se les ha man- 
dado. Si estas conciencias tienen contra ellas la Iglesia indivisible 
(lo que es fácil de saber rápidamertc consultando a hombres de 
criterio seguro), deben reconocer su error personal y escoger 
la dirección de la Iglesia antes que el sntimiento de su con- 
ciencia, que en este caso es un instrumento falseado. En un 
gran número de casos, en que Dios ha recompensado la obe- 
diencia con milagros, el inferior habría podido imaginarse que 
era pecado o un absurdo hacer lo que se le mandaba. Por 
ejemplo, los Apóstoles cuando tuvieron que distribuir a la mul- 
titud cinco panes y dos peces o tuvieron que echar la red a la 
derecha de la barca después de una noche de trabajo en que 
no habían cogido nada. San Mauro, cuando se le mandó andar 
sobre el agua, Y otro monje enviado a coger a una leona. 
Y San Francisco Javier, mandado retirarse de China con apa- 
rente detrimento de las conversiones. Y éste, e quien se le 
manda tragar un remedio que cree mortal. Miles de rasgos 
adornan la vida de los Santos, en los cuales las almas menos 
ilustradas habrían tal vez visto pecados. Dios ha refrendado 
su confianza con la firma del milagro. Y diremos la razón 
de ello. 


sobrenatural (1); y por consiguiente ya no es la 
virtud que San Ignacio ha dado como marca dis- 
tintiva de la Compañía. Diez veces, veinte veces 
vuelve el Fundador sobre la perfección de la 
obediencia; pero ni una sola vez se descuida de 
recordar que es necesario obedecer a Jesucristo 
en el Superior. Asi como es imposible que Jesu- 
cristo no esté presente para nuestra caridad so- 
brenatural en el más pequeño de los suyos, igual- 
mente es imposible que no esté presente para 
nuestra obediencia de te en el más modesto de 
los Superiores. Las mismas razones justifican 
igualmente una y otra virtud. 

De ahí vienen la sublimidad y el admirable 
poder de la obediencia ea la espiritualidad de la 
acción. 

Por medio de un a:to de obediencia nos ele- 
vamos muy por encimz del orden de las realida- 
des humanas y entramos en un orden puramente 
divino, gracias a una cuádruple unión mística, 

Y efectivamente nuestra inteligencia, al estar 


(1) La virtud sobrenatural debe temer, como se dice, un 
objeto formal conocido por la fe. Constituciones: Ex. c. IV, 
n. 29-30; p. 27; P. III, c. 1, n. 23-24, p. 98.—P. IV, c. IV, 
D. 3, P. 120; C. X, nm. 58, pp. 144, 147.— P. VI, n. 1-3, p. 184. 
P. VII, c. 1, n. 1, p. 205; C. ll, n. 1, A p. 210.—P. VIII, c. 1, 
a. 3, D, p. 226.—P. 1X, c. lll, n. 20, p. 269. Cfr, también 
las tres grandes cartas de San Ignacio a los Padres y Her- 
manos de Portugla, pp. 207 a 224; a los Hermanos estudian- 
tes de Coimbra, pp. 130 a 147; a los Hermanos estudiantes 
de Gandía; cfr. Ach. Gagliardi, S. J., “De plena cognitione 
Institut?”, p. 65 a 71, spec. n. 11.—Cfr. Franciosi, S. J., “L'esprit 
de Seint Ignace”, 1, pp. 146 a 194. 


iluminada por la fe, ve y juzga del modo como 
ve y juzga Dios mismo. Puede ser que nuestra 
¡razón quede envuelta en tinieblas; sin embargo, 
está completamente segura, y sin posibilidad de 
error, de que afirma el plan providencial. Dícese 
que entonces participamos de la seguridad infa- 
lible de la Providencia (1). Nada más cierto. 
San Ignacio repite continuamente que la obedien- 
cia “es una resignación entera de sí mismo, por 
la cual se desposee de sí todo, por ser poseido y 
gobernado de la divina Providencia por medio 
del Superior”; que “así no debéis procurar jamás 
de traer la voluntad del Superior; que debéis 
pensar ser la de Dios, a la vuestra; porque esto 
sería, no hacer regla la divina voluntad de la 
vuestra, sino la vuestra de la divina, pervirtiendo 
la orden de su sapiencia”; que es necesario “an- 
tes despojarse de la suya voluntad y vestirse de 
la divina, interpretada por el Superior”; que por 
medio de la jerarquía y de la obediencia de to- 
dos, “la Providencia divina dispone todas las 
cosas suavemente, llevando todas las cosas a sus 
fines, las inferiores por medio de las superiores 
en todos los grados.” San Ignacio apoya esta 
doctrina en la enseñanza universal de la Iglesia. 


(1) No decimos que sea infalible el Superior, es decir, que 
al considerar sus modos de ver y sus razones no podamos hallar 
errores en ellos. Decimos que la Providencia, como lo afirma el 
Concilio Vaticano, es infalible y omnipotente, y que al confor- 
mar nuestra conducta con sus planes, participamos práctica- 
mente de esa Sabiduría, 


Esta unión mística de nuestra inteligéncia con 
la Sabiduría providencial, es también una unión 
mística de nuestra alma con Cristo que es 1 
cabeza de la Iglesia y de la Compañia. Al obedg 
cer, reconocemos por la fe que el Verbo se ha 
encarnado y que es en verdad el Jefe de la Iglesia 
su Esposa. Le damos plena confianza. Vivimos 
con El en la más inmediata intimidad. “No con- 
sideréis, escribe San Ignacio, la persona del Su- 
perior como hombre sujeto a errores y miserias” 
(como lo sería en verdad si lo consideraseis sólo 
desde el plano natural), “antes mirad al que en 
el hombre obedecéis, que es Cristo, sapiencia 
suma, bondad inmensa, caridad infinita, que sa- 
béis ni puede engañarse, ni quiere engañaros. 
Y pues sois ciertos que por su amor os habéis 
puesto debajo de :»+bediencia, sujetándoos a. la 
voluntad del Superior por más conformaros con 
la divina, que no faltará su fidelisima caridad de 
enderezaros por el medio que os ha dado”. (Carta 
a los Padres y Hermanos de Portugal.) De este 
modo se realiza la perfecta cohesión mística de 
Cristo y de sus miembros. 

La tercera unión mística es la que se sella por 
medio del acto de obediencia, con la Santa Iglesia 
toda entera. Pues toda la Iglesia se compromete 
a sostener a cada Superior mientras es Superior. 
Un referéndum del cristiano a la Iglesia, sería in- 
mediatamente seguido de una confirmación unli- 
versal de la autoridad. Solamente. en el caso 


extraordinario, y tal vez inaudito en una Orden 
feligiosa, de un mandato contrario a las Órdenes 
expresas de Dios, podría acabar en una repro- 
bación del Superior. Es maravillosa la cohesión 
de ese cuerpo místico, que en modo alguno se 
apoya sobre una dictadura o sobre un contrato 
social, sino sobre la unidad mística de las almas 
con la Cabeza única, Jesucristo, y con su Espíi- 
ritu Santo. Quien obedece, no piensa, ni juzga, ni 
obra con las solas luces de su corazón, sino con la 
sabiduría universal, universal en tiempo y lugar, 
de la Santa Iglesia, que ha dado sus pruebas y que 
es verídica sobre todo su dofhinio, por ser divina. 

Finalmente, se añade una cuarta unión mis- 
tica como felicísimo complemento de las otras 
tres. Consiste en la cohesión de la inteligencia, 
de la voluntad y del corazón con la Compañía de 
Jesús toda entera. La Compañía es como un ejér- 
cito, en el que cada soldado tiene por vocación 
seguir siempre de cerca a Jesucristo. Sin la unión 
perfecta, no puede llevar a cabo su misión. Pues 
bien, la unión sólo es posible por la obediencia. 
“Pues si ha de ser uno el sentir de la cabeza y 
los miembros, fácil es de ver, si es razón que la 
cabeza sienta con ellos, todos por separado o 
ellos con la cabeza, estando además la cabeza 
formada de toda la jerarquía (1). 


(1) Carta sobre la obediencia, n. 13; véase la Carta a los 
Padres y Hermanos de Portugal. Carta a los Hermanos Estu- 
diantes del Colegio de Gandía, 


Esta razón parecia tanto más fuerte cuanto 
que la Compañía debía conseguir por su partg 
la unidad del mundo alrededor del Papa, y su fi 
y su reclutamiento la obligaban a agrupar horh- 
bres de toda cultura, de toda ciencia y de grán 
talento (1). 

A poco que uno pese las ventajas que saca un 
apóstol de la virtud de la obediencia, y reflexione 
sobre la sobreelevación de su alma por esas tinio- 
nes místicas, pregúntase cómo podria éste hacer 
valer la autonomía de su libertad, de su razón y 
de sus inspiraciones, para oponerse a la obedien- 
cia. Esos son efectivamente los bienes a los que 
más adherido está uno, y contra los que más du- 
ramente choca la autoridad. 

Sin duda alguna, 5: no creemos en la Provi- 
dencia, nuestra razón ha de ser la única luz que 
nos ha de guiar; pero si creemos que Dios dirige 
el mundo en todos sus detalles con independencia 
absoluta y poder soberano, con sabiduría y bon- 
dad infinitas, en ese caso los insensatos son los 
que no renuncian, para obrar con Dios, a esta 
razón humana perdida en las tinieblas. 

No se trata de sacrificar la inteligencia huma- 
na, sino esa pobre luz prestada al espíritu de 
cada uno, considerado individualmente, por el 
uso miserable de los sentidos y el raciocinio abs- 
tracto. La inteligencia es iluminada por la obe- 


(1) Carta a los Hermanos Estudiantes de Gandía. 


diencia de lo más alto, de sursum; se eleva por 
encima de las nubes, a las miras divinas que son 
verdaderas, ciertas y comprensivas. 

¿Hará valer la libertad sus derechos contra la 
obediencia? Nos dejamos engañar por la lógica 
de las imágenes, cuando pensamos que al obe- 
decer renunciamos a toda libertad, o a la libertad 
fecunda. Por el contrario, renunciamos a máúl- 
tiples esclavitudes y dominamos las pasiones que 
nos extravían de los planes providenciales. Es 
sorprendente, por otra parte, que la Orden 
religiosa en que se practica la obediencia tal vez 
con más rigor, sea al mismo tiempo aquélla en la 
que la Historia nos muestra la mayor variedad 
de caracteres originales y emprendedores. 

¿Será preciso que reivindiquemos el primado 
de las inspiraciones? Pero resulta que éste es el 
método seguido por los iluminados y por los pro- 
testantes, y también el medio más poderoso 
que tiene siempre el demonio para engañarnos. 

“¿Acaso puede dividirse Cristo?”, exclamare- 
mos con San Pablo. Cristo no constituye más 
que una sola cosa con la Iglesia. ¿Es posible que, 
por medio de una inspiración directa al alma, se 
oponga Cristo a la Iglesia? En tal caso, se opon- 
dría a sí mismo. Además, nunca los santos han 
admitido que se pueda confiar en una inspira- 
ción no controlada. 

¿Invocaremos las inspiraciones de la concien- 
cia? Pero oponer su propia conciencia a la Igle- 


sia (1), es oponer su razón práctica al acto de 
fe, la interpretación de su razón a la voluntad 
formal de Cristo. | 

Es más, puédese decir que eso es oponer 1 
Iglesia a la Iglesia, pues nuestra conciencia rect 
ha sido, más de lo que pensamos, formada pa 
la Iglesia. ¿Podriíamos, en nombre de los prid- 
cipios comunicados por la Iglesia, y, por congi- 
guiente, invocando su autoridad, rebelarnos con- 
tra Su autoridad? 

Finalmente, en medio del diluvio de males de 
aqui abajo, nos salvamos no por nosotros mismos, 
sino entrando en la única arca de salvación. La 
Iglesia es la única puerta del cielo. Hay que re- 
nunciar, por tanto, no a la conciencia recta, sino 
a toda forma ilegítima de conciencia que, en las 
almas escrupulosas, se opone, por decirlo así, a 
la conciencia de la Iglesia, y por tanto a la con- 
ciencia verdadera. 

En resumen, obedecer es sacrificar lo menos 
por lo más, una primera etapa por una segunda 
etapa, la infancia por la edad madura, lo con- 
tingente por lo absoluto, lo temporal por lo eter- 
no, lo individual por lo social, lo particular por 
lo universal, un modo humano de ver por la ver- 
dad total, lo desconocido y lo incierto por la in- 
falibilidad providencial. Obedecer, es renunciar 
a los límites del hombre. 


(1) Hablamos del caso en que la autoridad, obrando con 
pleno derecho, represente a la Iglesia, 


Quien obedece, está infinitamente más ilumi- 
nado y es más sabio que el hombre que se en- 
trega a sus propios medios. 

Además, el que obedece adora y ama a Dios 
tanto como Dios puede ser amado y adorado. 
Pues nada hay que le glorifique tanto como el 
holocausto del hombre; y ningún holocausto es 
más perfecto que el de su inteligencia. Holocaus- 
to sin duda muy dificil, porque siendo inmolada 
la razón misma, ya no queda por inmolar sino la 
inteligencia animada por la virtud de la fe. 

“Quien quisiere ver cuánto sea en sí perfecta 
(la obediencia) y agradable a Dios nuestro Se- 
ñor, verálo de parte del valor de la oblación no- 
bilísima que se hace de tan digna parte del hom- 
bre (la razón); y porque así se hace el obediente 
todo hostia viva y agradable a su divina Majes- 
tad, no reteniendo nada de sí mismo; y también 
por la dificultad con que se vence por su amor, 
yendo contra la inclinación natural que tienen 
los hombres a seguir su propio juicio” (1). 

Y en la misma carta: “La obediencia es un 
holocausto, en el cual el hombre todo entero, 
sin dividir nada de si, se ofrece en el fuego de 
la caridad a su Criador y Señor por mano de sus 
ministros; y pues es una resignación entera de 
sí mismo, por la cual se desposee de sí todo, por 
ser poseido y gobernado de la divina Providencia 


(1) Carta a los Padres y Hermanos de Portugal, loc. cit., 
PÁg. 217. 


por medio del Superior, ño se puede decir que la 
obediencia comprende solamente la ejecución para 
efectuar y la voluntad para contentarse, pero aun 
el juicio para sentir lo que el Superior ordena (1). 

A los Hermanos estudiantes de Gandía volverá 
también a repetir ese gran motivo que puede, 
más que otro alguno, mover a los hombres ge- 
nerosos: “Sin los ejemplos, aún mueven las ra- 
zones. Porque si hemos de tener aquel modo de 
vivir por mejor en que a Dios se hace más grato 
servicio, éste tendremos por tal en que se le hace 
de todos la oblación de la obediencia, que sobre 
todos los sacrificios le es aceptada. Melior est 
enim obedientia qua:n victimas, et auscultare quam 
offerre adipem arietum. Y no sin causa, pues se 
le ofrece más ofrec:endo el propio juicio, voluntad 
y libertad (que es lo principal del hombre) que 
si cualquiera otra cosa se le ofreciese sin 
esto” (2) 

Ahí está el argumento irresistible, al que un 
alma generosa se rinde completamente; darse a 
Dios sin medida, no rehusar nada a Jesucristo. 
Después de lo cual, nada existe que pueda de- 
searse; Ámorem tui solum cum gratia tua mihi 
dones et dives sum satis nec aliud quidquam 
ultra posco. 

Particularmente, es ley general del cristianis- 


(1) Ibidem, p. 213. 
(2) Cartas de San Ignacio, tomo 2, n, CXIT, “A los Estu- 
diantes del Colegio de Gandía”. —+Edición Torre. 


mo, que Dios es liberal para con los que se le 
entregan sin reserva. La obediencia logra triun- 
fos admirables. Omnia possibilia sunt credenti. 
Todo es posible al que tiene confianza. Jamás 
es el apostolado más fecundo que cuando, aban- 
donados en las manos de Dios, hacemos exacta- 
mente lo que El quiere. 

Se habrá notado ya sin duda por qué la obe- 
diencia es la pieza principal del ascetismo ¡gna- 
ciano. Por medio de esta virtud se puede seguir 
de un modo práctico, sencillo y constante, toda 
la doctrina de la sumisión del instrumento a la 
acción de Dios o a la acción de Cristo, doctrina 
que constituye el fondo de la espiritualidad de 
los hombres de acción. Para los obedientes, la 
voluntad del Padre celestial no está escondida 
en las tinieblas, los deseos de Jesucristo no son 
enigmas, las, inspiraciones de la gracia no son 
equívocos, el olvido de sí mismo no es un sueño, 
porque un Superior que es visible y que es tan- 
gible, puede darles, por medio de la intalible ga- 
rantía de su autoridad, la seguridad de que su 
acción interior y exterior, personal y apostólica, 
es la de un instrumento de Dios y de Cristo, y por 
tanto una acción divina santificante y fecunda. 

¿Cómo no ha de hallar en la obediencia su 
paz, su gozo y su fuerza el jesuita cuya única 
ambición consiste en seguir paso a paso a Jesu- 
cristo ? 


CAPITULO XXXII 
Resumen de la espiritualidad ignaciana 


En el broceso de canonización de San Ignacio 
se ha dicho que el mayor milagro del Santo era 
su Obra. 

En verdad constituiría una gran temeridad el 
que nos atreviésemos a reducirla a algunas líneas 
generales. | 

Sin embargo, quisiéramos hacer resaltar, ya 
que nuestro punto de vista es solamente el de 
la acción, los ::untos que nos han parecido me- 
recer la atención de todos los apóstoles (1). 

Nos impresiona vivamente ante todo la impor- 
tancia dada por San Ignacio a la amistad de Cris- 
to Jesús. 

El nombre de Jesús se repite casi con tanta 
frecuencia en sus escritos como en los de San 
Pablo. 

Todas las reglas, todos los esfuerzos virtuosos, 


(1) Recordamos lo que ya hemos dicho en nuestra Adver- 
tencia Previa, de que los rasgoz aquí señalados han llegado a 
ser y pueden ser el bien común de todos los apóstoles de la 
Acción Católica. Fácilmente se pueden hacer las adaptaciones. 


todos los métodos, los exámenes de conciencia 
mismos, todas las empresas, de tal modo están 
orientados hacia la imitación de Jesús, que nada 
se puede pensar, ni hablar de nada en conformi- 
dad con la perfección del Instituto, sin Que apa- 
rezca delante de sí el Jefe del Reino, Cristo Nues- 
tro Señor (1). 

Vivir según la espiritualidad ignaciana, es vi- 
vir.con Jesucristo, para él y en él. La vigilancia 
sobre si mismo, el gobierno de sí, el dominio de 
sí no deben ser más que manifestaciones de la 
intimidad secreta del alma con Jesús. 

La atmósfera del ambiente será saturada de lo 
que San Pablo llama el perfume de Cristo, Christi 
bonus odor (2 Cor., 11, 15). Perfumes de la ca- 
ridad, de modestia, del celo de las almas y de 
otras virtudes que constituven la semejanza de 
los verdaderos discípulos de Ignacio con Jesu- 
cristo. En la medida misma en que brille esta 
semejanza de rasgos, va uno acercándose a la 
perfección de su Instituto. 

Para probarlo no hay necesidad de recurrir a 
los testimonios de los primeros tiempos de la 
Compañía (2). Los siglos XIX v XX continúan 
dándonos algunos modelos de vida religiosa, en 
los que la presencia de Cristo está manifiesta. 


(1) Van tan lejos en esto, que las Reglas de templanza, en 
los Ejercicios, recomiendan al jesuíta portarse en la mesa, 
durante las comidas, al igual que lo haría Nuestro Señor. 

(2) Véase a título de ejemplo, “La vida del P. Baltasar 
Alvarez”, por el P. Luis de la Puente. 


Por nuestra parte, la hemos encontrado con fre- 
cuencia. Los biógrafos hacen resaltar, en la fiso- 
nomía de los religiosos modernos que han lleva» 
do a cabo la ambición de Ignacio, precisamente 
ese carácter de intimidad y de semejanza con 
Jesucristo. 

“Puédese afirmar, escribe el P. Grandmaison, 
que el P. de Foresta halló su perfección en un 
amor apasionado a Nuestro Señor. Jesucristo. 
Todo lo que se refería a la persona sagrada del 
Salvador, le era querido. 

”... Todas sus devociones se alimentaban en 
esta fuente divina... El reino de Jesucristo sobre 
la tierra, su triunfo sobre los errores y los vicios, 
el imperio de su gracia universalmente estable- 
cido, he ahí cuál tué la constante aspiración de 
su corazón (1). “ Dios me ha hecho la gran mer- 
ced, escribe el P. de Foresta, de experimentar 
vivamente deseos inflamados de la cruz de Jesu- 
cristo, oprobios, desprecios sufridos por el Amor 
de mi Amigo y mi Padre... Se hacen increíbles 
esfuerzos para llegar a resultados que no valen 
la pena... Y ¿no perseveraré yo en la oración... 
para obtener finalmente el ser “el loco de Jesu- 
cristo? ¡Fiat! ¡Fiat!” Su divisa era: Morir a sí 
mismo; vivir para Jesucristo, Sibi mori, vivere 
Christo... “Todo lo que arranco de mí, escribe, es 
en provecho de Jesucristo”, 


(1) El P. Alberico de Foresta, p. 194. 


Al ponerme a pensar qué es lo que yo experi- 
mentaba en mis relaciones con él, escribe un ma- 
gistrado que le conocía íntimamente, he aquí la 
idea que se me ha ocurrido y que me parece la 
más propia para dar a conocer el efecto que ese 
santo varón me producía. Lo que siente el alma 
durante la acción de gracias después de la Co- 
munión, esa serenidad, ese recogimiento, ese gozo 
interior, ese estado de desprendimiento de todo 
lo creado; ese deseo de consagrarse sin medida al 
servicio de Dios, he ahí la impresión múltiple 
y profunda que me causaba una conversación con 
el P. de Foresta. Era al mismo tiempo la atmós- 
fera en la cual parecía vivir y la que hacia res- 
pirar a su interlocutor. Uno se apartaba de su 
lado, en cierto modo, en los mismos sentimientos 
con que se aparta de la Sagrada Mesa.” (1) 

Ciertamente que San Ignacio ha reconocido en 
él a un hijo verdadero. ¿Cuál es la señal para 
reconocer que el P. Ginhac era un verdadero 
jesuita? Los testigos de su vida están unánimes 
en declarar: “El P. Ginhac es una copia viva y 
fiel de Nuestro Señor, cuyo nombre tenía sin ce- 
sar en la boca y cuyo ejemplo no apartaba de su 
vista. Si observamos a este Padre hasta en los 
más infimos detalles, tendremos que decir: Así 
obraría el Divino Maestro; El es quien regula 
todo en esta alma... Al acercarse a este eminente 


o 


(1) Ibidem, p. 238. 


religioso, se siente en cierto modo la presencia 
de Nuestro Señor. Como San Pablo y San Igna- 
cio, no se cansa de repetir este nombre bendito, 
y su adiós ordinario era este anhelo: “¡Todo para 
Nuestro' Señor!” Nunca expresa un deso; pero, 
si forma un proyecto, aftade en seguida su fórmu- 
la habitual: Si lo quiere Nuestro Señor, si agrada 
a Nuestro Señor... Tranquilo en medio de todos 
los obstáculos y en los momentos más arduos, 
su única respuesta era: Nuestro Señor dará gra- 
cia para todo. Identificado de tal modo con la 
persona adcrable de Jesús, sustituye su acción 
por la de El, llegando a ser un tipo acabado de 
perfección” (1). 

Se puede decir «¡ue el fin de los Ejercicios es 
la semejanza con 'esucristo. De no obtener este 
resultado, no exageraremos al afirmar que no 
hemos sacado de ellos el fruto espiritual que in- 
tentaba San Ignacio. 

Lo que en segundo lugar caracteriza el pensa- 
miento de Ignacio, es, según nuestro modo de ver, 
el entusiasmo irresistible que da a las almas. Los 
historiadores ajenos a razones sobrenaturales, re- 
conocen que este entusiasmo ha hecho surgir 
héroes. Para explicarlo, se cansan en descubrir 
las fuentes del genio pedagógico o político de 
Ignacio de Loyola. En todos los órdenes de acti- 


(1) Testimonio de la Madre Priora del Carmelo de Tours, 
según sus observaciones y las de numerosos Padres. “Le P. Paw 
Ginkac”, por el P. Arthur Calvet, p. 233. 
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vidad, los discípulos que el mismo Santo ha for- 
mado han penetrado efectivamente y combatido 
con una energía indomable. El ímpetu misionero 
de Javier no es un caso aislado. 

Cabe preguntar el por qué, cuando no se cono- 
ce el espíritu del Fundador. Los que desde hace 
tiempo están impregnados del alma de su Insti- 
tuto sienten muy bien de dónde les viene esa 
necesidad incontenible de entregarse a la acción. 
Nace de la convicción de que son instrumentos, 
colaboradores de un Dios que es Amor y fecun- 
didad infinitos y que quiere infinitamente entre- 
garse al mundo. 

Nace a la vez del Amor de Cristo, Salvador de 
las almas. Nace sobre todo de la manera de amar 
a Jesucristo, que consiste en seguir al Salvador 
en todas las cosas tan de cerca como sea posible: 
Ne permittas me separari a te. 

Para darse cuenta del poder de ese resorte sobre 
las almas, y particularmente sobre las almas jóve- 
nes y generosas, hay que ver con qué fuerza se 
apodera del corazón este amor, revelado en el 
gran Retiro. San Ignacio es un hombre de cora- 
zón; cuanto de nuevo encierra su concepción, 
está enderezado sobre todo a arrastrar a los hom- 
bres de corazón 

Jesucristo ejerce sobre todo hombre que le 
contempla una seducción irresistible. Pero Jesu- 
cristo, Salvador de las almas, ese Jesucristo que 
rescata las almas al precio de su sangre, ese Jesu- 


cristo conquistador del mundo, ese Jesucristo lla- 
mando voluntarios en su seguimiento y en su 
compañía y para esta conquista, ese Jesucristo 
inflamado en procurar a Dios la mayor gloria, 
ese Jesucristo combatiendo con nosotros y como 
uno de nosotros, más aun, combatiendo en nos- 
otros y por medio de nosotros, ese Jesucristo ha- 
ciendo de nosotros, por medio de ese mismo com- 
bate, nuevos Cristos, he ahí lo que de tal manera 
sobrepasa todo ideal humano, que sólo quedan 
sin responder al llamamiento de Cristo. los que 
realmente no lo han percibido (1). 

La nota vibrante de la voz de Ignacio, la oímos 
en su carta a los Hermanos €studiantes de Coim- 
bra: “Por amor de jesucristo, olvidando lo pasa- 
do a ejemplo de “an Pablo, tened de continuo 
vuestras miradas +jas sobre el gran espacio que 
os toca recorrer en el camino de la virtud. La 
flojedad y tibieza y fastidio del estudio, y los 
otros buenos etercicios por amor de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo, reconocedlos por enemigos for- 
mados de vuestro fin. Cada uno se ponga delante 
para animarse, no los que son a su parecer para 
menos, sino los más vehementes y estrenuos. No 
consintáis que os hagan ventaja los hijos de este 
mundo en buscar con más solicitud y diligencia 
las cosas temporales que vosotros: las eternas. 
Avergonzáos que ellos corran con más prontitud 


(1) “Ejercicios espirituales”: De regno Christi. 


a la muerte que vosotros a la vida. Teneos para 
poco... si un soldado por honra del vencimiento 
y algún despojo que se apercibe y pelea más ani- 
mosamente que vosotros por la victoria y triunfo 
del mundo, demonio y de vosotros mismos, junto 
con el reino y gloria eterna. Así que no seais, por 
amor de Dios, remisos ni tibios.” Después, 
enumerando las riquezas insondables de Cristo, 
exclama: “¡Oh, cuánto es mal soldado a quién no 
bastan tales sueldos para hacerle trabajar por la 
honra de tal Principe!” (1). 

Este acento caballeresco es el que mejor con- 
viene a la vocación de los que San Ignacio quería 
arrastrar en su seguimiento. 

Pero sí Jesucristo, por medio de la elocuencia 
de Ignacio, llega a ganar compañeros para su 
causa, también les invita a una conquista tan 
vasta, tan noble, tan generosa, que quedan infini- 
tamente colmadas todas las ambiciones humanas, 
enderezadas sobre el plan sobrenatural. Parece 
que todas las fuerzas secretas de resistencia son 
vencidas cuando se les da un empleo que las 
sublima. Pues bien, de eso se trata aquí. 

La conquista del mundo con Jesucristo, a la 
cual invita Cristo-Salvador a las almas, es dura 
y mortifera. El Jefe a quien hay que seguir ha 
derramado toda su sangre preciosa; ha sido cru- 
cificado por sus ememigos, Pero los golpes, las 


(1) Cartas 


heridas y esta muerte de la naturaleza dan gran: 
deza a la empresa y no destruyen lo que de no- 
bleza y grandeza humanas hay en nosotros, Este 
horrible e insidioso miedo de la inercia, de la 
mutilación de sí mismo, del anonadamiento de la 
vida, del repliegue de todos los entusiasmos so- 
bre ellos mismos, de la pasividad morosa, se disi- 
pa por ese espléndido plan de reducir todo lo 
humano a Dios. siguiendo el ejemplo de nuestro 
Maestrc. Sin complicidad de la naturaleza per- 
versa, sino únicamente por medio de la eminente 
virtud de la imitación de Jesucristo, nos llama 
Ignacio a encarnarnos en todo lo humano; con 
todos los recursos naturales puestos al servicio 
de la gracia, el horbre podrá hacer penetrar, a 
modo de un fermento, a Cristo en este mundo 
que todavía le es extraño. De ese modo se consu- 
mará la obra de la Encarnación del Verbo. ¡Qué 
magnífica grandeza de espíritu! Y ¡qué atracti- 
vos para las almas generosas! 

¿Podría un plan tan universal y tan sintético 
dejar fríos los corazones capaces de grandes co- 
sas y llamados por Dios a realizarlas? 

Cuando se quiere juzgar la espiritualidad de 
Ignacio, hay que mirarla en la vida del Apostol 
de las Indias y del Japón, Francisco Javier. Pues 
las notas breves del Santo Fundador no son más 
que el resumen abstracto de lo grabado por él 
largamente en el corazón de este conquistador: 
“Epistola nostra vos estís... Epistola estis Christi 


ministrata a nobis, et scripta non attamento sed 
spiritu Dei vivi: non in tabulis lapideís sed in 
tabulis cordis carnalibus, 

La “maravillosa transformación (de Javier), 
escribe el Papa Pío XI, debe atribuirse con toda 
razón a la virtud de los Ejercicios. Pues si 
más de una vez ha recorrido éste inmensas ex- 
tensiones por tierra y mar, si ha sido el primero 
en llevar el nombre de Cristo al Japón, que con 
razón podría llamarse la isla de los mártires, si 
ha afrontado terribles peligros, si ha llevado a 
cabo increíbles trabajos, si ha vertido el agua 
sagrada del bautismo sobre innumerables cabe- 
zas, si además ha obrado infinitos prodigios de 
todo género, después de Dios, Francisco se reco- 
nocía deudor en sus cartas al Padre de su alma, 
como llamaba a Ignacio; a Ignacio, que en el 
retiro espiritual de los Ejercicios le había im- 
buido enteramente el amor y el conocimiento de 
Cristo” (1). 

Mas ¡cuántos otros reconocian haber bebido en 
las lecciones de San Ignacio sus fervores de con- 
quista ! 

Lo que todavía resulta más admirable en el 
pensamiento de Ignacio, es la sabiduría con que 
este ardor de conquistar está puesto al abrigo de 
todas las ilusiones humanas y espirituales. 

Los grandes entusiasmos corren siempre el pe- 


(1) Pío XI: Litt. Apost. “Meditantibus nobis”. (3 de di- 
ciembre 1922). A. A. S. vol. XIV, pp. 627-634. 


ligro de estrellarse por imprudencia, San Ignacio 
inmuniza previamente a los apóstoles contra ese 
peligro. 

Ha fundado, efectivamente, toda su espiritua- 
lidad sobre lo que hay de más sólido en el amor, 
la abnegación de la voluntad. Los peligros del 
entusiasmo por una causa grande y hermosa pro- 
vienen todos del pensamiento o del sentimiento. 
Pues el demonio se sirve de la inteligencia y de 
la sensibilidad para engañar a las almas. 


Ciertamente, San Ignacio incitaba a sus com- 
pañeros a la más elevada ciencia y a la más am- 
plia simpatia humana. Pero los alejaba con fir- 
meza de lo que podría llamarse la obstinación en 
sus propias ideas y en los sentimientos perso- 
nales. 


El individualismo orgulloso pierde a aquelios 
que se fían de sus -videncias, siguiéndolas con- 
tra la Iglesia. 


Los afectos desordenados encadenan a los que 
dan demasiado crédito al valor del sentimiento. 


San Ignacio sólo conocia un modo absoluta- 
mente seguro para no desviarse en la prosecución 
ardiente de los mayores bienes, modo consistente 
en hacer únicamente la voluntad de Dios. Y a la 
vez no conocía más que una manera absolutamen- 
te segura de cumplir la voluntad de Dios, que 
consiste en no hacer la suya propia, y por consi- 
guiente en renunciarse a sí mismo. 
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Todo esto es muy claro en abstracto. Era pre- 
ciso hacerlo tan claro en la práctica. 

Fl Santo ha sabido hacerlo por tres medios as- 
céticos, cuyo uso resulta a la vez sencillo y cons- 
tante. 

El primero consiste en mantenerse en las dis- 
posiciones de pureza, “de indiferencia”, de rec- 
titud y de docilidad que son necesarias para ser 
dirigido por medio de los Dones del Espíritu 
Santo y para hacer la elección cada vez que se 
trate de tomar una iniciativa importante. La elec- 
ción hecha regularmente, con un renunciamiento 
entero a sus afectos desarreglados, revelará la 
voluntad de Dios; si, con todo, no es aprobada 
por la obediencia, sería necesario volver a co- 
menzar su trabajo de investigación humilde y 
paciente. 

El segundo medio es el empleo perseverante 
de los Exámenes de conciencia, o más exactamen. 
te de los exámenes de control. 

El tercero es la obediencia de juicio. 

Con esta triple garantía de que hemos habla- 
do, el apóstol puede verdaderamente realizar sin 
peligro alguno de ilusión las obras más audaces 
y más extraordinarias. Completamente despojado 
de su amor propio, tiene la certeza —aun en lo 
inédito y singular— de que cumple la voluntad 
de Dios. 

No es posible figurarse, de no haber pasado 
por el temor ¡ay! muy legítimo, de ser engañado 


por el demonio, qué ensanchamiento de gozo y 
qué confianza alentadora se apoderan de un co- 
razón generoso, cuando está seguro de hacer la 
voluntad de Dios. No puede uno imaginarse 
tampoco, si no tiene experiencia de ello, hasta 
qué punto tiende el ascetismo de San Ignacio a 
liberar ese misticismo sobrenatural cada vez más 
devorador: el misticismo de la caridad conquis- 
tadora de Dios, el misticismo de la unión a la 
voluntad de Dios, el misticismo de la colabora- 
ción con Cristo Redentor, el misticismo de la 
Encarnación de Cristo en el mundo por la abne- 
gación del apóstol, el misticismo de la unidad 
de la Santa Iglesia católica, el misticismo de la 
dirección del Es iritu Santo cuyo Fuego ha ve- 
nido Cristo a traer sobre la tierra. 

Hay todavía un tercer carácter que admirar 
en esta espiritualidad. Al lanzar a sus soldados, 
por decirlo así, a paso de carrera en la acción, San 
Ignacio les hace avanzar tan rápidamente en la 
santidad como en el apostolado, pues les ha mos- 
trado con toda precisión bajo qué condiciones 
puede la acción hacer santos. 

Esta condición consiste en ser instruménto dó- 
cil de Dios: instrumentum conjunctum cum Deo. 

Aquí, Dios no es solamente el Dueño absoluto 
a quien nada resiste, sino el Amor infinito que 
es la causa primera y universal de todo bien y 
que quiere difundir su vida divina en las almas, 
con mucha mayor abundancia de lo que podamos 


A 


suponer, Ser instrumepto de Dios, es colaborar 
con este Ámor y participar de este Amor de Pa- 
dre celestial. 

Dios aquí es sobre todo Jesucristo, que tanto 
amó al mundo que derramó toda su sangre por 
salvarlo y que no cesa de derramar sobre las al- 
mas los infinitos tesoros de su corazón. 

Ser instrumento de Dios, es colaborar con este 
amor de Cristo y participar de la llama apostó- 
lica de su corazón. Obrar, es servir con Cristo; 
la lucha es una amistad. 

Ser totalmente pasivo bajo la presión omnipo- 
tente de este amor infinito, divina patiens, tal es 
el secreto de la santidad en la acción. De esta 
unión de voluntades en el apostolado, realizada 
por la gracia, resultará toda especie de unión 
con Dios por medio de la purificación constante 
que opera la caridad. 

Por último, nos parece digna de señalar una 
cosa: es que, en todos los modos y en todos los 
órdenes, esta espiritualidad tiende a producir, por 
medio de la caridad y la obediencia, la unidad en 
la Iglesia. 

La unidad ante todo por medio de la caridad. 
Pues un solo principio domina en todo lo demás: 
hay que hacer amar a Jesucristo; hacer amar a 
aquel que es el Mediador entre Dios y la huma- 
nidad, la Cabeza de todo el cuerpo místico, la 
Persona divina en quien se acaban todas las per- 
sonalidades humanas, el Hijo único que encierra 


toda la plenitud de las divinidad. Omnes in 
unum. 

Afírmase también la unidad por el principio de 
obediencia. Porque es verdaderamente una po- 
derosa idea la de un ejército espiritual cuyos 
miembros todos son como anillos remachados 
por el voto de obediencia a sus Superiores y to- 
dos los Superiores al Jefe de la Iglesia, el Santo 
Padre. Y teniendo este ejército, por vocación, que 
llevar todo lo humano a Dios, ¿no se esperará con 
derecho que lleve también todo lo humano a la 
unidad de la Santa Iglesia, bajo la autoridad del 
Papa? 

Cuando se llega 2 profundizar en la obra de San 
Ignacio, no causa extrañeza alguna que un hom- 
bre de carácter tun ardoroso, de tan gran espí- 
ritu y tan inspirado por Dios como lo era el 
Apóstol de las Indias, San Francisco Javier, haya 
terminado una de sus cartas con estas palabras: 
“No sé con qué meior acabe de escrebir que 
confesando a todos los de la Compañía, *quod si 
oblitus unquam fuero Societatis nominis Jesu, 
oblivioni detur dextera mea”, pues por tantas vías 
tengo conocido lo mucho que debo a todos los 
de la Compañía” (1). 

¿Ha habido alguna vez quien mejor haya? com- 
prendido a San Ignacio que su amigo Javier? 


(1) Cartas de San Francisco Javier a San Ignacio: “Monw- 
menta Xaveriana”, t. 1, p. 437, n. 22. 


CONCLUSION GENERAL 


RETRATO DEL MILITANTE DE 
ACCIÓN CATOLICA 


RETRATO IDEAL DEL MILITANTE 
DE ACCION CATOLICA 


Después de nuestras perseverantes investiga- 
ciones en la teología y en las enseñanzas de los 
Santos acerca de la doctrina espiritual de los 
hombres de acción, parece que ya podemos ahora 
trazar una especie de retrato ideal del militante 
de Acción Católica. 

No lo tomaremos de una escuela de espiritua- 
lidad dejando a un lado todas las demás. Por el 
contrario, quisiéramos poner de relieve uúnica- 
mente los rasgos comunes a todas las escuelas 
que pretenden llevar a los cristianos del mundo 
a la santidad. Esos rasgos existen, ya que Jesu- 
cristo es el único modelo al que cada uno se es- 
fuerza en conformar el semblante de su alma. 
Así como los Santos de todas las Ordenes tienen 


un aire de familia que los distingue de todos los 
héroes terrenos de cualquier grandeza, igualmen- 
te fácil es reconocer a los verdaderos militantes 
de Acción Católica por semejanzas que no es po- 
sible tener ni aun simular en ninguna otra se- 
lección de grupos humanos. 

¿De dónde proviene esta ortginalidad ? 

Aquí se encierra un misterio que debemos 
aclarar. | 

No es obra que se deba a invención de hom- 
bres. Todos los partidarios que propagan una 
idea y quieren hacer triunfar una causa se sirven 
de los mismos medios humanos: la elocuencia, la 
prensa, la publicidad, la organización, el dinero, 
las protecciones, cooperaciones de apoyo y mil 
cosas más. Las armas de la tierra no varían mu- 
cho en cuanto a la torma. 

Mas he aquí ura primera distinción radical 
entre los militante: de Acción Católica y todos 
los demás. Estos ponen toda su esperanza en el 
poder de las armas terrestres; aquéllos, por el 
contrario, se esfuerzan por no contar con su efi- 
cacia. Preciso es declarar: Extraña actitud la de 
éstos; pero actitud de principio. Vamos inmedia- 
tamente a hacer comprender la absoluta exacti- 
tud de esta decisión fundamental. 

Los militantes de Acción Católica ponen sola- 
mente su confianza en una estrategia sobrenatu- 
ral que es total y necesariamente opuesta a la 
estrategia usada por todos los demás combatien- 


tes de este mundo. No la han tomado de la ra- 
zón, sino de la fe; no de los filósofos, sino de 
Jesucristo, ¿Quién ignora que Jesucristo ha se- 
guido todo lo contrario de nuestras tácticas hu- 
manas? De esta estrategia sola esperan sus vic- 
torias. De ella sola esperan su santidad. Ella 
tiene por tanto a sus ojos una importancia ca- 
pital. 
¿De qué modo terminaremos por definirla ? 


Podríase reducir a este célebre axioma de San 
Pablo: Vivo ego, jam non ego, vivit vero in me 
Christus. Dicho de otro modo: “Nosotros com- 
batimos, pero nuestro combate es el de Cristo 
que vive en nosotros”. 


La estrategia católica consiste en hacer triun- 
far en el alma, por medio del ascetismo, la vida 
mística de Dios que la habita y que quiere ser- 
virse de ella como de un instrumento de acción 
sobrenatural, 


Sin duda, todos los selectos de la tierra nc se 
consagran a una causa más que en virtud de 
una “mística”, como ellos dicen. Mas la identi- 
dad de términos aquí sólo resulta verbal; el sig- 
nificado de las palabras es completamente dife- 
rente. Las místicas humanas no son más que 
idea y sentimiento; no nos hacen salir del ine- 
vitable idealismo. Pero cuando los cristianos ha- 
blan de mística, entienden con eso que poseen 
sobrenaturalmente una vida divina, verdadera- 


mente real, como la vida que anima su cuerpo 
y su alma. Esta vida, que les viene del cielo y a 
la cual han debido nacer por el agua y el Espí- 
ritu Santo, nadie podrá apropiársela, a menos de 
recibir el bautismo que le incorpore a Cristo, 

Todos los esfuerzos de los cristianos, todos los 
ejercicios de su ascesis, deben tender a poner su 
actividad entera bajo el gobierno de ese Dios ín- 
timo. La variedad de estos ejercicios es bastante 
grande para que cada uno, siguiendo sus gustos 
y la medida de las gracias que le han sido otot- 
gadas, pueda escoger los métodos que le han de 
conducir más fácilmente al fin. Hemos señalado 
ya los de empleo más ordinario: el uso frecuen- 
te de los sacramentos, la eración, la sagrada li- 
turgia, la lectura espiritual, los exámenes de con- 
ciencia, la mortificaión, el trabajo cotidiano, la 
pobreza voluntaria, 'a castidad, la obediencia, etc. 

Pero más que fijar el número y las clases de 
ejercicios, importa conocer el fin para el que la 
Iglesia recomienda constantemente su empleo 
eficaz. 0 

Este fin consiste en desarrollar en nosotros la 
vida mistica de la Santísima Trinidad. Porque, 
volvemos a repetirlo, todo el desarrollo sobrena- 
tural que se propone la Acción Católica no brota 
más que de la simiente divina: Semen est Ver- 
bum Dei. 

Es necesario que todas nuestras acciones sean 
indivisiblemente la acción del Padre, del Hija 


y del Espíritu Santo: mosotros debemos obrar 
como instrumentos suyos. 

El militante católico es por tanto un hombre 
que trabaja bajo la dependencia del Padre celes- 
tial y para realizar la misma obra en la cual se 
ocupa El día y noche. La fe que ilumina su co- 
razón, le hace ver en todo acontecimiento y en 
todas las cosas un efecto de este poder providen- 
cial que persigue con infinita sabiduria y con 
bondad sin límites planes de grandeza misterio- 
sa. Sin vacilación de ningún género, hace suya la 
labor inmensa del Padre. Une su propia volun- 
tad, sin reservas, a la voluntad de Dios que se le 
manifiesta ya por una luz interior, ya por la San- 
ta Iglesia. En lo stítesivo, no quiere sino lo 
que Dios quiere. Su querer, regulado, fortifica- 
do y engrandecido por el querer del Padre, se 
extiende, en proporciones inconmensurables y 
más allá del tiempo y del espacio, hasta los li- 
mites del bien que desea cumplir por su medio. 
La caridad del Padre se apodera entonces de su 
corazón y dirige su mano; pues sabe que el Pa- 
dre es Amor y todo lo hace por amor. La unión 
de voluntades dilata en él la caridad, y al obrar 
por caridad colabora con Dios. 

Desde este primer punto de vista, la estrategia 
del militante es ya la de un místico. 

También lo es como acción de Cristo, Hijo 
único de Dios. Pues el militante no es un jefe, 
es un soldado, el soldado de Jesucristo. Cristo 


no solamente es el jefe que manda, sino que tam- 
bién es la cabeza que hace de los cristianos sus 
miembros vivos. La Acción Católica es la acción 
de solo Cristo Jesús en todos los que le están 
unidos por la gracia y son dóciles a sus impulsos, 
No tiene de común con la actividad natural más 
que las apariencias: sub diversis speciebus latent 
res eximiz. El militante, por tanto, es un ser ex- 
traordinario: res eximia, Pues un alma, desde el 
momento que adquiere conciencia viva de ser 
miembro activo del Hijo de Dios, queda profun- 
damente cambiada. 

Sabe que Cristo, presente en ella, ha vencido 
al pecado y a la muerte, que ha abatido al Prín- 
cipe de este mundo que ha tomado posesión de 
esta tierra como de su propio reino, que se es- 
conde de un moco real, pero inefable, bajo la 
figura de todos lo. hombres, de los más misera- 
bles y de los más humildes, que la tarea a la 
cual quiere asociar nuestros esfuerzos, comsiste 
en la extensión de un reino eterno, más aún, en el 
crecimiento del cuerpo místico de Dios hasta su 
talla de hombre perfecto. Sabe que está llamada 
a propagar su encarnación, es decir a hacer de 
toda la humanidad un cuerpo de Jesucristo, el 
Verbo de Dios. 

Obra verdaderamente real, que no puede ser 
realizada por nosotros más que estando poseidos 
de la caridad de Cristo. 

¡Qué emociones se apoderan del militante 


cuando comprende que la estrategia de Cristo 
consiste en salvar las almas bautizándolas en su 
sangre! En la sangre de Cristo derramada por 
amor, y cuya oblación puede hacer él, militan- 
te, miembro sacerdotal de Crísto, en la santa 
misa todas las mañanas y a toda hora del día. 
Tiene constantemente la sangre de Cristo a su 
disposición. Pero a esta sangre preciosa se debe 
mezclar con una gota de agua su propia sangre, 
derramada también por amor, si no efectivamente, 
al menos de un modo místico por medio de una 
total abnegación y de un servicio humilde. Estra- 
tegia paradójica, en que el vencedor se hace ser- 
vidor y, si es preciso, víctima del vencido. 

Finalmente, el militante es un hombre que 
obra bajo la inspiración y la moción del Espíritu 
Santo. Pues bien, la táetica del Espiritu Santo es, 
como se ha dicho, la del éxtasis de sí mismo en 
las obras. El Espiritu Santo derriba las barreras 
secretas del orgullo, del amor propio, del egoís- 
mo, del individualismo, de cuanto la personali- 
dad del apóstol opone a la unión de todas las 
personas en Jesucristo. 

El dominio del Espíritu Santo sobre nosotros 
se realiza de dos maneras: por los Dones y por 
las virtudes. Por eso el ascetismo, considerado 
hace un momento como un medio para acrecen- 
tar la vida mística, aparece ahora como el mé- 
todo empleado por la misma mistica para la con- 
quista de las almas. 
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Cuando el militante, efectivamente, obra, o más 
bien “es movido para obrar” según el modo de 
los Dones del Espiritu Santo (1), lo es con una 
sabiduría, una ciencia, una prudencia, una fuer- 
za, en fin, con una perfección que sobrepasa 
totalmente todas sus previsiones y sus capaci- 
dades. Sus virtudes, bajo la influencia de los Do- 
nes, aparecen en un esplendor tal y de un modo 
tan imprevisto que pronto las almas reconocen 
la acción del “Dedo de Dios”. 

Y cuando el militante obra por sí mismo según 
el modo de las Virtudes, la gracia del Espiritu 
Santo le gobierna sin embargo con tanta auto- 
ridad y dominio, que las pasiones humanas que- 
dan domeñadas en él, a pesar de todo, por la ca- 
ridad. 

Esfuérzase, es cierro, por vencer a sus enemi- 
gos; pero esos enemigos nunca son el hombre; 
él no odia más que al demonio, enemigo del 
hombre. 

Precisamente por estar dirigido por Dios, que 
es, a la vez, Dueño absoluto y Caridad sin límites, 
el militante combate sólo con amor, con humil- 
dad, con dulzura, con prudencia, con medida, con 


(1) Hemos dicho ya bajo qué condiciones puede el mili- 
tante esperar que el Espíritu Santo disponga de él por medio 
de los Dones. Debe mantenerse en la mayor pureza, en la 
indiferencia, en la más perfecta rectitud de corazón y de alma. 
Esto supone el fervor constante del amp>r. Por eso hablamos 
aquí del militante ideal, 


perseverancia y con un total olvido de sí mismo. 
Estas virtudes aseguran su victoría, 

Ya no hace falta más, si se pesa el valor de 
las palabras, sino que la estrategía del militante 
resulte inimitable y diametralmente opuesta a los 
sistemas de combate forjados por los técnicos de 
la tierra. 

Es frecuente encontrar cristianos que pregun- 
tan cómo o en qué se distingue la Acción Cató- 
lica de las acciones política, social, económica, 
etcétera, o también cómo podrían trabajar ellos 
en la Acción Católica. 

Hemos procurado responderles: colaborad con 
Dios-Caridad, por medio de la vida mistica y as- 
cética, en toda acción que ejerzáis sobre vuestro 
medio familiar y social, Si sois fieles a esta santa 
regla, seréis tenidos por lo que en verdad sois: 
militantes de Acción Católica. Pues haréis sobre- 
naturalmente todas las cosas, aun las más na- 
turales. 

Vuestro apostolado producirá el ciento por uno 
y llegaréis a ser santos. 


FIN 


